
1. PRESENTACIÓN DEL DOSIER DE 

PREPARACIÓN  

Instrucciones y recomendaciones importantes para leer atentamente 

Queridos amigos peregrinos, jefes de capítulo y adjuntos,  

Aquí está vuestro dosier de preparación para la 38ª peregrinación de 

cristiandad, de Saint Sulpice de Paris a Notre-Dame de Chartres.  

Se compone de dos elementos:  

PRIMER ELEMENTO : las meditaciones finalizadas  

• 9 meditaciones temáticas relacionadas con el tema de la peregrinación 

2019 (numeradas del 1 al 9) que constituyen la primera parte.  

• 12 meditaciones generales sobre temas comunes a todas nuestras 

peregrinaciones numeradas de la A a la L), que constituyen la segunda 

parte.  

Se dan varias citas, así como un registro bibliográfico, después de cada 

meditación temática o general, para alentaros a profundizar vuestra 

reflexión sobre cada uno de los subtemas.  

SEGUNDO ELEMENTO: lecturas esenciales para la 

profundización del tema y del espíritu de la peregrinación; textos 

básicos y textos de referencia, que constituyen la tercera parte, e 

informaciones diversas, que constituyen la cuarta parte.  

Este tradicional dosier de preparación para la peregrinación se ha 

desarrollado con el objetivo de:  

1. Favorecer vuestro trabajo personal como fejes de capítulo y el de 

vuestros ayudantes, facilitando la comprensión y el dominio del 

tema.  

2.  Mejorar la calidad de las meditaciones, para que impacten mejor en 

las inteligencias y los corazones. 



3. Fortalecer la unidad de la peregrinación, mediante el uso de 

meditaciones más homogéneas. 

4. Recortar la duración de cada meditación y aumentar el número total 

de meditaciones para abordar un campo más amplio de la doctrina. 

5. Mostrar la actualidad del tema, inscribiéndolo en el contexto actual. 

Como de costumbre, se les ha pedido a algunos autores (sacerdotes, 

comunidades religiosas, capítulos, movimientos y amigos laicos de la 

peregrinación) que escriban algún texto sobre uno de los diferentes 

aspectos del tema que abordaremos durante nuestra marcha de tres días..  

Deseamos renovarles nuestro más sincero agradecimiento por este trabajo 

tan vital para el buen funcionamiento de la peregrinación.  

De estos artículos se han sacado las meditaciones, presentadas en forma 

simple y concisa y "encarnadas" en un estilo oral, para que puedan leerse 

sin dificultad, mientras se camina. En esta construcción, se ha prestado 

especial atención a la lógica de enlazar las meditaciones y a la coherencia 

y homogeneidad del desarrollo general de la peregrinación, para que sea lo 

más clara y comprensible posible.  

En definitiva, el dosier de preparación, por lo tanto, ofrece meditaciones 

casi finalizadas, que se pueden leer en camino hacia Chartres (solución 

recomendada para jefes de capítulos jóvenes e inexpertos).  

Este acercamiento al dosier debe ser bien comprendido.  

No se trata de limitarte a la uniformidad o, lo que es peor, de incitarte a la 

pereza, contentándote con una lectura rápida del dosier; Sería muy 

perjudicial para la santificación de tus peregrinos.  

Por el contrario, se trata de promover tu trabajo personal facilitando el 

acceso al tema de 2020. 

 

Muy concretamente, por lo tanto, se te pide un trabajo importante para 

comprender el tema y su división, y una buena asimilación de las 



meditaciones. Esto se facilitará mediante la lectura de las citas y referencias 

bibliográficas. Entre estas, tendrás que estudiar cuidadosamente los textos 

del Magisterio y algunos manuales prácticos. También encontrarás 

referencias interesantes en los dosieres de preparación a peregrinaciones 

anteriores que podrás consultar fácilmente en el sitio de Notre-Dame de 

Chrétienté.  

Convenceos, queridos jefes de capítulo de la peregrinación, de cuán 

esencial es no estar satisfecho con la mera lectura de las meditaciones 

finalizadas, que no os permitiría dominar el tema de este año y responder a 

las preguntas de los peregrinos. Vuestra propia comunicación será 

verdaderamente viva y convincente solo en la medida en que estéis 

imbuidos de lo que queréis decir. Que este trabajo preparatorio haga 

crecer en ti el Amor de Nuestro Señor Jesucristo, sin el cual tu apostolado 

no es más que una ilusión.  

Así pues, después de este tiempo personal de trabajo, oración, 

comprensión, asimilación y profundización, tienes dos posibilidades:  

• mantener textualmente las meditaciones propuestas, 

•inspirarte en ellas y, tomando todos los elementos esenciales, personalizar 

y recomponer las meditaciones para adaptarlas mejor a las peculiaridades 

de los peregrinos de tu capítulo. A este respecto, habrá que hacer ajustes a 

las meditaciones para niños, adolescentes y familias.  

Particularidades  

1. Las meditaciones de los diferentes misterios gozosos, dolorosos, 

gloriosos y luminosos de los rosarios recitados a lo largo de la 

peregrinación, no se proporcionan. Por lo tanto, depende de ti 

prepararlos seriamente y tenerlos preparados, personalizándolos 

de acuerdo con el tema del día y con tu capítulo. Te pedimos que 

involucres a tus ayudantes en la preparación de estas 

meditaciones del rosario. Éstas deben estar estrechamente 

relacionadas con el tema general "La paz de Cristo a través del 

reino de Cristo", para que puedan meditarse mejor durante los 

tres días. Además, las meditaciones del rosario han de ser una 

oportunidad para traer muy concretamente las intenciones 



particulares de los peregrinos de vuestros capítulos y de los 

peregrinos ángeles de la guarda. Se os pide que mostréis una 

particular delicadeza en la expresión de las meditaciones, algunas 

de las cuales pueden afectar profundamente a los peregrinos que 

se encuentran en una situación moral o espiritual difícil (noche 

oscura del alma, tensión familiar ...) 

2. Religiosos, religiosas y seminaristas nos acompañan en los 

capítulos a lo largo de nuestra peregrinación. En acuerdo con sus 

superiores, les hemos pedido que preparen 5 temas: - La 

confesión, - La oración y la vida de oración, - La vocación, - La 

Sagrada Escritura, - Los últimos fines. Es tu responsabilidad 

pedirles que hablen acerca alguno de estos cinco puntos. 

3. Cuando un sacerdote se una a tu capítulo, sugiérele que se 

presente e indique que estará al final del capítulo para hablar con 

los que lo deseen y si desean para confesarles. Se recomienda que 

el sacerdote pueda decir brevemente algunas palabras sobre el 

sacramento de la penitencia y el secreto de la confesión, antes de 

colocarse al final del capítulo. (Especificad a los peregrinos que 

los sacerdotes se distinguen por llevar una estola). 

4. En el siguiente esquema, se te solicita que invites a los peregrinos 

a leer, inmediatamente o más tarde, algunos textos que aparecen 

al final del presente dosier y que también encontrarán en su libro 

de peregrino. Tómate un tiempo y en pocas palabras, indica el 

interés de estos documentos.  

Por ejemplo:  

   -  Para el documento sobre "Comunicación en la pareja", 

señalarás que el 83% de las parejas separadas explica su fracaso por 

una  "comunicación deficiente", y que es esencial para educar a los 

niños, que los padres estén de acuerdo en este tema tan delicado.  

   -  Para la "Nota doctrinal sobre el compromiso de los católicos 

en política", insistirá en la actualidad de este documento y en quién 

es el autor. 

5. Insiste a tus peregrinos que se queden con el libro que se les entrega. 

Allí encontrarán, no solo las oraciones de la misa, acompañadas de 

explicaciones, sino también las oraciones habituales, canciones, textos 



seleccionados y el resumen de todas las meditaciones agrupadas por temas 

de interés. Que se tomen el tiempo en leer y profundizar su comprensión, 

solos o con la ayuda de un sacerdote. 

Para concluir, os pedimos, que, durante la marcha, prestéis especial 

atención a la caridad fraterna y al mantenimiento del recogimiento. Que 

vuestro grado de exigencia vaya en proporción con la sed de las almas a 

vuestro cargo.  

En todo momento, ten en cuenta que los discursos más hermosos solo 

tocarán los corazones de tus peregrinos en la medida en que seas 

acogedor, humilde y caritativo y que los momentos de silencio en tu 

capítulo permitirán que les llegue la gracia.  

« Si no tengo Caridad, no soy nada», nos dice San Pablo.  

« Cuanto más recibimos en el silencio de la oración, más daremos en vida 

activa», nos recuerda la Madre Teresa.  

« Rezar siempre como si la acción fuera inútil, y actuar como si la oración 

fuera insuficiente. » Santa Teresa de Lisieux.  

Esperando con gozo volver a encontrarnos, con ocasión de las diversas 

reuniones preparatorias, misas, recolecciones, reuniones amistosas o 

espirituales y, finalmente, en el camino a Chartres, que este trabajo común 

nos una profundamente en el Corazón de Jesús bajo la mirada de Nuestra 

Señora. Sursum corda, ad majorem Dei gloriam, 

Augustin    Xavier Hennequart 

Director de Peregrinos  Director de Formación 

 

 
 
 
 
 
 
 
 



2. CÓMO CONDUCIR LA MEDITACIÓN DE UNA 

DECENA DEL ROSARIO  

Es obvio que cada uno tiene su método, a menudo probado. Es simplemente 

una cuestión de recordar algunos principios generales y sugerir algunas 

ideas pedagógicas.  

1. Aspecto espiritual 

Principio : es Dios a quien debemos dar a los peregrinos, no a nosotros 

mismos. Así pues, permite que Dios mismo hable y actúe antes, durante y 

después, recitando internamente una breve oración, por ejemplo:  

Antes : « Espíritu Santo, sabes de antemano quiénes van a escucharme, 

cuáles son sus necesidades, sus heridas, qué quieres darles a través de mis 

pobres palabras, ¡qué honor! – Guía, pues, mis lecturas, mi reflexión y la 

elección de mis palabras, para que todo ello beneficie a estas almas ... ¡y 

a Ti! Poco importa mi gloria y mi honor... »  

Durante (justo antes de tomar el micrófono, tómate un tiempo para mirar 

a cada peregrino): « Jesús, dame tu Sagrado Corazón para amarlos. Y yo 

te doy mis labios para que les hables. »  

Después : « Gracias, Señor, por el honor de haber sido llamado a hablar 

en Tu nombre. ¡Ahora te toca a Ti! 'Puedes dejar ir a tu siervo en paz'. ¡Y 

haz que viva lo que he predicado! »  

2. Aspecto doctrinal 

Principio : Cada decena tiene dos dimensiones: el misterio y su fruto. No 

olvides tampoco esta recomendación de San Juan Pablo II: « El centro del 

Ave María es el nombre de Jesús. Por lo tanto, debemos resaltar el nombre 

de « Jesús », marcando una ligera pausa.  

El ‘místico’ tenderá a perderse en la contemplación, ciertamente hermoso, 

pero olvidándose de unirse al peregrino y ofrecerle una conclusión práctica. 

Es una pena, porque una peregrinación de Cristiandad pretende encarnar lo 

espiritual en lo concreto de la vida.  



A la inversa, el diplomático solo tratará de agradar a su audiencia, incluso 

hasta diluir la exigencia del Evangelio.  

En cuanto al moralista, se contentará con desarrollar el fruto (por ejemplo, 

haciendo un verdadero sermón sobre la humildad).  

Todo esto es triste, porque perdemos de vista lo esencial: ¡Dios y el Cielo! 

En la práctica, entonces, para empezar una decena del rosario, atrapemos 

al peregrino en donde está y, lo que es esencial, introduzcámoslo en pleno 

misterio, donde será iluminado,  reconfortado y fortalecido.  

Y con todo eso, estará preparado para recibir en conclusión una breve 

exhortación práctica y una intención concreta de la oración.  

Ejemplo para el 1er Misterio Gozoso: La Anunciación  

Presentación del misterio: « ¡Qué grande es este Dios para humillarse ante 

María! ¡Que noble es el arcángel que fue el humilde mensajero! ¡Qué 

hermosa es la Madre de Dios que se proclama a sí misma "sierva del 

Señor"! ¡Qué adorable es quien se aloja pequeño en su seno!... »  

Exhortación práctica : « Entonces, amigos míos, no temamos hacernos 

pequeños cuando es para gloria de Dios; y si, justo ahora, en el 

campamento prestamos un servicio, ¡busquemos ocultarlo de los ojos de 

los hombres para que nuestra acción sea grande ante Dios y antes sus 

ángeles! »  

Intención de la oración: « Rezaremos más particularmente en esta decena, 

por nuestros hermanos y hermanas cristianos perseguidos en el mundo, 

estos insignificantes a los ojos de sus verdugos, estos gigantes ante los ojos 

de Dios. »  

3. Aspecto prudencial 

Principio : la prudencia es el arte de adaptar el ideal a las circunstancias, 

lo necesario a lo posible, en función de:  

• las personas: no hablamos de la misma manera a los estudiantes que a 

los adolescentes o los niños, a los ‘tradis’ de siempre que a un capítulo 

formado por peregrinos nuevos que son poco o nada practicantes. 



• el tiempo: generalmente 2 o 3 minutos de meditación son suficientes para 

lanzar un rayo de luz y encender la chispa. María hace el resto. Superar esta 

duración es a menudo escucharse a uno mismo y cansar a los demás. 

Además, el sábado o el domingo por la mañana, uno puede ser doctrinal o 

místico. Pero, el domingo por la tarde, seamos muy simples y concretos, 

¡incluso graciosos! ¡Así, el lunes, podremos estar inflamados!  

• el lugar: no demos un gran discurso cuando la columna se estira o se 

dispersa. Al revés, una hermosa historia puede reagrupar al capítulo ... A la 

llegada (descanso o campamento), ¡más bien cantad la decena el lugar de 

recitarla! Y como Jesús, usa los maravillosos paisajes alrededor para 

ilustrar el fruto de la decena.  

• el tema: los mismos misterios se repiten cada año, a riesgo de cansar a la 

gente. Trata de contemplarlos en relación con el tema o santo del día. El 

tema y el misterio se iluminarán mutuamente y las meditaciones serán más 

variadas.  

Por ejemplo, retomemos el primer misterio gozoso, según el tema y el 

momento en que se recita el rosario: es el sábado por la mañana, poco antes 

de llegar al Parque Henri Sellier, el tema del día ha sido anunciado y la 

meditación acerca Santo Tomás acaba de hacerse.  

Presentación del misterio: « ¡Qué grande es este Dios para humillarse ante 

María, el Creador, el Dios Todopoderoso que hizo el cielo y la tierra!... »  

Exhortación práctica: « Las meditaciones que siguen nos harán descubrir 

el misterio insondable de Dios Uno y Trino. Nos esforzaremos por entender 

lo que Dios espera de nosotros, para que nosotros a su vez, sepamos decir 

como María  un ‘Fiat’ a su Voluntad. »  

Intención de la oración: « Oraremos especialmente por los peregrinos que 

tienen más dificultades para entrar humildemente en la comprensión de los 

misterios divinos. Pidamos a Santo Tomás de Aquino que nos ayude a 

comprender mejor la enseñanza que la Iglesia nos da acerca de estos 

misterios. »  

¡Buenas meditaciones! Un converso de la peregrinación de Chartres.  

 



3. Los ángeles de la guarda: un complemento a los 

caminantes  

« No me imaginé que realmente podría vivir una peregrinación estando 

físicamente ausente, ¡pero qué hermosa sorpresa, qué alegría haber 

participado así! Deo gratias! » (Un ángel de la guarda en 2017, impedido 

en el último momento de hacer la peregrinación a pie).  

Los ángeles de la guarda (3,500 en 2019), que incluyen a todos aquellos 

que, aunque no pueden estar físicamente presentes en el camino, desean 

participar espiritualmente en la peregrinación. Se reparten en tres 

categorías:  

• comunidades religiosas (más de 64 comunidades en 2019, 1500 

religiosos, sacerdotes y seminaristas, en Francia y en el extranjero), 

• grupos locales, ligados a una parroquia (44 grupos en 2019, es decir, + 

70%, incluidos varios grupos en el extranjero),  

• Los ángeles de la guarda individuales.  

Grupos locales de ángeles de la guarda, "espejos" de capítulos 

caminantes 

Para mantener el vínculo con vuestros peregrinos que no podrán caminar 

este año (padres de niños pequeños, peregrinos impedidos por su deber de 

estado o su situación de salud), o extender la unión de oraciones en torno a 

vuestro capítulo (ancianos del capítulo, padres, amigos, feligreses), podéis 

suscitar un grupo local de ángeles de la guarda, "espejo" de vuestro 

capítulo. Digámoslo de inmediato: no es para ti, jefe de capítulo caminante, 

una carga adicional, sino un intercambio espiritual beneficioso  

Tu interés:  

6. extender y reforzar el gran movimiento de oración que representa la 

peregrinación;  

7. intercambiar intenciones concretas de oración entre caminantes y no 

caminantes; 



8. los que no caminan también pueden participar en la preparación de 

meditaciones temáticas y meditaciones del rosario, que servirán tanto 

para el capítulo de caminantes como para el grupo local; 

9. ser misionero invitando a orar a las personas que aún no han venido a la 

peregrinación.  

¿Un peregrino activo de tu capítulo no puede caminar este año? ¿Un 

joven jubilado se queda con sus nietos? Sugiérele que forme un grupo 

local de ángeles de la guarda ligado a tu capítulo. 

Organizar un grupo local  

Solo se necesitan 2 o 3 personas.  

Dependiendo de las posibilidades, el grupo local puede reunirse uno, dos o 

tres días, en la parroquia, una capilla, un santuario local o en una casa 

particular para:  

 La recitación del rosario, 

 leer una o más meditaciones del cuaderno (santo del día y / o meditación 

temática), 

 La recitación de la oración de la peregrinación común a caminantes y no 

caminantes. 

También se pueden tomar otras iniciativas; por ejemplo, en 2018: 

• peregrinaciones locales en Martinica, Ars, Serrabonne, Barroux, Saint 

Etienne, Oriente Medio el domingo o el lunes, 

• Misa y tiempo de oración en Friburgo, durante los 3 días, con confesiones 

el sábado, 

• Rosario seguido de vísperas, adoración del Santísimo Sacramento y 

consagración a la Santísima Virgen en Nantes... 

• reunión alrededor de un picnic y la retransmisión de la misa de clausura 

de la peregrinación en Nantes el lunes  

  



Herramientas propuestas a líderes de grupos locales  

• El cuaderno de preparación de los jefes de capítulo, 

• El cuaderno del peregrino, enviado a los ángeles de la guarda registrados, 

• El documento Ángeles de la Guarda, que acompaña al cuaderno y describe 

el programa de 3 días, 

• El espacio reservado Ángeles de la Guarda en el sitio web de NDC con 

las meditaciones en audio de los temas, la meditación de un rosario por 

día (acceso por contraseña, indicada en el documento), 

• Muestras de carteles y programas de muestra de grupos locales. 

Puedes invitar a personas susceptibles de montar un grupo local unido a tu 

capítulo a ponerse en contacto con nosotros. Ayudarás a difundir el gran 

movimiento de oración de la peregrinación y te beneficiarás de más 

oraciones para tu capítulo.  

Los folletos Ángeles de la guarda también están disponibles. Pídelo al 

mismo tiempo que el folleto general de la peregrinación.  

Yves et Brigitte Guigueno 

Responsables de los Ángeles de la  Guarda 

 

    angesgardiens@nd-chretiente.com 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

Palabra del capellán 

Estimado jefe de capítulo, adjunto, cuadro,  

   

« La verdad divina, ella misma es como el medio 

sobre el cuál se basa la fe. Pero... la fe da su asentimiento, no sólo a Dios 

mismo, sino también a muchas otras cosas [que] son ordenadas de 

alguna manera a Dios, es decir, en tanto que ellas son efectos de la 

divinidad que ayudan al hombre a tender al disfrute de la divinidad1.»  

Efectos de la divinidad : vas a contemplar a los ángeles desde esta 

perspectiva. Con la mirada de Dios mismo, Creador del Cielo y de la Tierra, 

e incluso « de las cosas visibles e invisibles».  

Ayuda para que tendamos a la divinidad: descubrirás el papel, la 

presencia y la actividad de los ángeles.  

Los ángeles buenos son una ayuda para este camino de beatitud al que todo 

hombre es llamado, hecho posible por la cruz de Jesús, el bastón sagrado 

de nuestra peregrinación terrenal. Ayudan y vigilan a la Santa Iglesia de 

Dios y las almas. Es su papel en el plan de la Providencia; adorar al único 

Dios verdadero, luchar contra sus adversarios y los nuestros, servir y 

cumplir su sabia y amorosa voluntad.  

Los ángeles malos, los demonios, por el contrario, son un obstáculo 

atravesado en este mismo camino de santidad. Atacan a la Santa Iglesia de 

Dios y las almas. Mentir, dividir, tentar bajo la apariencia del bien y 

confundir para separar a la criatura de su Dios; he aquí su firma. 

Así que hay una pelea: una pelea muy real, donde nadie puede ser un mero 

espectador « Quien no está conmigo está contra Mí», dice Jesús2.  

Seguramente has percibido este o aquel aspecto de este combate en la 

Iglesia y en la sociedad, tal vez incluso has participado en él (espero... que 

sólo sea a través de la oración) Hay« humos de Satanás» incluso dentro la 

Iglesia; estos son la dictadura de cara sonriente del relativismo de la verdad 

y la actuación, el sincretismo religioso, la condena del celo por la salvación 

de las almas etiquetado de proselitismo, la mala conducta y el mal ejemplo 



de muchos clérigos... 

 

En la ciudad, esta lucha se encarna en el respeto por la persona contra la 

«cultura del desecho», el mantenimiento de la escuela y de la transmisión 

frente de los programas «deconstrucción» y de embrutecimiento, la 

resistencia a las derivas del mundo del trabajo, la promoción del 

matrimonio y la familia contra los múltiples ataques de estos « modelos 

superados » a « reinventar»... Y tantos otros frentes.  

Cuando hay un corte de electricidad, sólo hay tres actitudes: aplaudir al que 

hizo saltar los plomos, entrar en pánico y alterarse innecesariamente, o 

buscar la caja de los plomos y restaurar la luz para uno mismo y los demás 

Tú eres este buscador y transmisor de luz, jefe.  

Tú lo eres, no solamente durante la peregrinación, sino también antes y 

después. En tus compromisos, tu deber de estado. En tus grupos 

intermedios, tu país, tu Iglesia, tu familia.  

También busca ser principalmente hijo de esta luz y avanzar. Conducirás 

de manera más segura a los otros. Esta luz es la de Cristo y su Reino. «Yo 

soy la Luz del mundo», dice Cristo. Esta luz pasa por ti. « Sois la luz del 

mundo. »  

Las fuentes de esta luz son:  

• La oración, que abre tu alma a la llama del Espíritu Santo: « Emitte 

coelitus lucis tuae radium... Enviad un rayo de vuestra luz desde el cielo.» 

A través de la oración, recibes este rayo sobrenatural en el espejo del alma. 

• La formación : la inteligencia está hecha para lo verdadero. Ponla en el 

manantial vivo de la Tradición de la Iglesia, por el estudio, la asimilación 

de las verdades sólidas que podrás después compartir con tus hermanos 

peregrinos. Sólo damos lo que tenemos. Hace falta primero estar bien 
formado. Y luego buscar, no brillar, sino iluminar a los demás. 

• La caridad y ayuda mutua en la peregrinación: como ha señalado 

acertadamente un joven cuadro de NDC, no es principalmente el número 

o la extensión de una red lo que cuenta, sino la calidad e intensidad de esta 



red. Tu capítulo es esta « red », esta célula de Iglesia y de Cristiandad. Se 

abre a otras redes más amplias. Es una Iglesia pequeña, una micro 

cristiandad llamada a extenderse donde Dios te ha colocado. Los santos 

ángeles, estos hermanos del cielo te ayudarán. Trabaja para conocerles 

mejor, amarles y rezarles (¿conoces el hermoso salmo 90? Excelente 

punto de partida para esto). Con ellos, podrás ser, cada vez más y mejor, 

siervo de la Cristiandad, la Tradición y la Misión. ¡Santos ángeles, 

protégenos en los combates! 

Padre Alexis Garnier, 

Capellán General de Notre-Dame de Chrétienté. 

1. Santo Tomás de Aquino, Suma teológica, II-II, q. 1, art 1.  

2. San Mateo (12, 30) – San Lucas (11, 23).  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



1ª PARTE 

 

DISCURSO A LOS JEFES DE CAPITULO 

Para la 38ª peregrinación de Cristiandad 

 

Estimados jefes de capítulo,  

Con el fin de ayudaros a entender las claves de la peregrinación, que son 

defendidas por Notre Dame de Chrétienté, os ofrecemos algunas pistas de 

reflexión para explicar nuestras metas y nuestros medios. 

Nuestra peregrinación es católica. El Credo, los Mandamientos de Dios 

y el Padre Nuestro enseñan lo que debemos Creer, Hacer, Esperar y Pedir. 

La oración y los sacramentos nos dan la Gracia, « don gratuito que Dios 

nos hace de su vida infundida por el Espíritu Santo en nuestra alma para 

sanarla del pecado y santificarla» (C.I.C. N°1999).  

Creemos que la Santa Iglesia Católica y Apostólica, gobernada por el 

Papa y los obispos unidos con él, es la única Iglesia verdadera. 

Respondiendo a las llamadas de San Juan Pablo II, de nuestro Papa emérito 

Benedicto XVI y de nuestro Santo Padre el Papa Francisco, trabajamos 

resueltamente en la Nueva Evangelización y ponemos nuestros corazones 

y todas nuestras fortalezas al servicio de Dios. 

La Cristiandad « luz del Evangelio proyectado en nuestras tierras, en 

nuestras familias, en nuestras costumbres y en nuestros oficios » (Dom 

Gérard) entendida como el logro en la vida de la ciudad, de la « realeza de 

Cristo sobre toda la creación y, en particular, sobre las sociedades 

humanas » (C.I.C. N°2105) es el objeto específico de nuestra 

peregrinación, marcha de oración y de penitencia sosteniendo el 

cumplimiento de nuestro deber de caridad política. Queremos la 

restauración de un orden social cristiano, basado en el decálogo y el 



propósito de la Realeza de Nuestro Señor Jesucristo. 

La preocupación por el bien común de la ciudad carnal no puede en modo 

alguno reducir la religión a un asunto privado. El bien común de la ciudad 

debe buscarse con una distinción adecuada entre el orden natural y el orden 

sobrenatural (« distinguir para unir »). 

Estamos apegados a la forma extraordinaria del rito romano. Todas las 

actividades litúrgicas de la peregrinación y de los capítulos utilizan la forma 

extraordinaria del rito romano, confirmada de nuevo por el motu proprio « 

Summorum Pontificum » del 7 de julio de 2007.  

Conscientes de la crisis que atraviesan la sociedad y la Iglesia, rechazamos 

enérgicamente los errores mortales (relativismo, sincretismo, materialismo, 

liberalismo...) canalizados a través del modernismo condenado ya en 1907 

por San Pío X (Encíclica Pascendi Dominici Gregis) y tantas veces 

denunciado por el Papa emérito Benedicto XVI.  

El líder de capítulo defiende los cimientos de la peregrinación al aceptar 

su cargo. Los hace suyos y los promueve durante la marcha, por su ejemplo 

convencido y militante.  

 El jefe de capítulo se esfuerza a lo largo del año por hacer que su capítulo 

viva en un ambiente fraternal de oración, apostolado, acción y formación.  

 El jefe de capítulo es responsable de adaptar a su capítulo, en estricta 

fidelidad al Magisterio, las meditaciones propuestas por NDC durante la 

marcha. Se preocupa por prepararlos antes de la peregrinación, en 

colaboración con sus adjuntos. Busca alimentar su Fe para ayudar a su 

capítulo y ejercer su cargo con la mayor caridad . 

 El líder del capítulo es responsable del equilibrio material y espiritual de su 

capítulo. Sabe que la unidad requiere consulta y transparencia con la 

dirección de la peregrinación. Por lo tanto, consulta con los responsables 

cualquier decisión importante relacionada con la peregrinación o su 

preparación. 

El Líder de capítulo antes de dejar el cargo, anticipa y prepara su sucesión, 

en coordinación con su jefe de región. 

El Líder de Capítulo se ocupa de profundizar su vida interior de acuerdo a 



su cargo. Se esfuerza, con la gracia de Dios, por ser un ejemplo de virtudes 

naturales y sobrenaturales. Reza por su capítulo y  pone su obra en manos 

de la Santísima Virgen María.  

El líder de capítulo se adhiere a la carta de Notre Dame de Chrétienté. 

Para ayudarle a profundizar en los tres pilares de la asociación, la Dirección 

de Peregrinos le ofrece herramientas de formación. Se invita a los jefes de 

capítulo, en particular, a leer atentamente los tres textos escritos para ellos 

por tres superiores de comunidades religiosas sobre Tradición, 

Cristianismo y Misión. Estad seguros queridos jefes de capítulo de nuestras 

oraciones y compromiso con vosotros para que podáis transmitir a vuestros 

peregrinos el amor de Cristo. 

Ad Jesum per Mariam,  

La Dirección de peregrinos 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



TRADICIÓN, CRISTIANDAD, MISIÓN 

  

 

Tradición  

Queridos jefes de capítulo,  

  

La tradición es el primer pilar de la Peregrinación de Chartres, y ¡con razón! 

La noción de Tradición es de suma importancia en la vida de la Iglesia. 

Durante los últimos cincuenta años, la crisis en la Iglesia ha girado en torno 

a ella, hasta tal punto que los católicos que se oponen a la « apostasía 

inmanente » de la que hablaba Jacques Maritain1, han sido denominados 

"tradicionalistas". La experiencia demuestra que incluso entre los cristianos 

sinceramente apegados a las exigencias actuales de la fe católica, muchos 

desconocen totalmente las nociones más básicas de la "tradición". Queridos 

jefes de capítulo, las nociones básicas de las que os vamos a hablar ahora. 

Será bueno consultar el diagrama al final de este capítulo para situar las 

diferentes nociones y la relación entre ellas. 

La Economía de la Salvación, que ha alcanzado su plenitud en Jesucristo, 

exige que el depósito de la fe se transmita a todas las generaciones, como 

fuente de vida y salvación, porque «No de pan sólo vivirá el hombre, sino 



de toda palabra que sale de la boca de Dios» (Mt 4, 4), de modo que « No 

de pan sólo vivirá el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de 

Dios » (Mc 16, 16). Es esta transmisión del depósito revelado a la que la 

palabra Tradición se refiere primeramente en la doctrina católica. Por lo 

tanto, es en primer lugar la tradición activa  (es decir, el acto de 

transmisión). A partir de ahí es fácil pasar a la idea de la tradición objetiva  

(es decir, lo que se transmite). En el Nuevo Testamento, esta noción con su 

doble valor es fundamental (Lc 1, 2 ; 2 Tes 2, 15 y 3, 6 ; 1 Co 15, 1).  

Revelación, palabra de Dios y depósito de la fe 

Dado que el hombre es llamado por la Bondad divina a un fin último 
que excede la comprensión de su razón2, es necesario para su salvación 

que una revelación divina le haga conocer las realidades sobrenaturales 

concernientes a este fin. La naturaleza y la verdadera dignidad del hombre 

exigen que él mismo ordene sus intenciones y acciones hacia su fin último, 

lo que le obliga a conocerlo.  

 

La Revelación divina 

Es la manifestación de Dios a los hombres, fuera del orden natural, de 

realidades y verdades ocultas. Distinguimos:  

• la Revelación activa : es el acto mismo de Dios, Dios es  « el que es» 

; 

• la Revelación objetiva: estas son las realidades y las verdades 

manifestadas a los hombres por la manifestación divina. Como, por 

ejemplo, todas las palabras de Cristo en los Evangelios 

La revelación es privada cuando concierne a una persona privada y busca 

la utilidad privada. Es pública cuando es dada por Dios para el bien de 

todos, y por lo tanto con la obligación de que todos la reciban. La revelación 

es pública particular si está destinada a un pueblo o tiempo en particular, 

como la revelación mosaica del Antiguo Testamento. Es pública universal 

si se da a todos los hombres de todos los pueblos: este es el caso único de 

la revelación cristiana del Nuevo Testamento. 



« Palabra de Dios»  

A menudo se utiliza« Revelación divina» y « Palabra de Dios» como 

sinónimos. Sin embargo, Dios puede revelar no sólo con palabras sino 

también con hechos y gestos, especialmente en la vida terrenal de Nuestro 

Señor Jesucristo. Pero estas acciones y gestos no son realmente 

revelaciones a no ser que estén acompañados de enseñanzas que expongan 

su significado. Por lo tanto, la Revelación Divina se realiza esencialmente 

por la Palabra de Dios dirigida a los hombres, de acuerdo con un dato 

fundamental de la antropología: la palabra es la forma plena de 

comunicación entre los hombres, y Dios también ha elegido esta forma de 

comunicarse.  

Además, la Revelación divina es Palabra de Dios, en cuanto que manifiesta 

lo que estaba oculto, mientras que la Palabra de Dios puede decirle a los 

hombres cosas que son conocidas o conocible de otra manera. Se distingue: 

• lo revelado por sí mismo, que sólo puede ser conocido por la revelación 

divina (misterios sobrenaturales), y realidades naturales, pero 

conocibles sólo por Dios (los secretos de los corazones, los 

acontecimientos futuros que dependen de la intervención de actos 

libres) 

• aquello revelado por accidente: lo que está contenido en la revelación, 

pero conocible también humanamente (como el Decálogo que 

expresa la ley natural). En todo caso, es Dios quien habla. Dios es la 

Verdad misma. Por lo tanto, lo que se afirma en la revelación goza 

de inerrancia por derecho. En efecto, lo que constituye formalmente 

-directa y precisamente- la Palabra de Dios dirigida a los hombres, 

es la inspiración divina: Por su virtud sobrenatural, el Espíritu Santo 

impulsó a los autores inspirados y los llevó a escribir; les ayudó 

mientras escribían, de modo que concibieran de manera precisa, que 

escribieran fielmente y que expresaran exactamente con una verdad 

infalible todo lo que les ordenó escribir y sólo lo que les ordenó 

escribir: de lo contrario no sería Él mismo el autor de las Santas 

Escrituras3.. 

Es esencial dejar claro, contrariamente a muchas tendencias modernas, que: 



El depósito revelado no son sólo realidades que, por su misterio, van más 

allá de las expresiones conceptuales, aunque exactas, que podamos 

formular: Dios, el Cristo Redentor, la Virgen Madre, la Iglesia, la 

institución jerárquica, los ritos sacramentales, la gracia, etc. Probablemente 

sean estas mismas realidades, pero con su sentido, con su significado, 

expresados en enunciados y juicios cuya verdad se nos garantiza 

divinamente. El acto de fe del cristiano, explica Santo Tomás, se termina 

en las realidades, pero en tanto que ellas se alcancen por los enunciados 

sin los cuales estas realidades serían ignoradas o inexistentes. En resumen, 

el depósito es el misterio de la salvación, pero en tanto que se nos revela 

aquí en la tierra4. 

El “Depósito” de la Revelación y su carácter acabado  

La Revelación divina prevista dentro de su contenido constituye un 

depósito, objeto de la virtud de fe sobrenatural. Es la misma Escritura Santa 

la que nos habla de este depósito (1 Tim 6, 20 y 2 Tim 1, 13-14). El Concilio 

Vaticano I lo ha designado depósito de la fe, y lo ha identificado con la 

revelación transmitida por los Apóstoles : « Porque el Espíritu Santo no fue 

prometido a los sucesores de Pedro para dar a conocer bajo su revelación 

una nueva doctrina, sino para que con Su ayuda la guardaran santamente y 

expusieran fielmente la Revelación transmitida por los apóstoles, es decir, 

el depósito de la fe 5 ».  

Dado que el depósito revelado es lo que fue transmitido por los apóstoles, 

se deduce que este depósito está completado, cerrado, desde la muerte del 

último de ellos. El Vaticano II reafirmó esta doctrina: " La economía 

cristiana, por tanto, como alianza nueva y definitiva, nunca cesará, y no 

hay que esperar ya ninguna revelación pública antes de la gloriosa 

manifestación de nuestro Señor Jesucristo 6. » (1 Tim., 6,14; Tit., 2,13) Y 

la Declaración Dominus Jesus  de la Congregación para la Doctrina de la 

Fe, del 6 de agosto de 2000, dice en el No. 6 :  

Es, por lo tanto, contraria a la fe de la Iglesia la tesis del carácter limitado, 

incompleto e imperfecto de la revelación de Jesucristo, que sería 

complementaria a la presente en las otras religiones. [...] La verdad sobre 

Dios no es abolida o reducida porque sea dicha en lenguaje humano. Ella, 

en cambio, sigue siendo única, plena y completa porque quien habla y actúa 

es el Hijo de Dios encarnado.  



Pero la imposibilidad de un aumento "objetivo" de la Revelación después 

de la muerte del último Apóstol va de la mano con la existencia de un 
desarrollo homogéneo del dogma :  

• El desarrollo dogmático añadiendo  nuevas verdades a lo largo de la 

Antigua Alianza: es este progreso el que no ha tenido lugar desde la 

muerte del último de los Apóstoles; 

• El desarrollo dogmático por explicitación del depósito ha tenido lugar 

siempre a lo largo de la historia de la Iglesia, tanto por el lado de lo 

que propone el magisterio como por el del entendimiento de los 

misterios por parte delos fieles. Por otro lado, la doctrina de la fe que 

Dios ha revelado no ha sido propuesta como un descubrimiento 

filosófico que ha de progresar por la reflexión del hombre, sino como 

un depósito divino confiado a la Esposa de Cristo para que lo guarde 

fielmente y lo presente infaliblemente. En consecuencia, el 

significado de los dogmas sagrados que debe conservarse a 

perpetuidad es el que nuestra Santa Madre Iglesia ha presentado de 

una vez por todas y no es posible apartarse de él con el pretexto o en 

nombre de un entendimiento más elevado. « Que el entendimiento, el 

conocimiento y la sabiduría crezcan con el correr de las épocas y los 

siglos, y que florezcan grandes y vigorosos, en cada uno y en todos, 

en cada individuo y en toda la Iglesia: pero esto sólo de manera 

apropiada, esto es, en la misma doctrina, el mismo sentido y el 

mismo entendimiento7. » La causa fundamental del desarrollo 

dogmático es la asistencia permanente del Espíritu Santo, enviado 

por Cristo y que está con su Iglesia hasta el fin de los tiempos. La 

causa próxima principal del desarrollo dogmático es el magisterio 

auténtico e infalible de la Iglesia, divinamente instituido para guardar 

el depósito de la Revelación, y así defenderlo de los errores, librarlo 

de la oscuridad de la duda mediante declaraciones auténticas, 

explicarla y dar el entendimiento a los fieles de acuerdo con la 

disposición de su espíritu y teniendo en cuenta los avances legítimos 

del conocimiento natural, etc. Dos causas subordinadas  favorecen 

este mismo desarrollo:  

• la ciencia teológica y las otras disciplinas que revelan la luz de la fe  

• el sensus fidelium o el sentimiento común de los fieles, que es el fruto 



colectivo del instinto de la fe ligado en cada creyente al ejercicio de 

la virtud teológica de la fe. Corresponde a un conocimiento del 

depósito por medio de la inclinación y la connaturalidad más que por 

medio del discurso doctrinal (pero sin excluirlo). « La totalidad de 

los fieles, que tienen la unción del Santo (1 Jn 2,20 y 27), no puede 

equivocarse cuando cree, y esta prerrogativa peculiar suya la 

manifiesta mediante el sentido sobrenatural de la fe de todo el pueblo 

(sensu fidei totius populi)8. » El ejercicio de este instinto frene a lo 

que todavía está implícito requiere fidelidad al magisterio a la luz de 

lo que ya se ha explicado. 

 

El cardenal Ratzinger hizo una referencia muy oportuna a esta doctrina:  

Esto no significa que los creyentes posean la omnisciencia del contenido, 

sino que indica la veracidad de la memoria cristiana, que ciertamente 

siempre necesita aprender, pero que sabe distinguir, en su identidad 

sacramental, entre el desarrollo de la memoria y su destrucción o 

falsificación. En la crisis actual de la Iglesia, experimentamos la fuerza de 

esta memoria y la verdad de la palabra apostólica; más que las indicaciones 

jerárquicas, es la fuerza distintiva de la simple memoria de la fe lo que 

permite el discernimiento de los espíritus9.  

La "tradición" en sus diversas acepciones 

Presentación general  

Según la afirmación de San Pablo (2 Tes 2, 15), la transmisión del depósito 

de fe se lleva a cabo oralmente o por escrito. Por lo tanto, distinguimos una 

doble vía de la tradición activa, entendida en sentido propio pero amplio:  

• por un lado, la Escritura divinamente inspirada ; 

• por otra parte, la predicación oral y la fe de la Iglesia, que son realidades 

distintas de la Sagrada Escritura. Sin embargo, la transmisión no sólo 

se refiere a la doctrina revelada, sino a toda la institución divina en 

su  realidad visible: los sacramentos y los elementos divinos que 

constituyen la Iglesia, no siendo estos elementos independientes de 



una enseñanza divina que les concierne.  Por lo tanto, la « predicación 

oral y la fe de la Iglesia» deben entenderse en un sentido amplio, 

incluidas las prácticas oficiales previstas tanto por el lado de la 

autoridad, como por el de los fieles. 

La Tradición Divina en sentido estricto y según su acepción activa es 

la transmisión y preservación continua y divina de la Revelación, desde 

los Apóstoles, a través de la predicación oral, la fe de la Iglesia y las 

prácticas oficiales, es decir, por un medio distinto de la Sagrada 

Escritura.  

Divisiones por el lado del origen: otros tipos de tradición 

en la Iglesia 

 

La Tradición divina en sentido estricto se llama “divina” porque tiene el 

origen en Dios: 

•   Dios es el origen del contenido: lo que se transmite es la Palabra de Dios, 

Revelación Divina. Esto incluye los elementos institucionales de la 

Iglesia que le pertenecen por derecho divino, creados por Jesucristo 

mismo o por sus apóstoles actuando bajo la inspiración del Espíritu 

Santo 

 

• Dios interviene como causa principal en el acto de transmisión. Este 

segundo sentido es absolutamente fundamental. Para entender este 

aspecto, necesitamos hacer una doble distinción: entre la era 

apostólica y la era post apostólica; entre los diversos sujetos que 

intervienen en la transmisión y los diversos grados de intervención 

divina.  

• Encontramos dos tipos principales de tradiciones en la Iglesia que no son 

de origen divino en términos del contenido:  

 - la tradición simplemente apostólica, que tiene como primer autor a uno 

de los Apóstoles 10 hablando en su propio nombre y no como un 



instrumento de la Revelación divina;  

 - la tradición meramente eclesiástica, de la que la Iglesia es el primer 

autor 11. 

La simple Tradición eclesiástica no goza de la absolutidad de la Tradición 

divina, pero tiene una importancia de primer orden para la vida de la Iglesia: 

da forma al ser histórico de la Iglesia. Corresponde a una realidad arraigada 

en lo más profundo de la naturaleza humana, vital para toda sociedad 

humana. A esta tradición responde la virtud moral de la piedad. Este tema 

ha sido desarrollado por Jean Madiran, en su artículo fundamental, « La 

civilización desde la perspectiva de la piedad 12 ». 

Aquí, el conservadurismo se ve superado; algo más profundo es la causa: 

la continuidad de un espíritu y una actitud moral, la continuidad de un 

ethos.  Incluso parece que estas tradiciones, que son como el entorno en el 

que se guarda un espíritu, deben estar dentro de un ámbito de gestos 

externos tan acordes a un espíritu, como los ritos lo están a una profunda 

realidad religiosa, que moldean, rodean, expresan y, en cierto modo, 

revisten, dejando su profunda espontaneidad y toda la fuerza de una libertad 

interior. Estas tradiciones nos llevan a suponer que la tradición no es sólo 

una fuerza de conservación, sino un principio de continuidad y de identidad 

de un espíritu, a través de la sucesión de generaciones13. 

División desde el punto de vista del sujeto que transmite la 

Tradición, y del acto de transmisión 

Es esencial distinguir la Tradición divina en el período apostólico, es decir, 

antes de la muerte del último Apóstol, y la Tradición divina en la Iglesia 

post apostólica.  

La Tradición divina Apostólica es ejercida por los Apóstoles. Es 

constituyente: puede añadir nuevos elementos al depósito revelado, y tiene 

una anterioridad temporal a los escritos del Nuevo Testamento 14. Lo más 

importante en este tema es el hecho, reafirmado en el Vaticano II, de que 

la certeza sobre el contenido de la Revelación no puede extraerse 

enteramente solo de la Sagrada Escritura. 

 



Por lo tanto, la Santa Tradición y la Sagrada Escritura están estrechamente 

conectadas y entrelazadas. Pues ambas, brotan de una fuente divina 

idéntica, forman por así decirlo un todo y tienden al mismo fin. En efecto, 

la Sagrada Escritura es la palabra de Dios, ya que, bajo la inspiración del 

Espíritu divino, ha sido consignada por escrito; En cuanto a la Santa 

Tradición, transmite en su totalidad la Palabra de Dios, confiada por Cristo 

Señor y por el Espíritu Santo a los apóstoles y a sus sucesores, de modo 

que, iluminados por el Espíritu de verdad, al predicar, la guarden, la 

expongan y la difundan fielmente: el resultado es que la Iglesia no saca 

únicamente de la Sagrada Escritura su certeza sobre todos los puntos de la 

Revelación. Es por eso que ambas deben ser recibidas y veneradas con el 

mismo sentimiento de amor y respeto15.  

 

La Tradición divina post apostólica  es sólo conservadora y explicativa: 

guarda y manifiesta para las diversas generaciones el depósito revelado, sin 

añadir nada en cuanto a su contenido. Se lleva a cabo bajo la continua 

asistencia del Espíritu Santo, cualitativamente diferenciada según los 

sujetos y actos involucrados (Ver en la página siguiente).  

La primera es normativa en relación con la segunda. Esta normatividad está 

garantizada por la acción continua del Verbo encarnado y del Espíritu Santo 

en la Iglesia. De lo que resulta la continuidad entre la Divina Tradición 

Apostólica y la Tradición divina post apostólica en cuanto al objeto y la 

certeza.  

Esta garantía absoluta de continuidad, en cualquier época, de la Tradición 

activa, concierne:   

• por un lado, a los diversos actos del magisterio que gozan de infalibilidad 

(infalibilidad in docendo, de la enseñanza, específica de la autoridad 

magisterial del derecho divino) ; 

• por otra parte, al acuerdo de todos los fieles sobre una doctrina recibida 

como revelada o vinculada a la revelación (infalibilidad in credendo, 

en la fe proclamada). Estamos en el campo del testimonio de la fe.  

 



En concreto, estas dos categorías de actos se compenetran -con 

subordinación sin absorción de los segundos por los primeros- de modo que 

la Tradición divina activa alcanza el grado más alto de explicación 

manifiesta cuando los dos elementos son observables juntos. Estos dos 

tipos de actos y su conexión se mencionan claramente en la Bula de Pío XII 

proclamando la Asunción de la Santísima Virgen María16.  

 

Por último, se puede distinguir, por el lado del sujeto, los diversos órganos 

de la tradición personas físicas o morales que, bajo la acción de Dios, 

transmiten la Revelación a toda la Iglesia: 

• Los órganos primarios o auténticos, de la tradición, que por 

derecho divino guardan y declaran el depósito revelado: los 

Apóstoles, los papas, los concilios de obispos, los obispos. 

• Los órganos secundarios de la tradición, que, bajo la atenta mirada 

de los anteriores, transmiten en la Iglesia el depósito de la Fe: 

predicadores, maestros, doctores, escritores, artistas, todos los 

fieles en tanto que traten de la religión revelada o la profesen.  

 

 

La asistencia divina a los diversos órganos y actos de la 

Tradición post apostólica  

No todos los órganos de la Tradición divina post apostólica están sujetos a 

una asistencia divina infalible en cuanto a la enseñanza; esto está reservado 

sólo para el Papa, por un lado, y al Papa con los obispos subordinados por 

el otro. Los órganos que reciben tal asistencia infalible en su enseñanza no 

la disfrutan en todos y cada uno de sus actos.  

Pero algunos actos no infalibles disfrutan de una asistencia propia, aunque 

relativa: este es el campo de lo que ahora se llama el magisterio 

simplemente auténtico17. 

 



Para este ejercicio simplemente auténtico, la asistencia divina no es 

uniforme18. Posee una formalidad en la causa principal, siendo el órgano 

magisterial un instrumento, frente a lo que dicho magisterio enseña 

directamente, principalmente. Desempeña, así pues,  fielmente su función 

de certificar el contenido del depósito, o de lo que se requiere para su 

custodia. Mientras que el órgano magisterial se ejercita como causa 

secundaria cuando explica sus afirmaciones directas y principales, las 

ilustra, proporciona argumentos, etc. A este nivel, la asistencia divina no 

descarta las deficiencias que pueden estar relacionadas con las herramientas 

culturales, filosóficas y metodológicas implementadas por el magisterio. 

También debemos reconocer los casos de ayuda divina especial, no 

garantizada institucionalmente a priori, pero reconocida a posteriori por la 

Iglesia: la autoridad particular (no absoluta) de los Padres de la Iglesia y de 

los Doctores de la Iglesia, con una mención especial para Santo Tomás de 

Aquino, el Doctor común. La aprobación especial de Santo Tomás por la 

Iglesia de es explícita y constante 19.  

 

Bajo este grupo de Padres y Doctores de la Iglesia están los fieles que 

profesan y dan testimonio de su fe. Hay que hacer una mención especial 

para los teólogos católicos cuya competencia y fidelidad eclesial es bien 

reconocida: los auctores probati (autores “aprobados” o mejor 

“probados”), y para las grandes “Escuelas” teológicas que han perdurado 

libremente a lo largo de los siglos, bajo la vigilancia de los pastores. 

Pero todos los fieles juegan un papel, en virtud de su bautismo y 

confirmación. Si no gozan de una asistencia divina especial en la 

proclamación de la doctrina, poseen la virtud sobrenatural de la fe, 

verdaderamente infalible en la adhesión a la verdadera revelación20  y una 

capacidad intrínseca de rechazo de lo que contradice la Revelación, el 

“instinto de la fe”. 

División por el lado de las manifestaciones o efectos de la 

Tradición  

Aquí encontramos los monumentos de la Tradición, obras y logros 

permanentes en los que los órganos de la tradición han dejado a las 



generaciones siguientes la tradición objetiva transmitida (en su tiempo) por 

sus obras. Hay dos géneros:  

 

• Los monumentos primarios o auténticos de la Tradición, que provienen 

de los órganos auténticos de la tradición 21 ; las obras y escritos de los 

papas, de los concilios, de los obispos; las liturgias; los cánones 

disciplinarios...   

• Los monumentos secundarios de la Tradición, que provienen de órganos 

secundarios. Algunos están cerca de los monumentos primarios, en 

virtud de su acogida en la Iglesia: los escritos de los Padres de la 

Iglesia, los Doctores y, bajo ciertas condiciones, los escritores 

eclesiásticos y los teólogos católicos. Otros monumentos a recordar: 

testimonios de la arqueología, la historia, la literatura y del arte en 

general.   

 

La continuidad de la transmisión y la cuestión del 

desarrollo del dogma 

La Continuidad 

En la definición de Tradición activa en el sentido estricto y propio, 

encontramos la afirmación de la continuidad de la transmisión. Esta 

continuidad de la transmisión del depósito, desde Nuestro Señor hasta el 

fin de los tiempos, está garantizada por la asistencia de Cristo y de Su 

Espíritu (cf. Mt 28, 20). A este nivel general, es el dogma clásico de la 

infalibilidad de la Iglesia: « Las puertas del Infierno no prevalecerán 

contra ella » (Mt 16, 18). Pero la doctrina del desarrollo homogéneo del 

dogma no debe ser ignorada. 

El contenido revelado contiene no sólo lo que expresa explícitamente, sino 

también lo que está implícitamente encerrado en él. La Tradición transmite 

todo esto en todas las épocas. Pero tal o cual doctrina puede muy bien ser 

transmitida primeramente únicamente en su estado implícito, para luego ser 

más y más explícito22. Por lo tanto, la Tradición-transmisión en un 



momento dado a menudo contiene explícitamente doctrinas que no 

aparecieron en las etapas anteriores. De ello se deduce que el “canon 

leriniano”, reducido a la fórmula lapidaria « Debemos dar por verdadero 

todo lo que se ha creído en todas partes, siempre y por todos 23 », tiene 

valor absoluto sólo si se entiende en el sentido afirmativo. No puede ser 

aceptado por un católico como una regla criteriológica cuando se lleva a 

cabo en un  sentido exclusivo24, porque podría hacer rechazar como no 

católicas, doctrinas que se han explicado a lo largo de los siglos, pero que 

no aparecieron en los documentos de los primeros siglos. Por ejemplo, la 

Inmaculada Concepción, todavía negada o cuestionada por algunos 

grandes doctores de la Edad Media, antes de su definición como dogma.  

La Tradición-transmisión tiene lugar continuamente en todas las épocas, 

desde Nuestro Señor hasta el fin de los tiempos, bajo el movimiento del 

Espíritu Santo. De modo que la Tradición-objeto contiene lo que se enseña 

explícitamente como revelado o relacionado con el depósito, de manera 

moralmente unánime, en una época dada; o lo que es mantenido 

moralmente unánime por la totalidad de los fieles. Pero no es necesario que 

los fieles vean cómo tal verdad enseñada ahora explícitamente por el 

magisterio se encuentra implícitamente en el depósito para que la deban 

mantener con fe.  

Lo que se ha explicitado no puede volver a negarse: lo que contradice una 

enseñanza ya garantizada sólo puede ser falso y debe ser rechazado por 

cualquier fiel. Pero la doctrina católica de la Tradición-transmisión bajo el 

movimiento del Espíritu Santo afirma la imposibilidad absoluta de que en 

un momento dado el magisterio ordinario y universal, el principal órgano 

de la Tradición activa, enseñe una doctrina contraria al depósito (y esto, a 

fortiori, si es una doctrina ya explicada) ; o que todos los fieles de una época 

dada se adhieran a una doctrina contraria al depósito (a fortiori para lo que 

ya se ha explicitado)25. 

El criterio absoluto al que debe adherirse la fidelidad católica es el de una 

explicitación infalible, ya sea que haya tenido lugar desde el principio o 

muy recientemente. Así, con respecto al santo sacrificio de la Misa, el 

Concilio de Trento ha expuesto varias puntos de la doctrina que son 

definitivamente fijas, aunque no se encuentren expresamente en todos los 

testimonios anteriores de la Tradición, y eso aunque más tarde los teólogos 

hayan tenido dificultades durante varios siglos en el desarrollo de toda su 



inteligibilidad, o si no han sido expresamente reafirmados por los textos 

magisteriales más recientes.  

 

Posibles fallos 

Los órganos de la Tradición, en actos que no gozan de la asistencia divina 

absoluta, pueden caer en el error y transmitir enseñanzas deficientes en 

algunos aspectos. En particular, no es imposible - aunque esto sea anormal, 

y normalmente excepcional26 - que porciones importantes del cuerpo 

episcopal bien caigan en el error o permanezcan en silencio ante errores 

obvios que se extiendan. Al menos en lo que se refiere al silencio, incluso 

puede afectar al magisterio pontificio. En este sentido, el caso 

inconfundible de Honorio I no debe ser olvidado 27.  

Además, a nivel del magisterio eclesiástico, el contenido revelado es 

transmitido en cada época por una enseñanza diaria que es implementada 

por instrumentos humanos, filosóficos y culturales. La garantía divina que 

preside la transmisión del depósito no se aplica ipso facto a los 

instrumentos. Los fallos o incluso los errores pueden deslizarse en todos 

los actos que incorporan, en un momento dado, la Tradición activa. Esto ha 

sido explícitamente reconocido por el magisterio28.  

 

La obra de Santo Tomás 

Entre los instrumentos filosófico-teológicos y culturales, algunos han 

recibido aprobaciones, de manera insistente y han sido sometidos a la 

prueba de siglos. Estos instrumentos no pueden ponerse en el mismo plano 

con tales o tales andamios modernos apreciados por las pseudo-élites del 

mundo contemporáneo. Entre estos instrumentos probados se encuentran la 

obra teológica-filosófica de Santo Tomás, y el ritual clásico de la liturgia 

romana. Es obvio que tales tesoros no pueden ser rechazados por la Iglesia, 

y que siempre seguirán siendo una fuente de bienes espirituales, una 

referencia segura para todos, una protección eficaz contra los miasmas de 

una atmósfera de confusión intelectual. 



Desde el punto de vista de una síntesis coherente, tanto abarcadora como 

abierta de la doctrina católica, no se puede decir que “los Padres” 

representen una referencia mejor y superior a la de Santo Tomás 29. 

Tomados en su conjunto, en los puntos en los que están de acuerdo, nos 

ofrecen un cierto testimonio del depósito revelado. Pero tomados aparte, 

cada uno según su sistema teológico, con sus propios desarrollos, los Padres 

tienen la autoridad conferida por el valor de sus argumentos. Autoridad 

firmemente establecida para algunos, en algunas áreas, autoridad más débil 

para otros. Desde la época de los Padres (antes del siglo VIII) hasta Santo 

Tomás (siglo XIII), hubo un verdadero progreso en la ciencia teológica y 

es Santo Tomás quien ha hecho la síntesis más alta, fuente de luz para los 

siglos venideros, y – como sabemos – no superado hasta el día de hoy30. El 

Vaticano II recomienda que los seminaristas lo tomen como maestro31 y San 

Juan Pablo II escribirá: « La exigencia de la razón y la fuerza de la fe han 

encontrado la síntesis más alta que el pensamiento haya logrado nunca en 

el pensamiento de Santo Tomás 32. » 

¿Podemos hablar de "Tradición Viva"?  

 

Algunos creen que hay una desviación en el uso, bastante común hoy en 

día, incluso en los documentos oficiales, de la expresión “tradición viva” 

Hay sin duda una concepción errónea de la “tradición viva”, pero la 

expresión en sí es perfectamente legítima33. 

Por el lado del objeto transmitido, podemos hablar de la tradición viva 

porque el depósito se transmite explicándose a sí mismo: hay un aumento 

homogéneo en la manifestación externa de la inteligibilidad interna que 

justifica plenamente la analogía con la vida. 

Del lado del acto de transmisión, podemos hablar de tradición viva porque 

los actos de esta transmisión, en cada época, son actos vitales de los sujetos 

activos de la Tradición. Estos actos de enseñanza o de testimonio de la fe 

son principalmente la expresión oral esencial para la vida de la Iglesia. La 

Iglesia incorpora en su íntima constitución, elevándola, una ley inherente a 

la naturaleza humana y a su carácter social. Jean Madiran escribe en su 

Memorial por el Padre Berto:  



Sus palabras y sus cartas me mostraron, como el movimiento se demuestra 

caminando, la utilidad de una "tradición oral" en la enseñanza de la doctrina: no 

todo se encuentra en los libros teológicos. Se necesita a los hombres para transmitir 

de una manera viva lo que ellos mismos han recibido: se necesitan maestros, y una 

serie ininterrumpida de maestros34.  

 

Conclusión: escritura santa, tradición, magisterio 

Escritura y Tradición 

La Revelación Divina se fijó definitivamente en un depósito acabado con 

la muerte del último apóstol. Este depósito, que se transmitirá de 

generación en generación, incluye todo lo que los Apóstoles predicaron 

oralmente bajo la inspiración del Espíritu Santo. Fue recogido de una 

manera condensada (y tal vez no exhaustiva) en la Sagrada Escritura. 

También incluye a la Iglesia misma en lo que ella comporta de divino, en 

particular la sucesión apostólica divinamente asistida en el orden doctrinal 

para la preservación y la explicitación de la Revelación. La Tradición 

divino-apostólica en su expresión oral se extendió así a la Iglesia primitiva, 

en forma de comprensión de la palabra escrita, y finalmente también en 

algunos elementos no recogidos en los textos inspirados.  

 

Así como la Sagrada Escritura no puede entenderse realmente si se dice 

ignorar la Tradición Apostólica original, por lo que no se puede entender 

verdaderamente la Sagrada Escritura y la Tradición Apostólica en un 

momento dado si uno no se adhiere a todo lo que ha sido explicado por el 

magisterio divinamente asistido. El magisterio mismo distingue entre lo 

que nos presenta como absolutamente seguro y lo que nos presenta como 

probable, o entre lo que nos presenta como revelado positivamente y lo que 

nos presenta simplemente de acuerdo con la revelación. Por último, el 

magisterio, por la misma forma de su enseñanza ordinaria, distingue 

claramente, para facilitar humanamente nuestra adhesión, lo que nos 

presenta directamente y ante todo, reclamando de uno mismo y a priori una 

adhesión interna, y lo que se incluye indirectamente en su enseñanza y que 

se dirige más bien a nuestra docilidad inteligente.  



Por lo tanto, es necesario reconocer la interpenetración entre la Sagrada 

Escritura y la Tradición Oral, el hecho de que las “ principales ” verdades 

reveladas se encuentran explícitamente en la Sagrada Escritura, y la 

importancia del “desarrollo homogéneo del dogma” con la garantía de la 

asistencia divina al magisterio infalible. Es el magisterio infalible el que 

nos hace discernir los principales artículos de fe, agrupándolos en los 

“Símbolos”, una práctica que se remonta a la era apostólica misma. Y esta 

es la esencia del objeto de la fe, el mismo para los más sabios y los más 

analfabetos 35.  

Cualquier creyente que vive de la virtud sobrenatural y teologal de la fe, 

comprende verdaderamente los misterios revelados con la mediación de 

estos artículos básicos: ninguna supuesta "interpretación" ulterior puede 

poner en tela de juicio esta comunión inteligible entre Dios que se dice a sí 

mismo y el creyente al que habla en lo más íntimo de su corazón.  

Si bien no se puede excluir la posibilidad de que las verdades reveladas que 

originalmente se transmitan sólo oralmente, es mucho más importante 

señalar que el verdadero significado de la Sagrada Escritura, que contiene 

objetivamente la esencia de la Revelación, sólo puede ser conocido por 

nosotros en su totalidad y ciertamente con la contribución de las 

explicitaciones de la Tradición Apostólica oral, por un lado, y del 

magisterio vivo por el otro.  

Dos errores contrarios sobre el lugar del Magisterio  

Algunos autores modernos, que afortunadamente han hecho hincapié en la 

compenetración de la Sagrada Escritura y la Tradición, parecen haber 

malinterpretado el lugar adecuado del magisterio de la Iglesia. Su análisis 

de la transmisión del depósito se reduce a una dialéctica entre dos 

elementos, en lugar de alcanzar la unidad ordenada de los tres componentes 

divinamente establecidos, una unidad bien subrayada por el Vaticano II36.  

La doctrina estaría igualmente distorsionada, si nos refiriéramos sólo al 

magisterio actual, como lo hacen algunos que afirman que esta es una 

actitud mejor o más segura. Primero, porque el magisterio actual, insertado 

en la sucesión apostólica, se refiere a lo revelado, a la Sagrada Escritura, a 

los testigos de la Tradición, a todos los textos anteriores del magisterio. La 

importancia de unos u otros para un tema determinado, no está vinculado 



esencialmente a su actualidad sino al grado de certeza que proporciona. 

En segundo lugar, porque el magisterio, en sus intervenciones puntuales 

exigidas por los caprichos de la historia, no tiene por función el presentar 

una completa síntesis teológica de la Revelación. Para esta obra, el 

magisterio en sí durante siglos (y de nuevo en la encíclica Fides et Ratio) 

dirige de manera preferente a Santo Tomás y no a sus propios textos. 

Pretender formar y nutrir la fe de los fieles leyendo solo, o principalmente, 

los documentos del magisterio actual es ignorar la función del magisterio 

en su distinción tanto con respecto al conocimiento revelado como a la 

síntesis teológica. Es también a menudo el caso que los espíritus así 

formados desconocen la diferencia en los compromisos de la autoridad 

magisterial en sus textos, y caen en una especie de "integrismo del 

magisterio actual". 

Esta observación ayuda a entender los dos aspectos de la respuesta a la 

famosa pregunta: « Debemos interpretar (releer) la “tradición” a la luz del 

Vaticano II, o interpretar (recibir) el Vaticano II a la luz de la Tradición? 

» El Vaticano II, como acto magisterial auténtico, se inscribe en toda la 

corriente de la Tradición anterior. La recurrencia del Vaticano II sólo puede 

hacerse mediante la inserción armoniosa en el conjunto de lo que ya se ha 

explicitado. En este sentido fundamental, el Vaticano II sólo puede ser “ 

interpretado a la luz de la Tradición ” Pero, por otro lado, cuando el 

Vaticano II explicita un elemento de doctrina que antes sólo estaba 

implícito, es el Vaticano II el que trae una nueva luz permitiendo 

comprender mejor un aspecto del depósito revelado. Si hay muchas 

entradas de luz nuevas es una cuestión a examinar. Con el tiempo, lo que 

debe conservarse, lo será, lo que fue pura inculturación más o menos 

exitosa, local y fechada, se inscribirá en los anales de la historia, en el 

capítulo de lo “superado”37.  
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Ratzinger, Les Principes de la théologie catholique, Paris, Téqui, 1985, p. 422). El futuro Benedicto 

XVI precisaba en una nota : « Es el caso del Concilio de Letrán de 1512-1517, que no tuvo ningún 

efecto sobre el desarrollo de la crisis en curso. » añadía a continuación (p. 422), a propósito del Vaticano 

II : « El hecho de saber si, en el análisis final, se contará entre los puntos brillantes de la historia de la 

Iglesia depende de los hombres que convertirán la palabra en vida » Cabe señalar, además, que la 

mayor parte de la enseñanza del Concilio Vaticano II se refiere en primer lugar al recordatorio, para su 

tiempo, de la doctrina ya explicitada anteriormente.  

  

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Cristiandad  

 

Queridos jefes de capítulo,  

hace unos años, un político llegó a la abadía de Santa Madalena del Barroux 

en peregrinación a la tumba de Dom Gérard como signo de gratitud. Este 

hombre de gran valor había encontrado su vocación política leyendo 

Demain la chrétienté1, del fundador de la abadía, y viendo la obra realizada 

en un momento en que todo se deshacía. Don Gerard no sólo pensó en la 

Cristiandad con una esperanza basada en el poder infinito y delicado de 

Dios, sino que también fundó un pequeña cristiandad que encuentra en la 

arquitectura una expresión muy esclarecedora.  

Para construir el monasterio, Dom Gérard tuvo que tomar cuatro decisiones 

decisivas: la de los materiales, la del plano y por tanto, de la forma, del 

arquitecto y los trabajadores y, lo más importante de todo, la de la finalidad 

que da razón a todo lo demás. En esta breve presentación seguiremos estas 

cuatro elecciones para definir la realidad de la cristiandad, la de la causa 

material, la causa formal, los artesanos o la causa eficiente, y su causa final. 

 

La materia de la cristiandad: de la cantera a la piedra  

Durante la construcción de la abadía, Dom Gérard eligió la piedra 

decididamente y, para los pilares que representan las columnas de la Iglesia, 

los doce Apóstoles, eligió piedra de color. La elección no es trivial. No se 

puede construir una abadía indistintamente con madera, hormigón, ladrillo 

o vidrio, cualquiera que sea su forma. La forma, además, dependerá del 



material. 

 

¿Cuál es la materia propia de la Cristiandad?  

La respuesta sin duda os sorprenderá: son los bautizados convencidos y 

coherentes con la gracia recibida. No son directamente las estructuras de la 

sociedad, sino los hombres y mujeres bautizados que son la causa material, 

el cuerpo de la cristiandad. El Padre Ratzinger escribió en 1956 que las 

estadísticas de bautismos y otros sacramentos podían hacernos creer que 

Europa seguía siendo cristiana, pero que el modo de vida y el pensamiento 

de la mayoría de los cristianos mostraba exactamente lo contrario. Hemos 

vivido un período en el que las estructuras mantenían un fundamento 

cristiano, pero las almas ya no correspondían a él. Por lo tanto, muchos 

bautizados devotos son la causa material de la cristiandad. 

Los bautizados son primeramente hombres y mujeres, de acuerdo con la 

naturaleza humana. Hombres que sean hombres y mujeres que sean 

mujeres. Un misionero en Cuba vio la devastación de la desestructuración 

de las conductas, la falta de virilidad de los hombres. Entendió que, para 

construir una Cristiandad, se había que empezar por hacer hombres en 

espíritu y cuerpo. André Charlier entendió muy bien esta urgencia de la 

época y dirigió su escuela en esa dirección, transmitiendo a los estudiantes 

más que un conocimiento, el sentido de belleza, de la responsabilidad y del 

esfuerzo.  

El bautizado es aquel que ha recibido la gracia de Dios a por el sacramento 

y que es fiel a ella, en una coherencia cotidiana, que convierte cada día a 

fin de progresar cada vez más en el Señor. Es un alma que, según sus 

posibilidades, cultiva su fe a través de la oración, el conocimiento de las 

Escrituras y el estudio de la santa doctrina heredada de los padres de la 

Iglesia y de los doctores, todo resumido en el catecismo de la Iglesia 

Católica. Finalmente es un alma que permanece fiel a la autoridad legítima 

como la ha querido el Señor, que escogió a los doce apóstoles, cuyos 

sucesores son los obispos.  

 



Próxima a esta causa material primaria, está la familia, que es la célula más 

favorable para la formación de las personas, para dar una estructura sólida 

a las almas y para formar buenos católicos. Debemos recordar muy 

seriamente que la célula fundamental de la sociedad no es el individuo, sino 

la familia. Trabajar en defensa de la familia, compuesta por un padre y una 

madre, unidos indefectiblemente en fidelidad, es como trabajar en la 

cantera de piedra con la que se hará una catedral. 

El número 

Dom Gérard se enfrentó a una dificultad durante la construcción de los 

pilares de la abadía. Tenía que encontrar una cantera que tuviera suficientes 

piedras de diferentes colores. Se encontró una solución en Italia. La 

cuestión del número es esencial para que una sociedad sea verdaderamente 

una cristiandad. En la Edad Media, la casi unanimidad de los habitantes de 

Europa se bautizaba en la Iglesia Católica. ¿A partir de qué porcentaje de 

cristianos podemos hablar de cristiandad? ¿Podemos decir que el Líbano, 

por ejemplo, es una cristiandad, como escuchamos decir a los cristianos de 

Oriente? Sí, pero inapropiadamente, porque si bien hay fuertes elementos 

de cristiandad en el Líbano en contraste con los países musulmanes e Israel, 

lo cierto es que los cristianos son ahora minoritarios y su influencia ya no 

es decisiva en la marcha del país. En cuanto a Francia, es evidente que el 

título de cristiandad le conviene todavía menos, porque los cristianos 

bautizados practicantes y fieles al Evangelio son una pequeña minoría y su 

influencia en la marcha de su país se ha reducido a nada. Sin embargo, no 

debemos olvidar la oración de Abraham: « Señor, ¿si se hallaran 50 justos 

en la ciudad?¿Y ni no se hallan más 1ue 49, 30, 10? » Con 10 justos, no 

tenemos forma de hacer una ciudad justa pero, como señaló Benedicto XVI, 

tenemos el punto de apoyo de una renovación cristiana: « Pero entonces 

necesitamos una transformación desde dentro, algún punto de apoyo del 

bien, un comienzo desde el cual ir a convertir el mal en bien, el odio en 

amor, la venganza en perdón. Por eso los justos deben estar dentro de la 

ciudad, y Abraham sigue repitiendo: "Tal vez se hallará allí..." Allí: es 

dentro de la realidad enferma donde debe encontrarse este germen del bien 

que puede sanar y devolver la vida. Es una palabra que también se dirige 

a nosotros: que en nuestras ciudades se encuentre la semilla del bien y que 

hagamos todo para que no sólo haya diez para hacer que nuestras ciudades 

vivan y sobrevivan y nos salvemos de esta amargura alrededor de la cual 



existe la ausencia de Dios. Y en la realidad enfermiza de Sodoma y 

Gomorra, este germen del bien no existía. »  

 

La causa formal: de la piedra a la bóveda 

La abadía no es un amalgama de piedras, sino un ensamblaje de forma bien 

definida. La elección de Dom Gérard se basaba en una tradición 

arquitectónica que había demostrado su valía y alcanzaba una cima sin 

igual. Se ha elaboró un plan para transformar estas piedras en una abadía, 

sala capitular, refectorio, claustro y biblioteca, dando así a las paredes un 

espíritu específicamente benedictino. Primero se tuvo que desarrollar un 

plan general, luego un plan más preciso. Hay diferentes niveles de forma. 

La cristiandad también tiene su organización, sus bienes comunes, su 

estructura, todo esto iluminado por el espíritu cristiano. La causa formal de 

la cristiandad es la inspiración de toda vida social a través del espíritu del 

Evangelio.  

Por lo que se refiere a los principios, es necesario aclarar que la forma 

general de la cristiandad reposa en una forma de espíritu, una filosofía 

realista y no idealista, ni liberal, ni fundamentalista. La forma mentis de las 

sociedades occidentales contemporáneas es fundamentalmente 

anticristiana, por su naturaleza inherentemente relativista y positivista. El 

pensamiento cristiano sólo puede florecer más que por un pensamiento 

realista, en el que la noción de verdad debe prevalecer sobre los grandes 

principios de la vida, lo que el magisterio llama, desde el Papa Juan Pablo 

II, la gramática de la vida. Además, es importante que la forma mentis 

pueda elevarse por encima de la matemática y la física, de todo lo que se 

puede contar, para alcanzar la profunda inteligencia de la realidad, el 

misterio del ser. Y así estar abiertos a la fe. La cristiandad floreció hasta la 

Edad Media sobre el sendero de la filosofía griega, que ya se refleja en las 

epístolas de San Pablo. 

Más concretamente, todas las principales estructuras de la sociedad son 

tocadas por el espíritu cristiano. Cultura, modos, costumbres, leyes, 

ciencia... La cultura ocupa el primer lugar en el gran peregrinar de la 

cristiandad. Los bautizados son llamados en la ciudad a anunciar la buena 

nueva, a enseñar, a predicar. San Pablo, los apóstoles y todos los santos 



comenzaron a dar el Evangelio y la sana doctrina como fundamento de la 

vida cristiana. Toda renovación requiere la transmisión fiel de lo que Cristo 

ha entregado a su Iglesia, y cada crisis, cada muerte de la cristiandad 

proviene de la pérdida de la fe teologal, de un distanciamiento de las 

verdades absolutas del Credo. Nuestro Señor dijo en su gran oración 

sacerdotal en el capítulo 17 del Evangelio de San Juan : « Y la vida eterna 

es: que te conozcan a Ti, solo Dios verdadero, y a Jesucristo Enviado 

tuyo.» Y el gran mandamiento que Jesús da como testamento es: «Id por el 

mundo entero, predicad el Evangelio a toda la creación.» (Mc 16, 15). Por 

lo tanto, la cristiandad requiere la formación de la inteligencia. San Pablo, 

en su epístola a Timoteo, en referencia a esto dice : « Predica la Palabra, 

insta a tiempo y a destiempo, reprende, censura, exhorta con toda 

longanimidad y doctrina. » La principal preocupación de todo cristiano 

debe ser proclamar y defender la sana doctrina. Se trata de enseñar no sólo 

a los que estarían abiertos e interesados, sino a todos, y más aún de 

equiparse contra los errores y combatir todas las falsedades.  

Así que la palabra está a la cabeza, pero no puede caminar sola. En su 

conquista, es acompañada por la educación de las costumbres: « Id, pues, y 

haced discípulos a todos los pueblos bautizándolos en el nombre del Padre 

y del Hijo y del Espíritu Santo. » (Mt 28, 19). Las costumbres  cristianas no 

son sólo una opción personal, sino una perfección esencial de toda persona 

humana y sociedad. Además, estas costumbres no son una prescripción 

absolutamente revelada o un orden puramente positivo de Dios. Están 

arraigadas en la ley natural, que sólo ha sido revelada debido al 

oscurecimiento de la inteligencia por el pecado original. Estas costumbres 

son, en definitiva, los buenos hábitos adquiridos por una educación y 

recibidos, en su parte sobrenatural, de Dios a través de la gracia: 

inteligencia, ciencia, sabiduría, prudencia, justicia, fortaleza y templanza. 

Son indispensables para toda vida humana digna de ese nombre y para la 

vida en sociedad. Es falso y peligroso promover un "vivir juntos" sin estas 

virtudes. Porque todas estas virtudes tienen un significado relacional, con 

Dios y entre los hombres. Nuestra sociedad occidental y posmoderna está 

"formada" por un individualismo que eleva el derecho de la persona al más 

alto grado olvidando demasiado los deberes de cada uno. Como resultado, 

las tensiones son cada vez mayores, cosa que no hará más que empeorar. 

En la regla de San Benito, la virtud de la justicia es fundamental. No en 



vano se ha proclamado patrón de Europa a San Benito. Por un lado y 

primeramente, tiene como objetivo las relaciones con Dios, el temor 

reverente, la adoración, la esperanza y la intimidad en la oración. Si Dios, 

que es el ser más digno, el más grande, el más respetable, y esto sin límite, 

no es respetado, ¿cómo lo serán las criaturas? La cultura del desecho 

denunciada por el Papa Francisco tiene su raíz envenenada en la falta de 

respeto por el único Dios verdadero y por Aquél que Él envió, Jesucristo. 

La justicia también busca el sentido del ser humano y el respeto por las 

conciencias dentro de límites justos. Busca primeramente defender a los 

pequeños y a los más pobres. Una sociedad que persigue ideológicamente 

el igualitarismo está en la ilusión completa. Jesús dijo que siempre habrá 

pobres, y una sociedad cristiana tiene en cuenta sin paternalismo, pero con 

paternidad esta triste consecuencia del pecado original y de los pecados 

personales. Los pequeños son ante todo los hijos por nacer, el eslabón más 

débil de la familia. Lo que debería ser natural para el hombre debe, sin 

embargo, ser asegurado por la ley, que está hecha para iluminar la 

inteligencia. La ley, como elemento necesario para la vida en la sociedad, 

debe ser evangelizada porque, como Benedicto XVI señaló en Alemania : 

« Para una gran parte de materias a regular jurídicamente, el criterio de 

la mayoría puede ser suficiente. Pero está claro que, en las cuestiones 

fundamentales del derecho, donde está en juego la dignidad del hombre y 

de la humanidad, el principio mayoritario no es suficiente: en el proceso 

de formación de la ley, toda persona que tenga una responsabilidad debe 

buscar los criterios de su propia orientación. En el siglo III, el gran teólogo 

Orígenes justificó así la resistencia de los cristianos a ciertas reglamentos 

jurídicos vigentes: "Si alguien estuviera entre los escitas, que tienen leyes 

irreligiosas, y se viera obligado a vivir entre ellos... este último ciertamente 

actuaría de una manera muy razonable si, en nombre de la ley de la verdad, 

que entre los escitas es precisamente ilegal, se juntara con otros que tienen 

la misma opinión, y formara asociaciones contra el reglamento en vigor...” 

» Sólo la fe católica puede dar los más altos criterios de discernimiento 

entre el bien y el mal. Sólo ella da los cimientos de la gran dignidad de toda 

persona y el camino a seguir para encontrar el camino de la perfección 

desde aquí en la tierra. Si la sociedad actual siguiera la doctrina social de la 

iglesia, sería más justa, más pacífica y más próspera. El criterio más alto es 

la caridad tal como nos ha sido enseñada por Jesucristo en su doctrina y por 

su ejemplo  : « Os doy un mandamiento nuevo: que 

os améis unos a otros: para que, así como Yo os he amado, vosotros 



también os améis unos a otros. » También concierne a la cultura, que es 

uno de los bienes comunes más preciados de la sociedad. Hasta el siglo XV, 

la cultura estaba impregnada de virtudes cristianas. La música, la pintura, 

la escultura, los mosaicos, la arquitectura, la literatura alcanzaron nuevas 

cimas y formaron innumerables almas. La emoción suscitada por el fuego 

de Notre-Dame de Paris demuestra cómo el arte sigue siendo a veces el 

último bastión de la piedad filial, mostrando una fuerza de expresión que 

resiste al tiempo y a la apostasía. La ciencia misma necesita ser 

evangelizada. En una sociedad cristiana, la técnica no tiene autonomía 

absoluta, "puedo, así que lo hago". Al igual que con el hombre, no es bueno 

que la ciencia esté sola. Necesita una ayuda similar que la ayude a 

permanecer en su lugar, al servicio del hombre en la totalidad de su 

vocación.  

La causa eficiente: de la bóveda al constructor 

Desde el inicio del proyecto de construcción de la abadía, Dom Gérard tuvo 

que elegir un arquitecto y, muy rápidamente, empresas para llevar a cabo 

la obra. Sin ellos, el proyecto nunca habría tenido éxito.  

¿Cuál es la causa eficiente de la cristiandad? El Espíritu Santo y los fieles, 

los bautizados que no son de este mundo sino enviados al mundo, incluso 

en las realidades más concretas de la vida humana.  

 

El Espíritu Santo 

El Espíritu Santo nos fue dado en Pentecostés para la vida espiritual 

personal y la vida en la sociedad. Él es la cuasi-alma de la Iglesia y, a través 

de la Iglesia, de la Cristiandad. Es Aquel que nos lleva a la verdad, 

suscitando en la inteligencia y el corazón el desarrollo de todo lo que 

nuestro Maestro nos ha enseñado y que concierne a toda la vida humana. 

Llena toda la tierra y la conecta con el cielo.  

Es Él el que da la fuerza y el valor para enfrentar todas las nuevas 

situaciones y para luchar contra el demonio que divide y nunca deja de 

llevar a los hombres a la rebelión y el orgullo. La cristiandad nunca será 

capaz de hacer la economía del combate, hoy menos que nunca debido al 



espíritu transgresor favorecido por las logias masónicas. Por su parte, está 

la Iglesia, particularmente los sacerdotes, los religiosos y las religiosas. La 

Iglesia es la que da el Espíritu, la que transmite la buena nueva, la que 

garantiza la exactitud de las interpretaciones y de los desarrollos del 

Evangelio. Es ella quien forma y educa a los cristianos en la ciudad. Es Ella 

quien da el Espíritu Santo por medio de los sacramentos, especialmente 

mediante el bautismo, la confirmación, el santo sacrificio de la Misa, la 

remisión de los pecados personales que manchan toda la sociedad. Es ella 

quien hace subir al cielo todos los trabajos, las penas y las alegrías de los 

hombres. Es Ella quien hace bajar las gracias sobrenaturales sin las cuales 

la supervivencia de la humanidad es imposible. Está del lado del Espíritu 

Santo porque es un instrumento de salvación, fundado por Jesucristo y lleno 

del Espíritu Santo.  

Por su parte, están los religiosos -y especialmente los monjes y monjas- 

totalmente consagrados a Dios por los votos religiosos. Los monjes tienen 

un papel importante por el ejemplo de vida radical y por su oración 

incesante. El Espíritu Santo es espíritu, y es en la oración y por la oración 

como se expande por el mundo. La historia demuestra lo decisivo que es el 

papel de los monjes: en el siglo VI, después de la caída del Imperio Romano 

de Occidente, todo el futuro del continente fue puesto de nuevo en manos 

de un solo hombre que se retiró del mundo para no complacer más que a 

Dios. Es en gran parte gracias a san Benito que Europa se convirtió en 

Cristiandad y alcanzó su apogeo en el siglo XII. Hizo a Europa mediante la 

Cruz, el libro y el arado, es decir, a través de la oración, el espíritu de 

sacrificio, la esperanza del cielo, por la cultura arraigada en la Palabra de 

Dios y por el trabajo ennoblecido según una doctrina social en germen.  

Con la cruz, es decir, con la ley de Cristo, fortaleció y desarrolló la 

organización de la vida pública y privada. Hay que recordar que enseñó a 

los hombres la primacía dl culto divino con el Opus Dei, es decir, la oración 

litúrgica y asidua. Así cimentó esta unidad espiritual de Europa gracias a la 

cual pueblos de diversas lenguas, razas y culturas tomaron conciencia de 

ser el único pueblo de Dios; unidad que, gracias al esfuerzo constante de 

estos monjes que siguieron a un maestro tan notable, se convirtió en la 

característica de la Edad Media. Esta unidad, como afirma san Agustín, es 

« el modelo de belleza » (Ef 18, 2 ; Patrología Latina 33, 85). 

Desgraciadamente ha sido destrozada por las vicisitudes de la historia, y 



hoy todos los hombres de buena voluntad trabajan para restaurarla.  

Con el libro, a continuación, es decir, con la cultura, en el momento en que 

el patrimonio humanista se iba a perder, san Benito, dando a tantos 

monasterios renombre y autoridad, salvó con una solicitud providencial la 

tradición clásica de los antiguos transmitiéndola intacta a la posteridad y 

restaurando el culto al conocimiento.  

Y finalmente con el arado, es decir, con la agricultura y otras iniciativas 

análogas, logró transformar las tierras desérticas y no cultivadas en campos 

muy fértiles y jardines elegantes. Uniendo la oración con el trabajo 

material, según estas famosas palabras: Ora et labora, ennobleció y elevó 

el trabajo del hombre (San Pablo VI, Breve Pacis nuntius, 24 octubre 1964, 

declarando a San Benito patrón y protector de Europa).  

En el siglo X, cuando Europa, después de un breve interludio de la paz 

carolingia, estaba dispuesta a hundirse en la barbarie con las invasiones 

vikingas y húngaras, fueron una docena de monjes los que humildemente 

fundaron la abadía de San Pedro de Cluny, que pronto cubriría toda Europa, 

dando al culto divino un admirable resplandor y por lo tanto una cultura 

digna de Dios y los hombres.  

En la gran y alta lógica del Espíritu Santo, de la virtud y del bautismo, la 

causa eficiente exige santidad. Los monjes también se presentan en la 

constitución dogmática Lumen gentium como la santidad emblemática de 

la Iglesia. No hay cristiandad sin santidad, sin el don total de sí mismo a 

Dios y al prójimo.  En la oración sacerdotal de Jesús, se dice: « Yo les he 

dado tu palabra y el mundo les ha tomado odio, porque ellos ya no son del 

mundo, así como Yo no soy del mundo. No ruego para que los quites del 

mundo, sino para que los preserves del Maligno. No ruego para que los 

quites del mundo, sino para que los preserves del Maligno. Santifícalos en 

la verdad: la verdad es tu palabra. Como Tú me enviaste a Mí al mundo, 

también Yo los he enviado a ellos al mundo. Y por ellos me santifico. Yo 

mismo, para que también ellos sean santificados, en la verdad. » El 

constructor de la cristiandad es un santo enviado a este mundo.  

Los laicos 

Los trabajadores de la cristiandad son los fieles, que tienen la misión de 



cultivar y dominar la tierra de acuerdo con el mandamiento original de Dios 

al comienzo de la creación. Pío XII dijo en el mensaje de Navidad de 1957: 

« La cooperación en el orden del mundo solicitada por Dios a los cristianos 

en general debe [...] evitar un espiritualismo que quisiera prohibirle toda 

intervención en cosas externas. Porque la intervención en el mundo para 

sostener el orden divino es un derecho y un deber que forman 

intrínsecamente parte de la responsabilidad del cristiano. »  

Son los fieles los que pueden ir a las periferias de este mundo sin ser del 

mundo. Cada dimensión de la vida social puede y debe ser evangelizada, 

empezando por la familia. Son los padres y las madres de las familias 

quienes construyen las piedras de la cristiandad. Son los primeros 

responsables de la transmisión de la fe y de todas las sobrenaturales y 

naturales. Nadie puede reemplazarlos haciendo tan bien. Tienen la hermosa 

y pesada carga de educar, formar, hacer hombres y mujeres de conciencia 

y fe, seres verdaderamente libres. En una carta a la Diócesis de Roma, el 

Papa Benedicto XVI recordó el gran desafío de los educadores: es fácil 

transmitir conocimientos, logros técnicos, un patrimonio, a la vez de la 

dificultad de educar en la verdadera libertad y de transmitir la fe. A su lado 

deben caminar los historiadores cristianos, que tienen la noble tarea de 

transmitir una verdadera historia y la piedad filial, que es a la cristiandad 

lo que la Tradición es a la Iglesia. Después de ellos vienen las parroquias y 

todos los movimientos cristianos que son como fermentos y oasis de 

cristiandad. Aunque Francia ya no es más que una cristiandad que se ha 

vuelto loca, todavía conserva lugares espirituales fuertes que son como 

brasas bajo las cenizas.  

De una manera más específica, los fieles deben involucrarse en el mundo 

de la cultura. Si las conciencias están tan embrutecidas y son tan 

superficiales, es porque el mundo de la cultura ha sido colonizado por los 

mercaderes. La televisión vende cerebro libre; el arte, obras cuyo interés se 

basa sólo en la estimación del mercado; la música, satisfacciones sensuales; 

el cine es de una pobreza intelectual y moral angustiosa. Los espíritus 

formados y no formados por este tipo de cultura son como corderos 

llevados al matadero de las ideologías y las dictaduras. 

La cristiandad necesita líderes empresariales que implementen la doctrina 

social de la Iglesia, médicos y enfermeras que respeten la vida, abogados 

justos, financieros honestos. El mundo del dinero tiene tal vez una 



influencia más fuerte que todas las demás dimensiones de la vida 

económica. Está cada vez más desconectado de la realidad, hasta el punto 

de que la burbuja podría convertirse en su emblema. En una palabra, la 

cristiandad cuenta con los fieles para volver a lo real e iluminar esta 

realidad a través de la luz de la fe. 

Como sucesor de Dom Gérard, no puedo olvidar al soldado. El autor de 

Demain la chrétienté ha dedicado un capítulo entero a la cristiandad en 

armas. El uso de la fuerza es delicado, pero necesario, debido a la naturaleza 

caída del hombre. San Bernardo predicó la cruzada para defender la libertad 

de los peregrinos y cristianos de Oriente. San Luis murió como cruzado. Si 

bien la guerra debe evitarse en favor de otros medios, conserva su 

legitimidad para defender los derechos de los pequeños. Pero su uso está 

lleno de peligros: requiere autocontrol, entrenamiento muy estricto, una 

conciencia recta, un sentido de sacrificio, amor al país. El rey Luis XIV 

entonó su mea culpa por haber amado demasiado la guerra, Napoleón y la 

República Revolucionaria enviaron a los hijos de Francia a la muerte, la 

primera guerra mundial desangró a Francia y Alemania en una vil guerra 

fratricida que, a pesar del heroísmo total, hirió las almas aún más que los 

cuerpos. 

Necesitamos líderes cristianos que sepan entrar en un combate a veces 

necesario, pero por la paz y el bien.  

Por último, los fieles deben participar de manera máxima en la política, en 

el cuidado de la ciudad, en la construcción de leyes, en la aplicación de la 

justicia y en la acción pública. Es uno de los grandes actos de caridad 

cristiana para cuidar de todos. Cuidado, el carisma político no se da a todos. 

Muchos han quemado sus alas así. Hoy es muy peligroso entrar en política, 

porque el sistema es terriblemente corrupto, y se puede perder el alma. 

¿Qué sentido tiene ganar el mundo si es a expensas de tu alma? Pero el 

Espíritu Santo está allí y despierta vocaciones políticas. Es falso decir que 

hoy es imposible hacer política de manera cristiana. Es cierto que no se 

puede hacer política cristiana sin sufrir la cruz, en tiempo de cristiandad y 

más aún en tiempos de apostasía y barbarie tecnológica. Sin embargo, como 

aconsejó Jean Madiran, los cristianos pueden hacer un servicio útil 

participando en la política local, en los ayuntamientos, en los consejos, en 

las diversas asociaciones que trabajan sobre el terreno para defender los 

valores cristianos y a los cristianos. No hay que olvidar que la peregrinación 



de Notre-Dame de Chrétienté también tiene por objeto promover el 

compromiso político de los cristianos.  

 

La causa final: del constructor a la vida monástica 

La inmensa obra de Dom Gérard, desde los canteros hasta el arquitecto, 

encuentra todo su significado, su orientación en el noble sentido de la 

palabra, en el propósito de la vida monástica que es la búsqueda de Dios. 

Este fue el objetivo inicial y único de San Benito y de todos los grandes 

reformadores y fundadores de órdenes.  

¿Cuál es el propósito de la cristiandad? La gloria de Dios y la salvación de 

las almas.  

La gloria de Dios 

Todo ha sido creado para la gloria de Dios, a mayor gloria de Dios. En los 

salmos, los cristianos se dirigen a todas las criaturas para invitarlas a dar 

gloria a Dios, a reconocer su grandeza, su belleza, su infinita sabiduría, su 

misericordia para siempre. El Verbo de Dios está con Dios, vuelto hacia el 

Padre en un canto mutuo que es el Espíritu Santo. Jesús vino a nosotros 

para llevarnos a la gloria de Dios, a « la complacencia infinita que las 

Personas divinas recogen en su adorable sociedad » (Dom Marmion). « 

Padre, aquellos que Tú me diste quiero que estén conmigo en donde Yo 

esté, para que vean la gloria mía, que Tú me diste, porque me amabas antes 

de la creación del mundo. » (Juan 17). « La vida del hombre es la gloria 

de Dios, y la gloria de Dios es la vida del hombre. » (San Ireneo). Saint 

Pablo, en la carta a los Romanos, escribe: « Os ruego, hermanos, por las 

misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos como hostia viva, 

santa, agradable a Dios (en un) culto espiritual vuestro. » El culto dado a 

Dios encuentra su fuente y su punto culminante en la gran liturgia de la 

Iglesia, pero encuentra su realización en el corazón y la vida entera de cada 

hombre y en la sociedad en su conjunto. Es un deber enseñado por el 

Catecismo de la Iglesia Católica en el No. 2105 : « El deber de rendir a 

Dios un culto auténtico corresponde al hombre individual y socialmente 

considerado. Esa es “la doctrina tradicional católica sobre el deber moral 

de los hombres y de las sociedades respecto a la religión verdadera y a la 



única Iglesia de Cristo” (DH 1). Al evangelizar sin cesar a los hombres, la 

Iglesia trabaja para que puedan “informar con el espíritu cristiano el 

pensamiento y las costumbres, las leyes y las estructuras de la comunidad 

en la que cada uno vive” (AA 13). Deber social de los cristianos es respetar 

y suscitar en cada hombre el amor de la verdad y del bien. Les exige dar a 

conocer el culto de la única verdadera religión, que subsiste en la Iglesia 

católica y apostólica (cf DH 1). Los cristianos son llamados a ser la luz del 

mundo (cf AA 13). La Iglesia manifiesta así la realeza de Cristo sobre toda 

la creación y, en particular, sobre las sociedades humanas (cf León XIII, 

Carta enc. Immortale Dei; Pío XI, Carta enc. Quas primas)» Todo en la 

vida cotidiana puede y debe convertirse en un culto de adoración a Dios 

desde aquí en la tierra, sabiendo que la plenitud de la gloria de Dios sólo se 

logrará en la resurrección de los cuerpos en el último día.  

 

La salvación de las almas 

La gloria de Dios es la razón de la vida eterna. Es la meta de la salvación 

traída por Nuestro Señor. La gran obra de la cristiandad no consiste sólo en 

dar un suplemento al alma. Es una obra de salvación para las almas y la 

sociedad. En su artículo sobre la crisis de los abusos, Benedicto XVI 

escribe: "Una sociedad sin Dios - una sociedad que no lo conoce y lo 

considera inexistente - es una sociedad que pierde su equilibrio. Nuestro 

tiempo ha visto el surgimiento de la fórmula de golpe sobre la mesa 

anunciando la muerte de Dios. Cuando Dios muere en una sociedad, ella 

se vuelve libre, se nos aseguró. En realidad, la muerte de Dios en una 

sociedad también significa la muerte de la libertad, porque lo que muere 

es el sentido, que da dirección a la sociedad. Y porque la brújula que nos 

guía en la dirección correcta enseñándonos a distinguir el bien del mal 

desaparece. La sociedad occidental es una sociedad en la que Dios está 

ausente de la esfera pública y no tiene nada más que decir. Y por eso es 

una sociedad en la que el equilibrio del ser humano se pone cada vez más 

en tela de juicio." Las terribles dictaduras ateas del siglo XX muestran en 

qué abismo de horror puede caer una sociedad entera y degradar a las almas 

hasta el punto de convertirlas en seres peores que las bestias.  

 

http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_decl_19651207_dignitatis-humanae_sp.html
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_decree_19651118_apostolicam-actuositatem_sp.html
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_decl_19651207_dignitatis-humanae_sp.html
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_decree_19651118_apostolicam-actuositatem_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/leo_xiii/encyclicals/documents/hf_l-xiii_enc_01111885_immortale-dei_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/pius_xi/encyclicals/documents/hf_p-xi_enc_11121925_quas-primas_sp.html


Si el Señor Jesucristo se ha anonadado, sin atender celosamente a su rango 

que lo iguala a Dios, y se ha convertido en un hombre y ha obedecido hasta 

la muerte, una muerte de cruz, es porque la salvación de las almas es una 

tragedia. La salvación de las almas está en juego, es decir, por un lado, la 

condenación eterna en el fuego del infierno, una privación definitiva de la 

visión de Dios, un sufrimiento sin fin del alma y del cuerpo, y por otro la 

visión eterna en un éxtasis del ser, un gozo que nunca ha ascendido al 

corazón del hombre, una paz hecha de la plenitud del alma en la gloriosa 

unión con el Padre por el Hijo en el Espíritu Santo. En resumen, la 

cristiandad tiene su razón de ser en una elección dramática planteada por 

san Benito en el prólogo de la regla: « Primero, en todo bien que 

emprendas, pídele a Dios con una oración instantánea que lo lleve a un 

buen fin. Así, el que se ha dignado a contarnos entre sus hijos no tendrá 

que entristecerse ni un día por nuestras malas acciones. Debemos, de 

hecho, obedecerle en todo momento, con la ayuda de los bienes que ha 

puesto en nosotros, para que no sólo, como un padre ofendido, no tenga 

que desheredar a sus hijos algún día, sino que como un maestro temible, 

irritado por nuestras fechorías, no tenga que entregarnos al dolor eterno, 

como a malos siervos que no hubieran querido seguirlo.»  

 

 

DOM LOUIS-MARIE DE GEYER, 

Abad de la Abadía Santa Madalena del Barroux 

1. Demain la Chrétienté, Dom Gérard, 1986, reeditado en 2005. 
2. Dignitatis Humanae = Doctrina general sobre la libertad religiosa (Vaticano II).  

3. Apostolicam Actuositatem = Apostolado de los fieles (Vaticano II). 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Misión 

 

La Misión: ¡Urgencia! 

¡Hay una urgencia! « Predicar el Evangelio no es para mí ningún motivo 

de gloria; es más bien un deber que me incumbe: Y ¡ay de mi si no 

predicara el Evangelio! (1 Cor 9, 16). En nombre de toda la Iglesia, siento 

imperioso el deber de repetir este grito de san Pablo 1. » Queridos jefes de 

capítulo, ¿resuenan en nuestros corazones estas fuertes palabras de San 

Juan Pablo II?  

Sí, dejémonos invadir por la angustia de la salvación de las almas. "¿Qué 

será de las almas de los pobres pecadores?" Quien no lleve en él este 

tormento de las noches de Santo Domingo no puede entender la urgencia 

de la misión. ¿Cómo podemos soportar que tantos hombres no conozcan a 

Cristo?  

¡No, la sangre de Jesús no pudo ser derramada en vano! Este dolor debe 

alimentar en nosotros una audacia, un gran deseo. « Fuego vine a echar 

sobre la tierra, ¡y cuánto deseo que ya esté encendido!» (Lc 12, 49), repite 

el Señor. No seamos "cristianos de sofá", en palabras del Papa Francisco. 

Debemos arder en deseos de traer al mundo el fuego de la fe y el amor de 

Dios. "¡Os quiero fuera! ¡Quiero que la Iglesia salga a las calles!  Ha 

propuesto también el Papa. Si no estáis anestesiados por la comodidad y la 

mundanidad, leed estas líneas, ¡son para vosotros!  

 



Una misión que viene del Padre a través del Hijo 

Cristo da el movimiento y la dinámica a cada apostolado, porque él es el 

Primer Misionero del Padre. Los dos términos misión y apostolado, por su 

etimología, significan "envío2". Así, Cristo, enviado verdadero y único del 

Padre, es el primer apóstol. Su encarnación y toda su vida terrenal forman 

una sola misión: « No vine por Mí mismo sino que Él me envió. » (Jn 8,42). 

Su misión es anunciar la Buena Nueva, evangelizar para salvar a la 

humanidad. "Es necesario que Yo lleve también a otras ciudades la Buena 

Nueva del reino de Dios, porque para eso he sido enviado." (Lc 4, 43).  

La misión es un efecto de la misericordia del Padre. El hombre, aislado de 

Dios por el pecado original, era incapaz de conocerlo y amarlo en plenitud. 

Así que Dios que nos ama "como si fuéramos algo de sí mismo" se inclina 

hacia el hombre que creó gratuitamente. Y, porque "el que ama mira a su 

amigo como a otro él mismo, considera su mal como suyo propio4". 

Dios decide, por la Encarnación, hacerse uno de nosotros, "asumir" nuestro 

mal para remediar esta miseria del hombre pecador. "La misericordia, raíz 

principal de toda la obra de Dios5 es la fuente más profunda de la misión 

del Hijo, la plenitud de la Revelación y la salvación de los hombres 

pecadores : « Jesucristo, pues, el Verbo hecho carne, "hombre enviado, a 

los hombres", "habla palabras de Dios" y lleva a cabo la obra de la 

salvación que el Padre le confió [...] vive en Dios con nosotros para 

librarnos de las tinieblas del pecado y de la muerte y resucitarnos a la vida 

eterna 6. »  

Toda verdadera evangelización proviene del Padre a través de Cristo; y este 

camino no termina con su muerte, su Resurrección o su Ascensión. Cristo 

mismo envía a sus apóstoles: « Como mi Padre me envió, así Yo 

os envío. » (Jn 20, 21). Les da Su fuerza para que Su misión continúe: « 

Recibiréis, sí, potestad, cuando venga sobre vosotros el Espíritu Santo; y 

seréis mis testigos. » (Hch 1, 8). El Espíritu que los apóstoles recibieron en 

plenitud en Pentecostés, en forma de lenguas de fuego, debe encender la 

tierra, iluminar, calentar, sanar y salvar. La auténtica evangelización se 

lleva a cabo en el Espíritu de Cristo, como una extensión para nuestro 

tiempo del único mensaje de Jesús. A través de su Iglesia y de sus apóstoles, 

es su evangelización la que continúa. Así que no confundamos un misterio 

tan sorprendente con un activismo banal o "un simple sentimiento 



humanitario", ¡advierte San Juan Pablo II7 !  

La evangelización es la continuación de esta obra única nacida de la 

misericordia del Padre, que se derrama en Cristo -el único mediador- para 

finalmente traernos de vuelta al Padre.  

Nuestra Misión de cristianos en la Iglesia 

La Iglesia depositaria de la Misión  

« Fuego vine a echar sobre la tierra» (Lc 12, 49). Para que esta palabra no 

sea en vano después de su Ascensión, el Salvador confía este fuego a Sus 

Apóstoles. Debemos meditar estas frases pilares de la misión de la Iglesia: 

« Todo poder me ha sido dado en el cielo y sobre la tierra.. Id, pues, y 

haced discípulos a todos los pueblos bautizándolos en el nombre del Padre 

y del Hijo y del Espíritu Santo. » (Mt 28, 18-19).  

Esta misión se convierte en un deber sagrado, una santa y gozosa 

"angustia": " el amor de Cristo nos apremia " (II Cor 5, 14), porque " ¡ay 

de mí, si no predicare el Evangelio! " (I Cor 9, 16). Estos gritos del apóstol 

Pablo nunca han dejado de sonar a lo largo de la historia de la Iglesia, 

constantemente retomados por los que arden en esta "caridad de Cristo": 

"¡Salvad las almas, todas las almas, rápido, muy rápidamente!", exclamó, 

próximo a nosotros, un gran misionero del siglo XX, San Maximiliano 

Kolbe.  

¿Quién puede ser misionero? 

El envío en misión de Cristo se dirige ante todo a los apóstoles y a sus 

sucesores los obispos, "los únicos poseedores del poder para enseñar." Su 

apostolado se llama "jerárquico"' Están asociados los sacerdotes, sus 

colaboradores en esta misión..  

Además, los religiosos y consagrados están unidos por la naturaleza de sus 

vidas "a la misión del orden jerárquico [... Porque] la persona consagrada 

está en misión en virtud de su propia consagración 9 ", afirmaba San Juan 

Pablo II.  

Más allá de esta misión de los clérigos y consagrados, todo cristiano es 



enviado en misión a través de los sacramentos del bautismo y la 

confirmación. El Magisterio del Concilio Vaticano II afirma lo siguiente: 

"Los fieles tienen en virtud de su unión con Cristo el deber y el derecho de 

ser apóstoles. Insertados como lo son por el bautismo en el Cuerpo místico 

de Cristo, fortificado por medio de la Confirmación por el poder del 

Espíritu Santo, es el Señor mismo quien los lleva al apostolado10 ". 

Jesús nos dijo: "Vosotros sois la sal de la tierra... vosotros sois la luz del 

mundo."  (Mt 5, 13-16). Porque la sal está para salar y a la luz para iluminar, 

"no podemos aceptar que la sal se vuelva insípida y que la luz se mantenga 

oculta11", escribió Benedicto XVI.  

El Evangelio es por naturaleza una buena noticia, y las buenas noticias 

están hechas para ser anunciadas, proclamadas. ¡El Evangelio no puede ser 

acallado, o lo matamos! Por lo tanto, todo cristiano es misionero por 

naturaleza y Santo Tomás se atrevió a escribir: "Instruir a alguien para 

llevarlo a la fe es tarea de todo predicador e igualmente de todos los 

creyentes12."  Una vez convertido en "otro Cristo", debo dejarle continuar 

en mí y a través de mí su Misión evangelizadora.  

Se puede recibir una misión de la Iglesia para una responsabilidad 

evangelizadora, en una diócesis o en un movimiento. Está bien.  

Pero, dijo Pío XII, "la iniciativa del apostolado de los fieles se justifica 

perfectamente incluso sin una "misión" previa explícita de la jerarquía, es 

un "auténtico apostolado13 ". Por ejemplo una madre en la formación 

religiosa de sus hijos. Puesto que la educación cristiana de sus hijos es el 

primer y principal apostolado de los padres 14. Y estos padres también 

pueden fundar un colegio independiente, según "iniciativas apostólicas que 

tienen su origen en la libre elección de fieles y cuya gestión sale de su 

propio juicio prudencial 15 ". Del mismo modo, vosotros fieles adultos, 

podéis participar en la acción temporal por una Ciudad cristiana, por el Bien 

común político. ¿Por qué no poner vuestros talentos al servicio de un grupo 

de evangelización a través del canto? ¿o  por la escalada? ¿a través del arte 

y la cultura? 

El Papa nos pide que vayamos a las "periferias", ¿dónde están para 

vosotros, queridos jefes de capítulo? Para algunos, están en su propia 

escuela secundaria sin capellanía, donde se puede organizar un grupo de 



formación. Pueden estar en vuestro círculo que con mucho gusto aceptaría 

una peregrinación en bicicleta mientras que rechazaría una catequesis o 

venir a caminar a Chartres.  

¡Seamos creativos! Los pobres están por todas partes. Algunos tienen 

necesidad de una sopa caliente; otros de que les escuchen; todos necesitan 

la caridad de la sonrisa y de la única Verdad que salva. 

Evangelizar a todos los hombres 

El término evangelización tiene un significado muy rico y resume toda la 

misión de la Iglesia, cuya vida consiste en realizar la traditio Evangelii, la 

transmisión del Evangelio. Este Evangelio, en definitiva, se identifica con 

Cristo mismo (cf. I Co 1, 23-24). Por eso la evangelización tiene a toda la 

humanidad como destinataria. En cualquier caso, evangelizar significa no 

sólo enseñar una doctrina, sino también, a través de esa doctrina, anunciar 

a Jesucristo por la palabra y por los actos. San Juan Pablo II lo dijo 

claramente: "Todo el mundo tiene derecho a escuchar la "Buena Nueva" 

de Dios, que se da a conocer y se entrega en Cristo16. " 

Ahora bien, el relativismo contemporáneo conduce, lamentablemente, a 

dejar sin cumplimiento el mandamiento misionero del Señor (cf. Mt 28, 

19). Convencer a otros de cuestiones religiosas es a menudo percibido 

como una traba para la libertad.  

Ya San Pablo VI, en su exhortación sobre la evangelización, señaló que 

"muchos cristianos generosos" tenían la tentación de reducir la misión de 

la Iglesia "a la dimensión de un proyecto meramente temporal y humano17". 

Algunos sostienen que es suficiente ayudar a los hombres a ser más 

hombres en la justicia y la solidaridad. Otros argumentan que Cristo no 

debe ser proclamado a aquellos que no lo conocen, ni alentar su adhesión a 

la Iglesia. La misión se reduciría simplemente a ser fiel a una religión 

recibida. Cualquiera que sea.  

A esta herejía de la tibieza, la Congregación para la Doctrina de la Fe ha 

respondido claramente: "Aunque los no cristianos puedan salvarse por 

medio de la gracia que Dios derrama "por vías que Él conoce", la Iglesia 

no puede ignorar el hecho de que en este mundo carecen de un bien muy 

grande: conocer el verdadero rostro de Dios y la amistad con Jesucristo, 



Dios con nosotros. En efecto, "no hay nada más hermoso que ser 

atrapados, sorprendidos por el Evangelio, por Cristo. No hay nada más 

hermoso que conocerle y comunicar la amistad con Él a los demás"' Para 

cada hombre, la revelación de verdades fundamentales sobre Dios, sobre 

uno mismo y sobre el mundo es un gran bien18 ".  

Pero también hay que subrayar que el anuncio misionero de la Iglesia está 

ahora "en peligro por las teorías relativistas, que pretenden justificar el 

pluralismo religioso, no sólo de facto, sino también de iure (como 

principio)19 ". Desafortunadamente, para muchos católicos, la razón de ser 

de la evangelización ya no parece obvio y revelaría una actitud de 

intolerancia o incluso un peligro para la paz.  

Citemos también al Magisterio: "Es el amor mismo lo que impulsa a los 

discípulos de Cristo a proclamar a todos los hombres la verdad que salva 

[...] Este amor vive en el corazón de la Iglesia y, desde allí, como un fuego 

de caridad, se extiende hasta los confines de la tierra, hasta el corazón de 

cada hombre. En efecto, el corazón del hombre ansía encontrarse con 

Jesucristo. Por lo tanto, es comprensible la urgencia de la invitación de 

Cristo a evangelizar y el hecho de que la misión confiada a los Apóstoles 

por el Señor atañe a todos los bautizados [...] Este compromiso apostólico 

es un deber e incluso un derecho inalienable, una expresión adecuada de 

la libertad religiosa que tiene sus dimensiones éticas y sociales y sus 

correspondientes dimensiones éticas y políticas20 ".  

Atrevámonos a proclamar la fe que nos impulsa. ¿A quién? En primer lugar 

a todos los que nos rodean: a mi cónyuge, a mis hijos, a mis colegas, a mis 

amigos, a mis primos 21.  Luego a las "periferias", esos lugares que nos 

exigen salir de nuestra zona de confort. A menudo, es más delicado. Porque 

en el corazón de la evangelización será necesario tocar el corazón del otro. 

Pero los corazones a menudo están debilitados, enfermos, heridos o 

blindados. Para abrirse necesitarán ser escuchados, conocidos y amados. 

Serán conmovidos por la amistad compartida: amados, aceptarán ser 

ayudados. ¡Sin benevolencia, no tendremos auditorio! 

Por ejemplo, no rechacéis ir a los musulmanes. El cardenal Sarah, 

refiriéndose al Islam en nuestros países occidentales, escribe: "Muchos de 

los terroristas islamistas llevan en Europa varias generaciones. Son hijos 

de la sociedad de consumo... ¿Quién tendrá el valor de invitarlos a abrazar 



una identidad basada en la moral y los valores cristianos? Evangelizar a 

los jóvenes europeos de origen musulmán debería ser una prioridad 

pastoral22 ".  

El Santo Papa polaco también os exhorta: "¡Hay tantos de vuestros 

contemporáneos que no conocen a Cristo o no lo conocen lo 

suficientemente bien! Por eso no podéis permanecer callados o 

indiferentes... Cristo confía en vosotros y cuenta con vuestra colaboración; 

¡Cristo os necesita! Responded a su llamada con valentía23."  

¿Cómo evangelizar? ¿Qué "equipamiento" para la Misión? 

El cristiano está, para esta misión, bien "equipado". Pero este equipamiento 

es básicamente una unión con Dios y un conjunto de virtudes, más que una 

panoplia de técnicas. Esbocemos un breve resumen, sin querer únicamente 

proporcionar una "caja de herramientas" para la misión.  

En Cristo Jesús, misionero del Padre 

La unión con Cristo  

Debemos permanecer constantemente en la gracia de Cristo: " separados 

de Mí no podéis hacer nada ". (Jn 15, 5). Nuestra "eficacia" de obreros del 

Reino implica una íntima unión con el Salvador, "porque, incluso más que 

los problemas de la organización interna o los de acción sobre el medio, 

la vida espiritual es el corazón mismo del apostolado cristiano24 ".  

Así que apliquémonos a conocer mejor a Jesucristo, oxigenémonos con la 

oración, la meditación de su palabra evangélica. El Concilio Vaticano II 

afirmó con fuerza que los sacramentos y especialmente la Santa Eucaristía 

"comunican y alimentan en ellos esta caridad que es como el alma de todo 

apostolado25 ". Entendamos el llamamiento del cardenal Sarah: "Me 

gustaría hacer un llamamiento a todos los cristianos. ¿Nuestra caridad 

realmente tiene su fuente en el tabernáculo? Las horas pasadas en 

adoración al Santísimo Sacramento deben llevarme a los más pobres, los 

más ignorantes de Dios, los que más sufren; de lo contrario, serán estériles 
26." 

Así aprenderemos a mirar y tratar al prójimo como lo hizo Jesús mismo: a 



hablarle de paz y esperanza, pero también a evocar el pecado como lo hizo 

Jesús, y a presentar el perdón divino como el único camino hacia la 

auténtica liberación. Porque la evangelización y la llamada a la conversión 

están siempre en sintonía, como recordó San Pablo VI27. Y eso llama a mi 

propia conversión, como veremos.  

En Cristo, la difuminación de "mí" 

Esta unión con Cristo-Primer Apóstol tiene un corolario: la difuminación 

del "yo" de mi "ego" invasor. Evangelizar es precisamente llevar a una 

Persona, no a una filosofía o una ideología. Al igual que Juan el Bautista, 

debo abajarme ante Cristo. Mi ego, mis vanidades pueden poner grandes 

obstáculos a la misión, una mampara para de gracia. En resumen, puedo ser 

un "Judas" que traiciona a su Maestro, un agente doble que también trabaja 

para el demonio, como escribió el Venerable van Thuan28.  

Aquí el Papa Francisco apunta a un "neopelagianismo" que puede ser 

interpretado como autosuficiencia, confiando sólo en mis propias fortalezas 

o en un método que ha tenido éxito en mi apostolados pasados. 

Cruz, sufrimiento y aparentes fracasos 

Fortalezcamos esta Unión con Jesús, que nos hace, en palabras del Padre 

Mateo, apóstol del Sagrado Corazón, "cálices llenos de la Sangre de 

Jesucristo." Comprended pues que el combate por el triunfo de Cristo no 

funciona sin la Cruz de Cristo. ¿Cómo iba a escapar un auténtico apostolado 

a esta ley que el Maestro ha querido hacer suya? Las dificultades, las 

oposiciones, los fracasos no pueden faltar a nadie que quiera continuar la 

obra de Jesús. Ser misionero es tomar el relevo de los apóstoles. San Pablo 

nos da una verdadera "Carta" de misión: " Nosotros somos insensatos por 

Cristo... afrentados, bendecimos; perseguidos, sufrimos; infamados, 

rogamos; hemos venido a ser como la basura del mundo, y el desecho de 

todos, hasta el día de hoy " (1 Co 4, 10-13). El apóstol debe aprender a 

sufrir. Debe sufrir con Cristo el pecado de los hombres.  

 

El apóstol también debe aprender a fracasar, pero el fracaso puede que sea 

sólo aparente. El cardenal van Thuan, que ha experimentado tanta 

persecución, testifica: "A menudo sucede que lo que pretendíamos hacer 



sin poder llevarlo a cabo es mucho más meritorio y agradable para Dios 

que el éxito que uno podría haber esperado. No dejes que la dificultad te 

desaliente. Pregúntate: "¿Es esta mi obra o la del Señor? ¿Su acción o la 

mía?29 "  

Así que repitamos con San Pablo: " Nosotros somos de todas maneras 

atribulados, mas no abatidos; perseguidos, mas no abandonados; 

derribados, mas no destruidos." (2 Co 4, 7-9).  

A veces sólo el sufrimiento es apostólico, "sin habla, sin actividad, sino 

únicamente por la ofrenda silenciosa que salva a las almas. Mientras el 

Señor agonizaba, su Madre, al pie de la Cruz, sufría la misma agonía en 

su Corazón", escribió el cardenal Thuan30. Sabía lo que escribía, el santo 

obispo vietnamita perseguido.  

En la dinámica de la caridad 

La caridad, virtud "madre y maestra" del apostolado 

La misión surge particularmente del precepto de la caridad, porque "el 

fundamento del apostolado no es otro que el ejercicio de la caridad 

cristiana que obliga a todos los hombres", dijo Pío XI 31. Esta declaración 

encuentra eco en el Concilio Vaticano II: "El precepto de la caridad, que 

es el mandamiento más grande del Señor, insta a todos los cristianos a 

trabajar por la gloria de Dios a través de la venida de su reino y la 

comunicación de la vida eterna a todos los hombres32. "  

Así, la caridad da un dinamismo, una "forma", un propósito, una perfección 

a nuestros esfuerzos apostólicos. "Madre y maestra" de nuestros trabajos, 

inspira y acrecienta la prudencia en la elección de los medios y las 

técnicas. Seguramente conoces la fórmula de San Agustín: "Ama y haz lo 

que quieras". No se trata de laxitud, porque continúa: "Si te callas, si 

guardas silencio, cállate por amor. Si gritas, levanta la voz por amor. Si 

corriges al prójimo, corrígelo por amor 33." Podemos decir: si eliges el 

contacto personal o la videoconferencia, hazlo por amor. Si eliges la misión 

en la red y el uso de tecnologías avanzadas, hazlo por amor. Si simplemente 

eliges sonreír y orar con una persona enferma, hazlo por amor. 

La misión es una conversión 



"¡La fe se fortalece dándola! 34" La misión misma es santificante, siempre 

y cuando la fe esté animada por el amor. Así que evangelicemos para ser 

santos. Es la primera obra de misericordia, la caridad de las caridades. La 

"nueva evangelización" a la que el Papa nos exhorta no puede ser "nueva" 

en cuanto a la naturaleza y el contenido del Mensaje a propagar. Por lo 

tanto, debe ser una renovación de nuestras almas y de nuestros corazones 

en esta "caridad de Cristo que nos impulsa", un celo rejuvenecido y firme. 

Por lo tanto, " La acción evangelizadora es el signo más claro de la madurez 

de la fe 35 ".  

En resumen, no hay misión sin compromiso en el camino de la santidad, 

sin conversión: "Si realmente deseáis servir a vuestros hermanos, permitid 

que Cristo reine en vuestros corazones... ¡No tengáis miedo a ser santos!36 

". 

Generosidad, fuerza y audacia 

El Papa Francisco quiere una Iglesia "en salida", tomando la iniciativa de 

dejar su comodidad; iniciativas, en "estado permanente de misión 37 ". Pero 

llevar el estandarte de la misión alto puede ser aterrador: miedo a retratarse, 

miedo a dejarla caer, o peor aún de caerse uno mismo... ¡No tengamos 

miedo! Dios quiere llevarlo con nosotros: " El Papa Francisco quiere una 

Iglesia "a la salida", tomando la iniciativa de dejar su consuelo; iniciativas, 

en un "estado permanente de misión". Pero llevar el estandarte de la misión 

alto puede ser aterrador: miedo a aparecer, miedo a caerla, o peor aún de 

caerse... ¡No tengamos miedo! Dios quiere llevarlo con nosotros: "Si Dios 

está con nosotros, ¿quién estará en contra de nosotros?" (Rm 8, 31). 

Olvidémonos del qué dirán para reemplazarlo por qué dirá Dios.  

Recordemos que los Hechos de los Apóstoles, San Juan y San Pablo, a 

menudo tienen una virtud reforzada por la caridad, una seguridad confiada: 

en griego, la "parrhesia". Es una virtud de audacia gozosa, una fuerza, una 

libertad de palabra y de acción. ¡Pidámosela a los apóstoles! ¡Durante 2000 

años, cuánta audacia se sobrenaturalizada por la caridad! ¡Tanto Pauline 

Jaricot, como Santa Teresa de Lisieux, o Madre Teresa, todas animadas por 

una parrhesia recibida del Espíritu Santo!  

Renunciar al aislamiento, pero ser almas eclesiales 



Que tu corazón sea lo suficientemente grande como para abrazar en su 

totalidad el proyecto de evangelización de la Iglesia y latir a su ritmo. 

Evitemos los clanes, las competencias, las divisiones. La palabra de San 

Pablo sigue de actualidad : « Yo soy de Pablo”, “yo de Apolo”, “yo de 

Cefas”. “yo de Cristo”. ¿Acaso Cristo está dividido? ¿Fue Pablo 

crucificado por vosotros, o fuisteis bautizados en el nombre de Pablo? " (I 

Co 1, 12-13).  

La evangelización no es un acto individual o aislado, sino un acto de Cristo, 

por lo tanto profundamente eclesial. Vivamos esta misión juntos. Pero la 

misión, como la transmisión, necesita mediación para funcionar. Así que 

aprendamos a ser relevos en la Iglesia. ¿Cómo? Simplemente llevando a un 

amigo a una adoración, una Misa, una vigilia de oración, una peregrinación 

o una noche de catecismo; presentándole a un sacerdote o a un auténtico 

cristiano. Hay mil maneras de ser misionero.  

La fe que deseáis dar también debe ser compartida y renovada. En el 

desierto espiritual de nuestro mundo, los "oasis" están ahí para 

fortalecernos. Los necesitamos para recargar las pilas. Son como los vivacs 

de una "peregrinación" Son las auténticas familias cristianas, vuestras 

parroquias, abadías o monasterios a los que estáis unidos.  

Evangelizando por la Virgen María 

María es Madre dondequiera que Jesús sea el Salvador, afirma el Catecismo 

de la Iglesia Católica 38. La Virgen ha acogido a través de su "fiat" el 

misterio de la Encarnación, que la asocia con el envío del Hijo. 

Inmediatamente se levanta y va a anunciar la Buena Nueva a Isabel, lleva 

a Jesús y lo hace en el gozo de su "Magnificat" ¡Qué modelo para nosotros! 

Finalmente está presente en el drama de la Cruz, por el cual todos pueden 

ser salvados. Verdaderamente mediadora, está asociada a la Redención y, 

por lo tanto, es mediadora en toda evangelización. 

Desvincular la misión de la unión a María es privar pues a la expansión del 

Reino de un "dinamismo" esencial: "A las almas que desean vivir más 

sincera y plenamente la doctrina de Jesús, a aquellas que arden por darlo 

a conocer a los demás... la Virgen María obtiene la gracia del apostolado, 

pone en sus labios las palabras que convencen sin golpear, les consigue un 

celo ingenioso y un afecto humilde, paciente y devoto, sin el cual el apóstol 



pronto corre el riesgo de dejarse llevar". ¿No nos sitúan estas palabras del 

Papa Pío XII en el corazón mismo de nuestra meditación actual?   

Por lo tanto, este será nuestro 'Camino del Evangelio', nuestra 'vía 

apostólica'. Así, dice el Papa Francisco, "hay un estilo mariano en la 

actividad evangelizadora de la Iglesia39".  

 

En conclusión  

Concluyamos simplemente meditando estas palabras de San Juan Pablo II: 

"Nunca como hoy la Iglesia ha tenido la oportunidad de hacer llegar el 

Evangelio, con el testimonio y la palabra, a todos los hombres y a todos 

los pueblos. Veo amanecer una nueva época misionera, que llegará a ser 

un día radiante y rica en frutos, si todos los cristianos y, en particular, los 

misioneros y las jóvenes Iglesias responden con generosidad y santidad a 

las solicitaciones y desafíos de nuestro tiempo40". 

 

PADRE EMMANUEL-MARIE DE SAINT JEAN, 

Abad de la Abadía Santa María de Lagrasse 
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TRADICIÓN - CRISTIANDAD - MISIÓN  

Carta de la Asociación Notre-Dame de Chrétienté 

 

1. La asociación Notre-Dame de Chrétiené, gobernada por la ley de 1901, tiene por objeto 

el promover la cristiandad entendida como la consecución, en la vida de la ciudad, del 

"reino de Cristo sobre toda la creación y, en particular, sobre las sociedades humanas "(CIC 

No. 2105). Su principal medio de acción es la organización de una peregrinación a Notre-

Dame de Chartres, cada año en Pentecostés, según la tradición adoptada por Charles Péguy 

y reactivada desde 1983 en el espíritu de Henri y André Charlier.  

2. La asociación es católica y está dirigida por laicos, asistidos por un capellán. Está libre 

de cualquier afiliación política.  

3. La peregrinación es mariana y misionera. Busca reunir a todos aquellos que son 

impulsados por el deseo de promover el reino social de Nuestro Señor Jesucristo, 

permitiendo así que cada hombre se desarrolle de acuerdo con su vocación como hijo de 

Dios.  

Es en este espíritu en que todos los peregrinos son invitados: durante la peregrinación, a 

profundizar, descubrir o redescubrir todas las dimensiones de la fe católica y su necesaria 

encarnación en la ciudad;  

Más allá de la peregrinación, a participar, según sus capacidades y su propia situación, en 

las diversas iniciativas temporales que se dirijan a «instaurar todo en Cristo» (San Pío X).  

4. Con total fidelidad a la Santa Sede, los organizadores de la peregrinación se refieren a 

la enseñanza constante de la Iglesia. Expresan su apego a la Tradición en todas sus formas, 

especialmente doctrinales, litúrgicas y sacramentales, mediante el uso exclusivo del rito 

tridentino, tal como fue codificado en los libros litúrgicos de 1962 y nuevamente 

confirmado por el motu Proprio «Summorum Pontificum» del 7 de julio de 2007, como la 

forma extraordinaria, nunca abrogada, de la liturgia del Santo Sacrificio de la Misa. 

Piden a los sacerdotes que los acompañan que respeten esta elección en el ministerio que 

ejercen durante la peregrinación y durante las diversas actividades preparatorias.  

5. La participación en la peregrinación se hace obligatoriamente dentro de los capítulos 

oficialmente reconocidos y autorizados. Éstos, son animados a mantener una vida propia 

fuera de la peregrinación. Deben compartir su impulso misionero.  

6. Los organizadores y los jefes de capítulo se adhieren a todas las disposiciones de esta 

carta y preparan la peregrinación con un trabajo exhaustivo. Esta es una oportunidad para 

ellos, a través del estudio y la oración, de fortalecer su unión y aumentar su amor por la 



Iglesia.  

7. Los miembros de la asociación Notre-Dame de Chrétienté saben que no son más que 

instrumentos en manos de la Providencia. Ellos ponen sus esfuerzos a los pies de Nuestra 

Señora y ponen en Ella toda su esperanza. Es en este espíritu en el que se esfuerzan por 

difundir la consagración a María y la recitación diaria del Rosario, para que, a través de 

Ella, todas las almas, las familias y las naciones se entreguen a Jesús.  

Actualizada el 18 de febrero de 2010 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Sábado: conversión 

¿Quiénes son los ángeles? 
1ª Meditación 

 

 

A modo de lanzamiento/enganche.  

Amigos peregrinos, vamos a comenzar esta 

jornada de camino meditando sobre los ángeles. 

Vamos primero a preguntarnos quienes son. 

Sabemos que los ángeles son seres espirituales, 

presentes entre nosotros y que nos acompañan 

constantemente desde que nacemos y que no nos dejarán sino el día de nuestra 

muerte. Al no verles, con frecuencia les olvidamos. Recordemos pues quienes son en 

realidad. 

Ideas principales 

• ¿Qué es un ángel? 

o ¿Cómo podemos conocer la existencia de los ángeles? 

o Sus nombres y sus cometidos 

o Los nueve coros de los ángeles 

o Precauciones frente a una literatura exagerada, fantasiosa y con frecuencia 

gnóstica (es decir herética) a propósito de los ángeles. 

• La prueba de los ángeles 

o Su decisión frente a Dios 

o Decisión definitiva, a diferencia de la de los hombres 

o Su papel en relación con los hombres: mediadores entre Dios y nosotros.  

• El papel de los ángeles en nuestra vida. 

 

 ¿Qué es un ángel? 

En el Credo confesamos que Dios Padre es creador del universo visible e invisible  

(visibilium omnium et invisibilium). La grandeza y la belleza del universo visible –el 

cosmos físico- nos permite ya entrever algo de la grandeza de Dios y de su gloria. Sin 

embargo ¡no se trata sino de la punta de iceberg! Más allá de ese universo visible, en 

otra dimensión, inaccesible a la vista pero igualmente real, Dios, en un verdadero 

estallido de generosidad, también creó millones y miríadas de criaturas espirituales 
–los ángeles- que constituyen el universo invisible.  



Ángel hace referencia a un cometido 

Ángel significa « mensajero, enviado ». Pero esta actividad “misionera” no es nada 

más que un aspecto de la vida de estos seres que se definen como criaturas 

espirituales. Como criaturas, los ángeles son seres reales -personas- que como 

nosotros reciben constantemente de Dios su existencia. Como criaturas puramente 

espirituales, los ángeles son incorpóreos (no tienen cuerpo en absoluto, ¡ni siquiera 

un cuerpo astral o espiritual!). Son por tanto inmortales y no pueden dejar de existir. 

Santo Tomás de Aquino deduce de ello que cada ángel, él solo, ya constituye una 

especie distinta. Una especie es un tipo de ser determinado, un aspecto de la 

perfección del ser, que en los seres corporales se reproduce con identidad de 

caracteres en cada individuo de la especie. Como los ángeles no tienen cuerpo, de 

ello deriva que la diferencia entre el ángel Miguel y el ángel Gabriel no puede 

compararse con la diferencia que hay entre el perro Mirza y el perro Milú (ambos de 

la misma especie) sino con la diferencia que hay entre un caballo y un perro. Como 

ser espiritual el ángel ejerce la actividad que es propia del espíritu: el 

conocimiento intelectual y el amor.  

¿Cómo podemos saber que existen ángeles? 

Ante todo y para empezar, por la fe. Apoyándonos en la Sagrada Escritura, que se 

hace eco innumerables veces de la presencia de los ángeles y los demonios, la Iglesia 

enseña efectivamente como verdad de fe que los ángeles existen y que desempeñan 

un papel en nuestras vidas (CIC, nº 328-336). Y tampoco faltan indicios racionales 

en favor de la existencia de los ángeles, aunque siga siendo controvertida la cuestión 

de si, desde el punto de vista estrictamente filosófico, su existencia pueda ser 
demostrada.  

La Sagrada Escritura nos da a entender que el número total de ángeles es un 

auténtico desafío para aquello que podemos imaginar. Por lo demás basta pensar en 

la abundancia de especies que alberga nuestro planeta para convencerse de que el 

Creador no escatima sus dones. 

En cualquier caso, la Biblia se refiere a algunos « grupos » de ángeles: los 

arcángeles, los serafines, los querubines…Apoyándose en estos datos, los Padres de 

la Iglesia los han clasificado en nueve órdenes (los Ángeles, los Arcángeles, las 

Virtudes, las Potestades, los Principados, las Dominaciones, los Tronos, los 

Querubines, los Serafines) componiendo tres jerarquías. Estamos familiarizados 

con esta clasificación por los Prefacios de la Santa Misa momento en el que nos 

asociamos al Sanctus de la liturgia celeste que celebran los ángeles: Per quem 

maiestatem tuam laudant Angeli, adorant Dominatiónes, tremunt Potestates…La 

Sagrada Escritura también nos da a conocer el nombre propio de algunos 

ángeles, que se corresponde con su misión. Por ejemplo, el ángel que en el libro 

de Tobías hace posible la curación de Tobit y la liberación de Sara, se llama Rafael 

(=Dios cura). Pero la tradición cristiana –a diferencia de las obras esotéricas 



contemporáneas- invita a la discreción sobre este punto y no favorece en absoluto 

las especulaciones que sin fundamento alguno se hacen sobre la organización del 

mundo angélico o sobre el nombre de los ángeles. Con frecuencia los “ángeles” de 

nuestros contemporáneos no tienen demasiado que ver con los ángeles de la fe 

cristiana. Son una especie de contrapartida aberrante de un racionalismo que le está 

quitando todo atractivo a nuestra cultura técnica. Se quiere inyectar en un mundo 

que ha olvidado el verdadero orden sobrenatural, otro “maravilloso” y encantador, 

pero de menor costo y que a diferencia de la fe verdadera, no exige esfuerzo alguno 
de conversión espiritual y moral.  

La prueba de los ángeles. 

Al igual que los hombres, todos los ángeles han sido llamados por Dios a entrar 

en el seno de la vida Trinitaria, a participar de modo lo más profundo posible en la 

vida divina, llegando a ser, por gracia, hijos de Dios por adopción. Para ello era 

necesario que el ángel aceptara llevar a cabo “el salto de la fe”, abandonar el 

pequeño mundo propio suyo para entregarse totalmente a Dios. Sin embargo la fe 

cristiana nos enseña que muchos ángeles, comenzado por Lucifer (=el que lleva 

consigo la luz), del que algunos Padres de la Iglesia piensan que era el más hermoso 

de los ángeles, rechazaron ese ofrecimiento convirtiéndose por ese hecho mismo 

en demonios, en “satanes” (=adversarios). En efecto, es imposible que los demonios 

hayan sido creados inicialmente malos. Eso sería hacer al Creador responsable de su 

maldad. Han sido ellos quienes se han convertido en malos haciendo un mal uso de 

su libertad y rehusando responder a la llamada de Dios. ¿Por qué razón? Según san 

Agustín el pecado de los ángeles se atribuye al orgullo, que es el pecado espiritual 

por excelencia. Como Narciso, que seducido por el reflejo de su rostro en un 

estanque encuentra ahí mismo la muerte, así algunos ángeles se dejaron seducir por 

su propia belleza. Rehusaron atribuirla a Dios al que la misma se debía y como si 

ellos fueran el fin de sí mismos, desviaron hacia sí el amor que debería haberles 

llevado hacia Dios.   

Los ángeles que rechazaron la llamada de Dios se convirtieron en demonios, 

mientras que aquellos que con fe respondieron a ella, entraron inmediatamente en 
la felicidad del Cielos y se convirtieron en “ángeles buenos”.  

Todo fue pues cosa de un solo momento porque a diferencia del hombre, el ángel es 

siempre plenamente consciente de lo que hace. Nosotros, los hombres, nos 

construimos poco a poco; disponemos de toda una vida, con sus avances y sus 

retrocesos, para llegar a ser lo que seremos por toda la eternidad. Cuando el herrero 

trabaja el hierro incandescente, puede modificar la forma, pero desde el momento 

en el que lo sumerge en el agua, el hierro conserva para siempre la forma que tiene 

en ese momento preciso. Para nosotros, el momento en el que nuestro destino se fija 

para siempre es la hora de la muerte.  Para el ángel, fue el momento de su única 

decisión a favor o contra Dios. En lo sucesivo el demonio queda firme en su 



rechazo a Dios. Incluso si Dios le ofreciese su perdón, él no lo aceptaría. Esta es la 

razón por la que el castigo de los demonios es eterno y no puede tener fin. No es en 

absoluto porque algún pecado sea demasiado grande para la misericordia de Dios, 

es el que demonio no quiere ser perdonado. 

Papel de los ángeles en nuestra vida.  

Jesucristo es el único mediador entre Dios y los hombres. Es el único Camino que 

lleva de Dios a los hombres y de los hombres a Dios. De todos modos, quienes le 

pertenecen en la comunión de los santos participan de alguna manera de esta 

mediación. Tal es el caso de los ángeles, miembros del Cuerpo místico de Cristo, 

y que están unidos a Él por medio de una caridad perfecta. La Mediación que el 

ángel ejerce en Cristo puede ser, bien ascendente (del hombre a Dios) o 

descendente (de Dios hacia el hombre).  

En el orden de la mediación ascendente, los ángeles elevan hasta Dios nuestras 

oraciones y nuestros sacrificios, en el sentido de que las respaldan y las 

recomiendan mediante sus propios méritos.  

En el orden de la mediación descendente, los ángeles son instrumentos de la 

divina Providencia que hace todo lo posible para conducirnos a la dicha de la 

unión con Dios. Llevan a cabo esta misión por amor a Dios y por amor a nosotros, 

lo que implica de nuestra parte un deber de agradecimiento para con ellos. Son los 

instrumentos de la Providencia, ante todo porque son un modelo y un ejemplo que 

nos muestra el valor de todo aquello en lo que consiste su vida: la adoración a Dios y 
la ayuda al prójimo. Y también lo son por su comportamiento con nosotros.    

Conclusión 

Los ángeles pueden actuar tanto dentro del mundo material que nos rodea 

como sobre todo lo que condicione nuestra vida moral. Ni los ángeles ni los 

demonios, claro está, pueden intervenir directamente dentro del santuario de 

nuestra voluntad, al que sólo Dios puede acceder. Pero los ángeles influyen 

indirectamente sobre nuestra alma actuando sobre todo aquello que 

condiciona nuestra vida espiritual: las circunstancias exteriores, las imágenes 

mentales, las pasiones…Pueden así sugerirnos buenos pensamientos, fortalecer 

nuestras resoluciones, atemperar nuestras tentaciones…Son pues auxiliares de 
primera línea en el combate espiritual que tenemos que mantener.    
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Citas 1: ¿QUIÉNES SON LOS ÁNGELES? 

1. ¿Qué es un ángel? 

San Agustín dice respecto a ellos: "El nombre de ángel indica su oficio, no su 

naturaleza. ¿Preguntas cómo se denomina esa naturaleza? – Espíritu. ¿Preguntas 

sobre la función? – Ángel, en cuanto a lo que él es, es un espíritu, en cuanto a lo que 

él hace, es un ángel" (Sal. 103, 1, 15).  

C.I.C 329 

2. La prueba de los ángeles 

La Escritura habla de un pecado de estos ángeles (2 P 2,4). Esta "caída" consiste en la 

elección libre de estos espíritus creados que rechazaron radical e irrevocablemente 

a Dios y su Reino. Encontramos un reflejo de esta rebelión en las palabras del 

tentador a nuestros primeros padres: "Seréis como dioses" (Gn 3,5). El diablo es 

"pecador desde el principio" (1 Jn 3,8). 

C.I.C 392 

Su elección para con Dios 

La Iglesia enseña que primero fue un ángel bueno, creado por Dios. "El diablo y los 

otros demonios fueron creados por Dios con una naturaleza buena, pero ellos se 

hicieron a sí mismos malos". (Concilio de Letrán IV, año 1215: DS, 800).  

C.I.C 391 

3. Su papel respeto de los hombres: mediadores entre Dios  y nosotros.  

La Iglesia cree y enseña, sobre la base de la Sagrada Escritura, que la tarea de los 

ángeles buenos es la protección de los hombres y el cuidado de su eterna salvación.  

San Juan-Pablo II 6 agosto 1986 

4. El papel de los ángeles en nuestra vida. 

Las cosas pequeñas pueden parecernos una nadería, pero detrás de cada cosa por 
pequeña que sea, hay un ángel. 

BERNANOS (Georges), Journal d'un curé de campagne 

 

 
 
 



San Miguel Arcángel 
2ª Meditación 

 

 

A modo de lanzamiento/enganche.  

Se conoce su nombre, pero ¿sabemos en verdad quien 

es, cuál es su papel respecto de nosotros y respecto de 

Francia nuestra madre patria? Ha sido él quien ha 

guiado a santa Juana de Arco y a Carlos Martel, quien 

ha hecho construir el monte que lleva su nombre, al 

que los reyes de Francia, de Carlomagno a Luis XIV 

han peregrinado. ¿Cómo puede ser entonces que el 

siglo XVIII, tras haber destruido la devoción de Francia 

por san Miguel que duró a lo largo de siglos, se haya 
atrevido a llamarse el siglo de las luces?    

Ideas principales 

1. ¿Quién es san Miguel? 

Su papel a la cabeza de los ángeles buenos 

2. Capitán en el combate contra los ángeles malos 

3. San Miguel, santo protector de Francia 

Creación del Mont Saint Michel, batalla de Poitiers Carlos Martel  
Consagración a san Miguel por Ana de Austria … 

1 – ¿Quién es san Miguel? 

MI-KA-EL, tres letras hebreas que significan « Quien como Dios ». En el Antiguo 

Testamento el nombre propio de una persona significa el ser mismo de quien lo 

lleva. « Quien como Dios » o ma s comu nmente « Quien es como Dios » ha llegado 

a ser el nombre propio del arca ngel san Miguel. Se suele presentar a modo de 

pregunta. Tambie n es una afirmacio n, porque se trata de una pregunta que no 

espera respuesta alguna. « Quien como Dios «es la respuesta de Miguel a la 

rebelio n del ma s hermoso de los a ngeles, Lucifer. Por medio de ese grito que brota 

de su corazo n, al Arca ngel proclama la supremací a y la omnipotencia del Creador 

sobre todas las criaturas. Este grito se ha convertido en el grito que reúne a todos 
los ángeles fieles, y debe tambie n ser el nuestro. 

Pero ¿podemos saber ma s sobre el arca ngel que se ha opuesto de este modo a la 

rebelio n? La Biblia no proporciona informaciones de mucho valor. En el libro de 

Daniel, san Miguel nos es presentado como « uno de los primeros prí ncipes », « el 

gran prí ncipe ». Tambie n se le designa como el prí ncipe, esto es el jefe del pueblo 



elegido. En este pasaje el profeta habla de los a ngeles encargados de la proteccio n de 

las naciones y Miguel es uno de los ma s poderosos encargado de velar por Israel. 

Hay que esperar al Nuevo Testamento para ver aparecer el te rmino de « arca ngel ». 

Igual que se denominan indistintamente « a ngeles » a todos los espí ritus de los 

nueve coros, del mismo modo « arca ngel » significa en la Sagrada Escritura uno de 

los a ngeles principales, uno de los jefes de entre los a ngeles. La Biblia nos presenta 

pues a San Miguel como uno de los a ngeles de alta dignidad e investido de una 

importante responsabilidad. Es asimismo el a ngel guerrero, jefe de los ejércitos 
celestiales y vencedor de Satán, segu n el Apocalipsis.   

En cualquier caso la gloria de san Miguel en el cielo es inmensa y es proporcional a 

su humildad. San Alfonso Marí a de Ligorio dice que “ningu n espí ritu celestial tiene 

en el cielo una gloria igual a la de san Miguel Arca ngel. Nuestro Sen or en el Evangelio 

proclama que “todo aquel que se ensalza sera  humillado y quien se humilla sera  

enaltecido”. Es esto lo que inicialmente les ocurrio  a los a ngeles. El demonio se 

exalto  a sí  mismo y fue humillado; san Miguel se humilló ante Dios, el cual le 

exaltó. El Sen or ha recompensado a su fiel servidor encomenda ndole la jefatura de 

todos los eje rcitos celestiales, confia ndole tambie n la proteccio n del pueblo elegido 

y por tanto naturalmente tambie n a la Iglesia (santo Toma s llama a san Miguel 

princeps Ecclesiae). De ahí  su papel de protector de los fieles en su combate contra el 

mal, y su preocupacio n por llevarles al paraí so. Eso es lo que cantamos en la antí fona 

del ofertorio de la misa de difuntos: “Que el defensor san Miguel les introduzca (a los 

fieles difuntos) en la luz santa.” Estas dos u ltimas funciones esta n vinculadas entre sí  

ya que no se llega al cielo nada ma s que aceptando la lucha. Lo cual no lleva a tratar 

el tema del combate con los a ngeles malos.   

2 – San Miguel, capitán en el combate contra los ángeles malos 

« Hubo un combate en el cielo: Miguel y sus a ngeles combatí an contra el drago n; y el 

drago n y sus a ngeles combatí an; pero no pudieron vencer e incluso su lugar ya no 

podí a estar en el cielo. Y el gran drago n fue precipitado, aquel que se denomina 

diablo y Sata n, el seductor de toda la tierra, fue precipitado hacia la tierra y sus 

a ngeles fueron precipitados con e l». En este pasaje no se trata literalmente de la 

batalla que hubo al inicio de los tiempos en la creacio n invisible, sino de la lucha 

actual en la que cada una de nuestras almas esta  en juego: « Furioso contra la Mujer 

(la Iglesia), el Drago n se marcho  a guerrear contra el resto de sus hijos, aquellos que 

guardan los mandamientos de Dios y aceptan el testimonio de Jesu s. ».   

Pero los dos combates esta n unidos. El combate del demonio contra la Iglesia no 

es más que la prolongación de la revuelta contra Dios y de su lucha contra san 

Miguel y los a ngeles buenos. Diciendo a Dios « no servire ; sere  semejante a ti por 

medio de mis propias obras », Sata n rechaza recibir de Dios la gracia que habrí a 

enaltecido su naturaleza. El primer pecado de Sata n es pues un pecado de orgullo. Es 

el amor propio en estado puro: ha preferido su excelencia natural a la beatitud 



sobrenatural que Dios le ofrecí a. Se ha convertido así  en el “padre de la mentira”, 

porque ha negado conscientemente la verdad primera. Se ha convertido, de una 

manera plenamente lu cida y voluntaria, en el primer negador de la verdad, el primer 

ideo logo de la historia. La ideologí a consiste en convertir lo real en herme tico. El 

ideo logo trata de adaptar lo real a sus ideas en lugar de adherirse a lo real tal y como 

es. Hoy lo vemos claramente en la ideologí a de ge nero o en la del matrimonio para 

todos, con sus consecuencias. La diferencia es que con frecuencia la mayorí a de 

nuestros contempora neos son ma s ví ctimas que propiamente ideo logos. El demonio 

como tal no se equivoca por ignorancia o error, decide equivocarse y engan ar a los 

dema s. Y porque es mentiroso, es homicida: negando la Vida, se quita y quita 
tambie n a los dema s la vida.       

La batalla entre los ángeles buenos y los malos, en la que nosotros participamos, 

no es propiamente una batalla organizada…Escuchemos a Bossuet: “En este combate 

no hay en absoluto que imaginarse ni brazos de carne y hueso ni armas 

materialmente tales, ni sangre derramada como pasa entre nosotros: se trata de un 

conflicto de pensamientos y de sentimientos. Un a ngel orgulloso llamado el 

drago n, sublevo  a los a ngeles diciendo: “Seremos felices por nosotros mismos y 

como Dios, haremos nuestra voluntad”; y Miguel por el contrario decí a: “¿Quie n 

como Dios? ¿Quie n puede igualarse a E l?” […] Pero ¿Quie n duda de que en este 

combate no venza el nombre de Dios? ¿Que  pode is vosotros, de biles espí ritus; 

de biles digo por vuestro orgullo? ¿Que  pode is vosotros contra el humilde eje rcito del 

Sen or que se asocia a estas palabras: “Quie n como Dios?” (Elevaciones del alma a 

Dios, 4ª semana, tercera elevacio n). 

Las armas de Satán y de los a ngeles rebeldes son el orgullo y la mentira, así  como 

la envidia y los celos que son hijos del orgullo.  

Las armas de san Miguel y de los a ngeles fieles, las nuestras tambie n, son la 

humildad y la dulzura. La humildad consiste en ser lo que somos ante de Dios y 

ante los dema s. Es por tanto una actitud profunda de veracidad. Ser humilde es 

ocupar el lugar de uno mismo, pero nada ma s que ese lugar. Ser humilde es asumir 

las propias responsabilidades, por ejemplo las de padre o madre de familia, jefe de 

empresa, me dico, obrero, sacerdote...La humildad es pues tambie n una actitud de 

servicio. Los a ngeles buenos, aunque superiores a nosotros, se hacen servidores 

nuestros, servidores de los designios de Dios sobre nosotros. ¿Estamos dispuestos a 

imitarles asumiendo nuestras responsabilidades como un servicio que hemos de 

prestar a los dema s?  

La humildad tiene que ir acompan ada de la dulzura. Esta virtud es signo de la 

fortaleza del alma. Va unida en efecto a la virtud cardinal de la fortaleza ya que 

atempera la pasio n de la co lera y favorece el dominio de sí . Nuestro Sen or ha dicho 

“bienaventurados los sufridos” y no “bienaventurados los tibios” Ser dulce significa 

ser duen o de sí , de su temperamento, de sus acciones y de sus gestos, de sus 



palabras. Los sufridos “poseera n la tierra”, es decir su propia personalidad, pero 

tambie n la de los dema s, a los que evangelizara n a trave s de su dulzura, antes de 
poseer la Tierra prometida.     

Los demonios al combatirnos, no tienen nada ma s que un objetivo: separarnos de 

Dios. Les da igual el pecado que nos hayan hecho cometer, tratan de apagar en 

nosotros la luz de la gracia, matar nuestra vida de fe, esperanza y caridad. Los 

a ngeles buenos, a las o rdenes de san Miguel, nos sostienen y protegen en el combate, 

inspira ndonos pensamientos, iniciativas, encuentros que nos hara n progresar en el 

bien da ndonos buen ejemplo. Santa Juana de Arco explica muy claramente co mo ella 
escuchaba una voz de Dios que le ayudaba a gobernarse.   

3 – San Miguel, protector de Francia 

Aquello que tiene valor para cada uno, lo tiene tambie n para las sociedades y las 

naciones. Hemos visto co mo la Biblia habla de a ngeles que esta n al cargo de las 

naciones. El cometido de san Miguel junto a santa Juana de Arco es bastante 

elocuente. Refirie ndose a su misio n Juana dira : « Es san Miguel quien le devuelve su 

rey a Francia y Francia a su rey. Pero la preocupación del Arcángel por la hija 

mayor de la Iglesia es bastante anterior, igual que su culto. Antes del an o 506 una 

reina borgon ona hace construir en Lyon una basí lica dedicada a san Miguel. Otras 

vendra n despue s, todas anteriores a la ma s ilustre: el Monte que lleva su nombre. En 

el an o 708, san Miguel se aparece al obispo Aubert pidie ndole que dedique un 

santuario sobre el Monte Tombe, que sera  despue s el Mont Saint-Michel; la 

dedicacio n se lleva a cabo el 16 de octubre del 709. A partir del an o 710, el rey 

Childebert III peregrino  al santuario del Arca ngel. Carlomagno fijo  el 29 de 

septiembre como fiesta oficial del imperio franco y extendio  por todo el imperio el 

culto a san Miguel. Hizo que se le representara en todos sus estandartes con la 

inscripcio n « Patrono y Prí ncipe del imperio de los Galos ». Su culto se perpetu a a lo 

largo de todos los reinados posteriores hasta Luis XIV. Todos peregrinan al Monte, 

salvo durante la ocupacio n inglesa de Normandí a. Felipe-Augusto hizo que se 

reconstruyera el monasterio que habí a sido destruido por un incendio. Atribuyo  al 

Arca ngel la victoria de Bouvines (27 de julio de 2014) y fundo  en Parí s la 

hermandad de Peregrinos del Mont San-Michel. San Luis hizo acun ar monedas con la 

efigie del Arca ngel y colocar una estatua en la Sainte-Chapelle. Carlos VII fue muy 

devoto de san Miguel a quien debí a la corona. Luis XI creo  la Orden de san Miguel el 

1 de agosto de 1469 en Amboise. Para poner fin a la Fronda, Ana de Austria consagro  

en 1652 el Reino a san Miguel. Por desgracia Luis XV no renovo  la consagracio n de 

Francia a san Miguel y no hizo la peregrinacio n al Monte. Bajo su reinado se 

aceleraron el declinar de la fe y el advenimiento de la Ilustracio n. La Revolucio n 
renego  y arruino  esta devocio n secular de Francia al Arca ngel.  



4 - Conclusión 

San Miguel le dijo a Juana que e l era el Protector de Francia. ¿Que  ha ocurrido con 

nuestra devocio n al Arca ngel? ¿Acaso le invocamos cuando hoy ma s que nunca es 
“gran misericordia con el reino de Francia”? 
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Citas 2 : SAN MIGUEL ARCÁNGEL  

1. ¿Quién es san Miguel? Su papel a la cabeza de los ángeles buenos. 

“¿Quién como Dios?  

La Sagrada Escritura se refiere a él como uno de los primeros príncipes del cielo (Da 

10:13), jefe de las milicias angélicas que combaten contra el dragón (Ap 21:7). La 

liturgia le atribuye el mismo comportamiento: desciende del cielo, el mar se agita y la 

tierra tiembla; él es quien levanta la cruz de la salvación como estandarte de la victoria, 

fulmina a los espíritus rebeldes.  

Discurso de Pío XII a los jóvenes esposos. 8 mayo 1940  

2. Capitán en el combate contra los ángeles malos. 

¡San Miguel arcángel defiéndenos en el combate! Sed nuestro auxilio contra la 

perversidad y las asechanzas del demonio. Reprímale Dios pedimos suplicantes y tú 

príncipe de la milicia celestial arroja al infierno con el divino poder a Satanás y a los 

demás espíritus malignos que para la perdición de las almas andan dispersos por el 

mundo. Amén 



Pequeño exorcismo de León XIII  

3. San Miguel protector de Francia: creación del Mont Saint Michel, 

batalla de Poitiers 

« Oh Dios, me atrevo a haceros voto de edificar un altar para gloria vuestra bajo la 

advocación de san Miguel y de todos los ángeles y al amparo de su intercesión hacer 

que allí se celebre todos los primeros martes de mes el santo sacrificio de la misa, 

para obtener la paz de la Iglesia y del Estado”. 

La soberana terminó con esta súplica al Arcángel: 

« Glorioso san Miguel, yo me someto a vos con todo mi corazón, y a mi Estado y a mi 

familia, para así vivir bajo vuestra protección; y renuevo, en lo que de mí depende, la 

devoción de todos mis predecesores quienes os han considerado siempre como su 

particular defensor. Así pues, por el amor que vos tenéis por este Estado, sometedle 
del todo a Dios y a aquellos que le representan”.  

Ana de Austria Reina regente. 

  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Conversión, primer paso del regreso a Dios 
3ª Meditación 

 

 

A modo de lanzamiento/enganche. 

Convertirse es una tarea constante del cristiano. 

Pidamos ayuda a nuestros ángeles custodios. 

Constituyen el vínculo más estrecho que tenemos con 

Dios. Ellos sabrán educarnos, esto es, orientar todas 

nuestras facultades, para que busquemos a Dios y le 

amemos sobre todas las cosas. Aprendamos a 

acogernos a su intercesión para que nada en nosotros 
se oponga a su benéfica influencia.       

Ideas principales  

• Papel de los ángeles en nuestra conversión: 

o Renunciar a Satanás y optar por Dios 

o Intercesores y mediadores de los socorros divinos. 

o Educadores de nuestra vida espiritual   

o Pedir su intercesión.   

• ¿Amar y vivir de la presencia de Dios? 

o De los ángeles recibimos el gustar de Dios: dar a Dios lo que se le debe. 
o Ponerse en presencia de Dios, hacer su voluntad.  

I – Papel de los ángeles en nuestra conversión 

El pecado es una separación de Dios y una adhesión desordenada a lo creado. Lo 

creado no es en sí malo, pero se convierte en tal si ocupa el primer lugar, el cual 
tiene que ser ocupado por Dios. 

Al haber nacido con el pecado original, fácilmente se nos puede desviar de nuestro 

fin. Somos como un automóvil cuyo volante está desajustado y que gira en sentido 

contrario al deseado.   

Hay pues que rectificar sin cesar y eso significa convertirse. La conversión no es 

por tanto un momento único, como un volantazo. Es un esfuerzo constante, que hay 

que renovar sin cesar. 

Se dice con frecuencia que lo que cuenta es el primer paso. Pero en la conversión, el 

paso que se da después del primero tiene tanta importancia o más que el anterior, 
ya que es el que permite la perseverancia en la conversión. 



La conversión: renunciar a Satanás y optar por Dios, como los ángeles 

buenos. 

¿Cómo se convierte uno? 

Optando por Dios, poniéndole por encima de todo y especialmente del mal que 

se había cometido. Es la opción fundamental que se nos pide, la misma que se les 
pidió a los ángeles en el momento de la creación. 

Los ángeles buenos reconocieron la primacía de Dios y de su voluntad. Los otros 

quisieron ponerse ellos por encima de Dios y se convirtieron en demonios. 

Convertirse es pues elegir, radicalmente, porque no se puede servir a dos 

señores a la vez, nos dice Jesús. El rito del bautismo subraya: ante de afirmar la 

propia fe y la adhesión a Dios tres veces santo, el catecúmeno renunciar tres veces al 

demonio. 

Pero la opción por Dios pasa por un desgarro: “Dios nos ha arrancado del dominio de 
las tinieblas y nos ha transferido al Reino de su Hijo bien amado” (Col 1:13).  

Por el pecado, no solamente nos alejamos de Dios sino nos convertimos en 

prisioneros del demonio. Renunciar al pecado y al diablo, es pues arrancarse. 

¡Es un desgarro costoso, que exige fortaleza! Es algo así como arrancarse uno mismo 

un apósito que está totalmente pegado a la piel y que por tanto es algo que duele. 

He aquí por qué Dios nos ayuda por medio de sus ángeles para que aprendamos a 

soportar este desgarro. 

Los ángeles: intercesores y mediadores del socorro divino.  

Es pues la gracia de Dios la que nos convierte, la que nos conduce a Él. Pero Dios 
quiere que su creación participe en su obra.  

Él hace todo, pero no lo hace Él solo. Nos convierte, pero no lo hace Él sólo. 

Para empezar, Dios pide ante todo nuestra cooperación, nuestro “sí” libre, sin el 

cual Él no puede convertirnos. 

Pero Dios hace que los ángeles, que son los que predisponen nuestro corazón 

para que reciba las gracias que Él nos prepara, también intervengan. 

Algo parecido a lo que ocurre con una misión militar, que cuando el trabajo de 

reconocimiento del terreno y de preparación del material se ha hecho bien, tiene 

éxito. 

Tomemos el ejemplo del buen ladrón: los ángeles le ayudaron sin duda a darse 

cuenta del secreto de ese inocente condenado a muerte, de mirada dulce y palabras 

tan reconfortantes. Seguro que los ángeles hicieron que el buen ladrón 

comprendiera lo que al otro ladrón le pareció demasiado duro. 



En toda conversión hay un extraordinario trabajo de preparación invisible, pero 

intenso de los ángeles.  

Educadores de nuestra vida espiritual: velan por nosotros. 

Convertirse es apartarse del pecado y unirse a Dios. Pero a continuación hay que 

perseverar, seguir centrados en Dios.  

Si nuestra vida espiritual no se nutre de la presencia de Dios, a través de la oración, 

la ascesis, la formación, nuestra victoria en la conversión a Dios será de corta 
duración.  

Después de la conversión los ángeles también nos educan para que 

permanezcamos en Dios. Nos ayudan a transformar la experiencia:  

- Disminuyendo el recuerdo de los pecados anteriores   

- Fortaleciendo la atracción hacia el bien  
- Apartándonos de las situaciones de pecado. 

Esta protección de los ángeles se nos puede ofrecer gratuitamente y para siempre, 

como fue el caso de santo Tomás de Aquino a quien dos ángeles ciñeron con un 
cinturón que le proporcionó la perfecta castidad.  

Pero más comúnmente, es invocando frecuentemente a los ángeles como ellos 
nos asisten y nos educan. 

Nuestra disposición frente a ellos: pedir su intercesión; no hacer obstáculo 

a su influjo para que obremos el bien.  

Por consiguiente tenemos que renovar nuestra fe en el actuar real y eficaz que 

esperamos de los ángeles. Real porque aunque no les veamos, están presentes junto 
a nosotros. Eficaz porque son los brazos operantes de la divina gracia.   

Que esperamos porque para actuar con mayor eficacia los ángeles esperan de 

nosotros que les hagamos peticiones.  

 

¿Nos preocupamos de decir al menos una vez al día, y mejor ante cada dificultad: 

« Santo Ángel de mi guarda, vela por mí y conviérteme?» 



II – ¿Amar y vivir de la presencia de Dios? 

Los ángeles nos proporcionan el sentir interior de Dios: dar a Dios lo que le 

es debido; adorar a Dios y cantar su alabanza.  

¿Qué papel concreto les corresponde a los ángeles en nuestra conversión?  

Jesús nos lo revela en el Evangelio: “No despreciéis a alguno de estos pequeños, dice 

Jesús, porque en verdad os digo que sus ángeles en el cielo ven constantemente el 
rostro de mi Padre que está en los cielos”. (Mt 18,10)  

Aunque vivimos en la tierra y a veces actuamos como si Dios no existiera, los 
ángeles viven perpetuamente en presencia de Dios. 

Hacen pues lo que nosotros deberíamos hacer sin cesar, durante toda nuestra 

vida: alabar, adorar y servir a Dios. 

Pero ellos no lo hacen tan sólo por ellos, sino también por nosotros, para hacernos 

entrar en su oración. 

En misa por ejemplo, y especialmente en el momento del ofertorio, aunque estemos 

distraídos y no pensemos demasiado en ofrecer nuestros esfuerzos y nuestras 

intenciones al Señor, ellos nos estimulan para que permanezcamos lo más posible 
en la presencia de Dios. 

Ponerse en presencia de Dios y vivir de su presencia; hacer la voluntad de 

Dios. 

¡En nuestro camino hacia Dios no estamos solos! Y esto es una estupenda noticia. 

Aunque no los veamos, nuestros ángeles están ahí para movernos a conversión. 

Haciendo constantemente la voluntad de Dios, dado que los ángeles no pueden 
pecar, son un ejemplo y sobre todo una fuerza para cada uno de nosotros. 

Como no se les ve, no se recurre a ellos y eso es un desperdicio enorme. Imaginemos 

una peregrinación a Chartres sin la logística que permita llegar el lunes al destino en 

buenas condiciones: agua, alimento, material para pasar la noche, medicinas…Eso 

sería nuestra vida si no contáramos con la ayuda de los ángeles para resistir.  

Aprovechemos esta meditación para hacernos cada vez más presentes a los 

ángeles que nos protegen. Y ellos nos ayudarán a que tengamos presente a 
Dios y a que hagamos su voluntad. 

Santos ángeles nuestros, velad por nosotros. 

 

Citas 3: CONVERSIÓN, PRIMER PASO DE LA VUELTA A DIOS  



1. La conversión: renunciar a Satanás y optar por Dios, como los ángeles 

buenos.  

“Dios mío, yo creo, os adoro, espero y os amo. Os pido perdón por todos aquellos 
que no creen, que no os adoran, que no esperan y que no os aman. 

Oración que el ángel les enseñó a los niños de Fátima.  

2. Los ángeles: intercesores y mediadores de los socorros divinos. 

“Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, os adoro profundamente y os 

ofrezco el preciosísimo cuerpo, la sangre, el alma y la divinidad de Jesucristo, 

presente en todos los tabernáculos del mundo, en reparación por los ultrajes, 

sacrilegios e indiferencias por los que Él mismo es ofendido. Por los méritos 

infinitos del Sagrado Corazón de Jesús y del Corazón inmaculado de María, os pido la 
conversión de los pobres pecadores.  

Del Ángel en Fátima 

3. Educadores de nuestra vida espiritual; velan por nosotros (cf. el ángel que 

impuso un cinturón a Santo Tomás para protegerle en castidad perfecta). 

Aquello que seremos más tarde, lo empezamos a ser ya. Disfrutáis ya en el siglo de la 

gloria de la resurrección; pasáis por el siglo sin contagiaros. Perseverando en la 

castidad y en la virginidad, sois iguales a los ángeles de Dios.  

S. CYPRIANO : de habitu virginum 

4. Nuestra disposición respecto de ellos: pedir su intercesión; no oponer 

cosa alguna a su benéfico influjo; 

"Respeto a su presencia”. No hay que olvidar jamás la presencia del Ángel de la 

guarda, ese príncipe celestial que no debe jamás ruborizarse por causa nuestra. 

PIO XI Discurso a los predicadores católicos 10 junio 1923 

5. En particular, los ángeles nos dan el sentir interior de Dios: darle a Dios 

lo que le es debido; adorar a Dios y cantar sus alabanzas 

Os digo que la misma alegría reina en presencia de los ángeles de Dios, por un solo 

pecador que se arrepiente  

Luc 15, 10 

6. Ponerse en presencia de Dios y vivir de su presencia. Hacer la voluntad 

de Dios.  

Cuanto más se libera el espíritu de la esclavitud de los sentidos, tanto más se abre a 
las inspiraciones de los ángeles.  

Santo Tomas de Aquino. 



Domingo : guerra espiritual 

San Rafael Arcángel 
4ª Meditación 

 

 

A modo de lanzamiento/enganche 

El Arcángel Rafael, tanto en el libro de Tobías como 

en otros libros que no han sido guardados como 

canónicos por la Iglesia, es siempre el Arcángel de 

la curación, uno de los siete ángeles, que tienen 

entrada a la presencia gloriosa de Dios (Tb 12, 15). 

Ideas principales  

1. San Rafael: “Dios cura”, el “Médico de Dios”.   

2. Custodio del matrimonio y de la familia según el 

plan de Dios (Libro de Tobías).   

3. Él nos acompaña a lo largo de nuestro camino 

como peregrinos.  

4. Rafael, protector de médicos y de cuidadores, de la familia y del matrimonio.  

5. Rafael asiste a Tobías y Sara en su lucha contra del demonio.   

I – San Rafael: “Dios cura”, el “médico de Dios”.  

En el libro de Tobías, san Rafael es enviado por Dios para curar al anciano y muy piadoso 

Tobit, exiliado en Nínive, que había quedado ciego por el excremento caliente de una 

golondrina, y Sara, su futura nuera, a quien un demonio llamado Asmodeo, afligió, 

haciendo morir el mismo día de la boda, con el permiso de Dios, a  siete hombres que 

había desposado sucesivamente.  

Acompañando, sin hacerse reconocer como arcángel al nieto de Tobit, de Nínive a Rages 

en Media, donde le hará desposarse con Sara, la hija de Ragüel, Rafael le hizo extraer el 

corazón y el hígado de un pescado.  

El corazón de este pescado, que representa a Cristo, ardiendo sobre el carbón hizo huir 

al demonio con el humo, y la hiel, aplicada sobre los ojos del padre, le hizo recuperar la 

vista. Podemos ver, como hicieron autores medievales, en ese humo, como el incienso 

que sale de las entrañas de Cristo, el buen olor de Su oración, terrible para los demonios, 

en esta hiel, la amargura de la penitencia, que permite al alma ver a Dios. 

Podemos muy legítimamente pedir a San Rafael que cure los males de nuestro 

cuerpo, pero más aún debemos la curación de nuestras almas, como la unción de 



enfermos puede sanar el cuerpo y curar el alma penitente. Muy precisamente pidámosle 

unirnos, por medio de nuestra oración, a la oración todopoderosa del Hijo de Dios, para 

que rechace de nosotros el infierno y sus tentaciones, y que nos una, por medio de la 

penitencia, a la de Cristo en su vida y en su Pasión, único remedio para el peor de los 

males que nos afligen, el del pecado. 

II – San Rafael, custodio del matrimonio y de la familia según el plan 

de Dios.  

San Rafael, que aconsejó al joven Tobías casarse con Sara, le exhorta a no temer la 

suerte de los siete maridos: “El demonio tiene poder sobre aquellos que se comprometen 

en matrimonio para desterrar a Dios de su corazón y de su espíritu, y no piensan más 

que en su pasión” (6, 17). Invita a Tobías a vivir en continencia los tres primeros días de 

su matrimonio. “Tomarás a esa joven en el temor de Dios y guiado por el deseo de tener 

hijos más que por la pasión, con el fin de obtener la bendición de Dios, teniendo hijos de 

la estirpe de Abraham” (6, 22). 

La oración de Sara y de Tobías, a partir de sus esponsales, inspirada por Rafael, es 

ejemplar como oración para los esposos a lo largo de todo su matrimonio. Que Rafael 

sea así el protector de toda unión cristiana.  

En cuanto a la oración de Ragüel, poniendo la mano derecha de Sara en la de Tobías 

para dársela en matrimonio, evoca la bendición nupcial: “Que el Dios de Abraham, el Dios 

de Isaac y el Dios de Jacob sea con vosotros; que Él mismo os una, y que realice Su 

bendición en vosotros” (7, 15). Tobías y Sara vieron a los hijos de sus hijos hasta la quinta 

generación.   

Porque Dios mismo une a los esposos, y fue Cristo, quien elevó el matrimonio a 

rango de sacramento, quien pronuncia su consentimiento mutuo por boca de sus 

ministros. Lo que Él así ha unido, que nadie pueda separarlo, como si la custodia angelical 

de fuego de san  Rafael conservara y protegiera la santidad, la indisolubilidad, la 

fecundidad de cada matrimonio. 

III – Nos acompaña a lo largo de todo nuestro camino de peregrinos. 

¿No es, por excelencia, San Rafael, el ángel de la peregrinación? Condujo y protegió 

al joven Tobías de Nínive de Asiria a Rages en Media, dicho de otro modo de Irak a Irán, 

ida y vuelta. También le vemos en muchas representaciones como peregrino vestido con 

un gran sombrero y sujetando un largo bastón de hierro, coronado por una manzana, de 

pomo. 

Es la manzana, el fruto prohibido del pecado, que se repara con la conversión, la vuelta 

hacia Dios, que la peregrinación significó ayer en su primera etapa. El ángel del Señor 

acompaña a Tobías, acompaña a cada peregrino, en este camino de regreso. Pero 

acompañará a Tobías, y acompañará a cada peregrino, en la continuación de la 

marcha, la marcha del combate espiritual y la marcha de la misión. 

Rafael aprende a caminar como el soldado en el camino del combate de la vida. Rafael 

aprende a caminar como el Apóstol, cuyos pies son los de quien anuncian la Buena 



Nueva: “Está escrito: Que bellos son los pies de los que anuncian la paz, de los que 

anuncian la buena nueva”.  

IV – Protector de médicos y cuidadores, de la familia y del matrimonio 

San Rafael es considerado como el patrón de todos los que traen la curación, 

médicos, farmacéuticos, cuidadores. Protege también, como muestra el Libro de 

Tobías, a la familia y al matrimonio.  

¿Cómo no pensar hoy en el pecado, en las transgresiones de la naturaleza y en la 

muerte de inocentes, que los responsables de la salud y de la vida transmiten al  

matrimonio y la familia? Para los cristianos que se niegan a hacerlo, médicos y 

esposos, San Rafael es un poderoso protector. “Somos hijos de Santos, dice Tobías a 

su mujer Sara, y no podemos unirnos como paganos que no conocen a Dios” (Tb 8, 5). 

Por su naturaleza espiritual, el hombre está próximo al ángel, un poco por debajo a él. Su 

alma, que informa al cuerpo, es en cierto sentido angelical, en su simplicidad. Justamente, 

la oración de Tobías y Sara está destinada tanto a protegerles ante las tentaciones como 

a permitirles llegar por medio de la contemplación a Aquel a quien sólo ven los corazones 

puros (Mt 5, 8). 

V – Rafael asiste a Tobías y Sara en su lucha contra el demonio.  

Es un verdadero rito de exorcismo el que San Rafael enseña a Tobías (quemar el corazón 

y el hígado del pescado, cuyo humo ahuyenta a los demonios). También Beda el 

Venerable le invocaba como “escudo”, esa armadura que San Pablo nos pide como 

revestimiento (Ef 6, 11-17), “porque no es contra enemigos de sangre y carne contra los 

que debemos luchar, sino contra los principados, contra las potestades, contra los 

poderes mundanos de este mundo de tinieblas”. Debemos pues revestirnos con la 

armadura de Dios, con la justicia por coraza, el celo del Evangelio por calzado, teniendo 

“siempre a mano el escudo de la fe, gracias al cual podréis apagar todos los dardos 

encendidos del Maligno”. 

Estamos inmersos en una lucha terrorífica de la que depende nuestro destino 

eterno. Pero no la llevamos solos, ya que la gracia de Dios nos es concedida en 

proporción a nuestros peligros, junto con la poderosa ayuda de los ángeles, de nuestro 

ángel de la guarda, de los arcángeles.  

Jean-Jacques Olier, el fundador de la Compañía del Santo Sepulcro que tenía una gran 

devoción a los ángeles, decía que es a los arcángeles a los que Dios da como ángeles 

de la guarda a los obispos, “ya que necesitan una fuerza extraordinaria para resistir y 

defenderse contra el ataque de los enemigos de Cristo”, los cuales buscan destruirles, ya 

que apagando la llama que representan, arruinan a la Iglesia (Ángeles, Seuil, 2011, p. 

104). San Rafael, ven en auxilio de los obispos de la Iglesia!  

 

Citas 4: SAN RAFAEL ARCANGEL 

1. San Rafael 



San Rafael nos es presentado particularmente en el Libro de Tobías, como ángel a quien 

es encargada la misión de sanar. Mientras Jesús envía a sus discípulos en misión, la 

labor del anuncio del Evangelio va siempre acompañada de la de sanar. 

BENEDICTO XVI, Basílica Vaticana, 29 de Septiembre 2007 

2. Custodio del matrimonio y de la familia según el plan de Dios. 

Entonces Tobías salió y le llamó: “Amigo mío, le dijo, mi padre te llama”. Entró entonces 

en casa de Tobit, y fue el primero en saludarlo, y le dijo: “Qué alegría para ti!” Tobít le 

respondió: “¿Qué alegría puedo tener? Yo, que estoy privado del uso de mis ojos, ya no 

veo ni siquiera la claridad del cielo, sino que estoy inmerso en las tinieblas, como los 

muertos que ya no contemplan la luz. Aunque vivo, heme aquí entre los muertos; oigo la 

voz de las gentes, pero no los veo.” Rafael  dijo: “¡Valor! Dios no tardará en curarte”. 

Entonces dijo Tobit: “Mi hijo Tobías quiere ir a Media. ¿Podrías acompañarle y servirle de 

guía? Te daré un salario, hermano”. – “Sí”, respondió Rafael, puedo acompañarle: 

conozco todos los caminos ya que he ido a menudo a Media, he atravesado todas las 

llanuras y todas las montañas; todos los caminos me son familiares”.  

Libro de Tobías (5, 10) 

3. Rafael asiste a Tobías y Sara en la lucha contra el demonio. 

En ese momento, las oraciones de ambos fueron aceptadas ante el Dios Altísimo en su 

gloria, y el santo ángel del Señor, Rafael, fue enviado para sanarlos a ambos, ya que sus 

oraciones habían sido presentadas al mismo tiempo ante el Señor. 

Libro de Tobias (3, 1-11. 24-25) 

4. Nos acompaña a lo largo de todo nuestro camino, peregrino.  

“San Rafael, guía caritativo de los viajeros, vos que, por la virtud divina, hacéis curaciones 

milagrosas, dignaos a guiarnos durante la peregrinación de esta vida, y curar las 

enfermedades de nuestras almas y de nuestros cuerpos”.  

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



El combate espiritual 
5ª Meditación 

 

 

A modo de lanzamiento/enganche 

Progresar en la vida espiritual es el resultado de 

un combate. No es sencillo, aunque Dios no está 

nunca lejos. Ahí también, los ángeles tienen un 

papel muy importante. Son los combatientes 

victoriosos. Sepamos ponernos detrás de ellos 

para ganar este combate que nos llevará a Dios. 

Ideas principales. 

• Contra nuestros enemigos: el demonio, el 

espíritu del mundo, el hombre viejo 

• ¿Cuáles son los medios para ganar ese 

combate? Vivir crucificado como Jesús, ya 

que la Cruz es el arma suprema con la que 

Cristo triunfó sobre el demonio. 

• El papel de los ángeles, no es tanto librarnos de las pruebas sino ayudarnos a 

comprender su sentido y guiarnos hacia la Eucaristía. 

Contra nuestros enemigos: el demonio, el espíritu del mundo, el 

hombre viejo. 

San Pablo, en su Carta a los Efesios nos advierte de que “no es nuestra lucha contra la 

sangre y carne, sino contra los principados, contra las potestades, contra los dominadores 

de este mundo tenebroso, contra los espíritus malos de los aires”. 

El Apóstol nos ayuda así a comprender el marco de nuestra lucha: detrás de los hombres 

que hacen el mal y que promueven el mal, se esconden de hecho los demonios. Es 

Satanás quien está en el origen de todo mal: mal social a través de leyes injustas, mal 

de un espíritu mundano incluso en nuestros ambientes católicos, y el mal del pecado 

original al que nos referimos como el hombre viejo. Si es fácil entre cristianos denunciar 

el mal social, ¿en nuestras cenas y reuniones, somos tan prestos a denunciar el espíritu 

del mundo que a veces reina como maestro? 

¿Estamos realmente dispuestos a renunciar al hombre viejo que hay en nosotros, 

que tan a menudo se manifiesta en nuestros pecados de la lengua, a través de las 

disquisiciones en que nos entretenemos  por las mejores razones del mundo? 

¿Cuáles son los medios para ganar ese combate? 

Veamos pues cuales son los medios para ganar este combate espiritual…Es una lucha 

terrible, ya que el demonio quiere nuestra piel, nuestra piel eterna. Quiere llevarnos a la 



muerte, a la muerte eterna... De esa lucha, no podemos escapar, porque “la vida del 

hombre sobre la tierra es un combate” como afirma el santo Job en la Sagrada Escritura. 

Las armas de ese combate espiritual son numerosas: oración, sacramentos, 

sacramentales, sacrificios personales… Sin embargo hay una que prevalece sobre 

todas las demás: la Cruz. 

El gran misterio de la Fe cristiana es el misterio de la redención: Dios quiso que la victoria 

sobre el demonio se obtuviera por la aparente derrota de la Cruz. 

Humanamente hablando, Cristo parece vivir el fracaso más absoluto: sus enemigos 

obtuvieron la más atroz sentencia a muerte, y muere abandonado por casi todos sus 

amigos. 

Pero el demonio no comprendió que Cristo, consintiendo ese sufrimiento, salía 

victorioso sobre el demonio, el pecado, y la muerte. En la película de la Pasión, de 

Mel Gibson, se ve al demonio dar un gran alarido en el momento mismo de la muerte de 

Cristo, ya que en ese instante Cristo triunfa sobre Satanás. 

Queridos peregrinos, el plan de Dios no ha cambiado desde hace 2000 años: el misterio 

de la redención continúa para cada uno de nosotros. 

• Si nos negamos a que la cruz quede inscrita en lo más profundo de nuestra vida, 

perderemos el combate espiritual. 

• Pero si aceptamos vivir crucificados, entonces seremos vencedores del demonio. 

¿Busco un cristianismo sin cruz? 

¿Un Jesús sin su cruz? 

Jesús respondió sin ambigüedad: “Aquel que quiera marchar en pos de mí, que tome 

su cruz de cada día y me siga”. 

La tradición popular cuenta que San Antonio de Padua dio una oración a una pobre mujer 

que buscaba ayuda contra las tentaciones del demonio. 

He aquí esa oración que el Papa Sixto V hizo grabar sobre el obelisco de la Plaza de San 

Pedro de Roma: 

Ecce Crucem Domini! 

Fugite partes adversae! 

Vicit Leo de tribu Juda, 

Radix David! Alleluia! 

Que significa: 

! He aquí la cruz del Señor! 

¡Huid, presencias enemigas! 

¡El león de la tribu de Judá, 



la raíz de David, ha vencido! Aleluya! 

He aquí la cruz del Señor: un fracaso en nuestros estudios, una decepción profesional, 

una pesada prueba familiar, un fracaso sentimental, una enfermedad grave. ¡He aquí la 

cruz del Señor! ¡Huid presencias enemigas! Huid, demonios, ya que todo eso vivido en 

unión con Jesús, será mi mejor arma. 

Pero ¿cómo ese acontecimiento, que me parece absurdo y que me descorazona puede 

hacerme victorioso frente al demonio? Es un misterio, el misterio de la Redención por la 

cruz. 

Lo creo por la Fe, aunque no pueda ver el fruto espiritual en esta vida. 

Señor Jesús, también te dirijo la misma oración que el padre de familia del Evangelio: 

“¡Creo Señor, pero aumenta mi Fe!” Ya que yo querría creer que este sufrimiento es una 

victoria, pero me cuesta mucho ante el aparente absurdo de esta cruz. ¡Sí, Señor 

aumenta mi fe!  

Para comprender que la victoria sobre Satanás pasa necesariamente por la cruz, la mía, 

necesito la luz divina, necesito que mi ángel de la guarda me ilumine sobre el misterio de 

la Redención, ya que se pide que lo reviva… 

Es justo lo que hizo el ángel Rafael con Tobít: Tobít se quedó ciego haciendo el bien, 

¡que misterio! Después de trabajar toda la noche para enterrar en secreto a los judíos 

asesinados por el poder pagano, descansa contra un muro y el excremento de un pájaro 

cae sobre sus ojos y le produce un leucoma y la ceguera… 

Quizá alguna vez nos hayamos dicho: “¡He prestado el coche a los jefes Scouts y me lo 

han estropeado!” o también, “Me acuerdo, fue ayudando a un amigo a arreglar su casa 

cuando me hice una hernia de disco, que me dejó lisiado…” 

Pero en vez de maldecir al Señor, Tobít le bendice, viviendo ya por adelantado el misterio 

de la cruz. Sin embargo, al final de la historia, el arcángel Rafael desea a iluminar a Tobít 

e incluirlo en el plan de Dios con estas sorprendentes palabras: “porque agradaste a Dios, 

fue que me envió a ponerte a prueba” 

Muy a menudo, ante las grandes dificultades que se nos presentan, nuestra primera 

reacción es decir “¿Qué he podido hacer al Señor para que me venga esta prueba?” 

“¡Mucho bien!” nos responde el arcángel Rafael. 

Una respuesta desconcertante que anula nuestra forma humana de 

pensar…Esperábamos que la voz celestial nos instruyera, revelándonos que falta pudo 

traer el castigo de esta prueba…y el ángel nos responde: “No has entendido nada: no es 

porque hayas cometido esta o aquella falta, al contrario, porque has sido agradable a 

Dios, es por lo que Dios ha querido unirte más íntimamente a la cruz de su Hijo.” 

Revolución copernicana: ¿es entonces la prueba una recompensa y no un castigo? Saint 

Eugène de Mazenod lo afirma con estas bruscas palabras: “Cuando uno está en la cruz, 

es una gracia, debe quedarse allí.” 

El papel de los ángeles en el combate 



Queridos peregrinos, la misión de los ángeles no es librarnos de toda prueba; su 

misión es iluminarnos acerca del significado de la Cruz en nuestras vidas. Su misión 

es la de consolarnos y fortalecernos en el momento de la prueba: Jesús mismo, en su 

agonía, fue asistido por un ángel venido del Cielo para confortarlo, como nos muestra el 

evangelio de Lucas. Y es al conducirnos a la Eucaristía, como los ángeles nos fortalecen 

en el combate. 

En el primer libro de los Reyes. Elías, agotado por el combate espiritual, marcha por el 

desierto y se sienta a la sombra de un arbusto. Pide la muerte diciendo: “¡Ahora, Señor, 

esto es demasiado! Toma mi vida: no valgo más que mis padres” Y se durmió. Pero he 

aquí que un ángel le tocó y le dijo: “¡Levántate y come porque te queda un largo camino 

por recorrer!” Miró, y vio cerca de él una barra de pan y un cántaro de agua. Elías se 

levantó, comió y bebió. Y repuesto por esa comida, anduvo durante cuarenta días y 

cuarenta noches hasta Horeb, la montaña de Dios. 

Ese pan y ese cántaro de agua son símbolo de la Eucaristía. Como Elías, a veces 

estamos agotados por el combate espiritual: ¡escuchemos entonces a nuestro ángel 

de la guarda! Él nos anima a ir a Misa entre semana o a una adoración al Santísimo 

Sacramento: alimentados por la Eucaristía, tendremos entonces fuerza para seguir 

nuestro camino por el desierto, que nos llevará al Cielo. 

 

Citas 5: EL COMBATE ESPIRITUAL 

1. Contra nuestros enemigos: el demonio, el espíritu del mundo, el hombre 

viejo. 

Detrás de la elección desobediente de nuestros primeros padres se halla una voz 

seductora, opuesta a Dios (cf. Gn 3,1-5) que, por envidia, los hace caer en la muerte (cf. 

Sb 2,24). La Escritura y la Tradición de la Iglesia ven en este ser un ángel caído, llamado 

Satán o diablo (cf. Jn 8,44; Ap 12,9). 

C.I.C 391 

Porque para nosotros la lucha no es contra la sangre y la carne sino contra los 

principados, contra las potestades, contra los poderes mundanos de estas tinieblas, 

contra los espíritus de la maldad en lo celestial. 

Efesios 6,12. 

Hay ocho vicios principales que hacen la guerra al ser humano: el primero es la gula o 

glotonería; el segundo la lujuria; el tercero la avaricia o amor al dinero; el cuarto la ira; el 

quinto, la tristeza (los celos, la envidia); el sexto, la pereza o el asco del corazón, la acedia; 

el séptimo la vanagloria; el octavo, el orgullo. 

San Juan Cassiano 

Satanás se disfraza a menudo como ángel de luz 

San Pablo 2 Co11 



2. ¿Cuáles son los medios para ganar el combate? 

A vosotros jóvenes os escribo que, morando en vosotros la Palabra de Dios, sois fuertes 

y habéis vencido al Maligno.  

1 Juan 2,14 

3. El papel de los ángeles en este combate. 

Pero la custodia de los ángeles actúa también sobre las cosas invisibles y ocultas en 

relación con la salvación de cada hombre considerado en sí mismo. Por eso, para el 

cuidado de cada hombre hay un ángel especial. 

Santo Tomas de Aquino, cuestión 113 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Líbranos del Mal 
6ª Meditación 

 

 

A modo de lanzamiento/enganche.  

El demonio es más listo que nosotros. Cuidado con nuestro orgullo, 

que nos hace creer que le venceremos. Así que vamos a ver cómo 

actúa para protegernos de sus ataques y para mantenernos 
siempre en la serenidad de la gracia de Dios 

Ideas principales 

•¿Cómo trabaja el demonio?  

- La tentación, trabajo habitual del demonio, 

- Los fenómenos extraordinarios y la influencia del demonio que 

afecta a varios planos de la vida cotidiana 

- Ataques más directos, de lugares o personas: infestaciones, opresiones, 

obsesiones, posesiones, 

• Las posibles causas  

- La lucha ordinaria contra la tentación, 

- El combate extraordinario contra el ocultismo: la adivinación y la Magia, 

• ¿Cómo deshacerse de una influencia?  

- Los medios generales: oración y, sacramentos, 

- Los medios específicos: penitencia y sacramentales, 

- Las ayudas y socorros del cielo: Santísima Virgen, ejércitos y legiones de 

Ángeles, Santos patronos. 

• ¿Cómo protegerse bien?  

10. -  Huir del ocultismo, 



11. -  Desconfiar de la magia blanca: magnetoterapia, sanadores, curanderos…. 

12. -  No vivir en estado de inquietud permanente y tener una gran confianza en 

Dios. 

 

¿Cómo trabaja el demonio?  

El demonio busca destrozar el plan de Amor de Dios. Fui creado por amor para el 

amor. Estoy llamado a unirme a Dios en la beatitud eterna. ¿Qué hace el demonio 

para impedir esto, sino tratando de llevarme al Infierno para siempre? Su obra 

habitual es la tentación para distanciarme de Dios a través del pecado. Si puede 

empujarme a repetir el mismo tipo de pecado caigo en el vicio.  Si me desanimo y 

termino por dejar de arrepentirme del pecado y muero completamente 

alejado de Dios, el demonio está esperando mi condenación. No puede matarme, 

pero puede buscar llevarme a conductas arriesgadas y, por desánimos sucesivos, 
empujarme incluso al suicidio. Este es su trabajo ordinario 

Hablaremos de un combate extraordinario si hay una influencia maléfica, en 

presencia de una acumulación de fenómenos desagradables e irracionales. Estos 

fenómenos pueden afectar a uno u otro de los planos material, financiero, 

profesional o administrativo, así como a los planos físico, psíquico, espiritual o 

social, especialmente si se puede identificar un comienzo, un momento en el que 

todo empezó. Esta influencia es más o menos fuerte y no requiere necesariamente 

recurrir a un sacerdote exorcista. Sin embargo, es bueno hablar con un sacerdote 

que conozcamos bien (confesor, director espiritual, párroco).  

 

También hay ataques más fuertes del demonio, que son precisamente el 

objeto del ministerio del exorcista, y de un trabajo coordinado con psicólogos y 
médicos. 

En el vocabulario específico utilizamos palabras algo extrañas: infestación, opresión, 

obsesión y posesión. Vamos a explicarlos brevemente en orden ascendente en el 
grado de los ataques diabólicos.  

Hablamos de infestación en dos sentidos  

 -  Es primeramente un lugar en el que reside un espíritu maligno: todo un 

edificio, una casa, un apartamento, o incluso sólo una habitación. Este espíritu 

atormenta a la persona que frecuenta este lugar manifestándose en uno de los 

sentidos (vista, oído, olfato...), moviendo objetos, provocando pesadillas... La 

víctima dice sentir presencias en su casa que son malévolas y vive con miedo 



 -  Hablamos también de infestación cuando una persona es atacada por el 

demonio de una manera fuera de lo común, pero que es todavía confusa para 

el exorcista. Todavía no está seguro de lo que se trata y hace un primer juicio 

prudente. 

La opresión es cuando se constata que el demonio ataca físicamente a la 

víctima, desde el exterior, con golpes en el cuerpo (con moratones), arañazos, o 

incluso caricias que podrían ser agradables en otro contexto y que en éste se sufren 
de una manera dolorosa, porque son intrusivos y no consentidos.  

Hablamos de obsesión cuando el demonio actúa como desde dentro del 

espíritu de la persona, a través de pensamientos, palabras, imágenes, opuestas a 

tal o tal virtud (caridad, confianza en Dios, castidad...), de manera repetitiva. 

Se habla de posesión cuando el cuerpo de la víctima y la vida sensible son en 

ciertos momentos controlados por el demonio, para hacerle sufrir física y 

moralmente. Esta es la etapa más avanzada en la influencia diabólica, y el abanico de 
matices es muy amplio de una persona a otra. 

¿Cuáles son las posibles causas? 

La 7ª petición del Padre Nuestro no nos hace pedir que no conozcamos la tentación, 

sino que no caigamos en ella.  Siempre habrá tentaciones, y la gracia de Dios 

siempre vendrá a nuestro encuentro. Si hacemos un buen uso de ella, no habrá 

pecado. Por el contrario, estaremos más experimentados y seremos más fuertes en 

el combate, por lo tanto estaremos más cerca del Señor y mejor protegidos. 

En lo referente al combate extraordinario del demonio, no todo el mundo está 

concernido. Existen, de hecho, causas que, en general, tienen un vínculo con el 
ocultismo.   

El ocultismo se compone de la adivinación y la magia. 

• La adivinación consiste en buscar informaciones secretas, especialmente sobre 

el futuro, utilizando poderes ocultos: espiritismo, clarividencia, médiums, Güija, 

escritura automática, cartas...  

• La magia es una práctica destinada a obtener la influencia de poderes 

ocultos, poniéndolos al servicio de uno y obteniendo un poder extraordinario 
sobre el prójimo. 

Ambas están, por supuesto, prohibidas por la Iglesia, que quiere nuestro bien y nos 

protege del peligro. La adivinación y la magia son pecados contra la virtud de la 

religión. Uno puede ser afectado directamente, poniéndose en contacto con el 

mundo del ocultismo, o indirectamente, siendo víctima de la malicia de otros. 

¿Cómo ser liberado de una influencia?  



Para liberarnos de una influencia, Dios nos ha dado medios naturales y 

sobrenaturales: Misa, sacramentos (confesión, comunión), lectura de la Biblia, 

adoración eucarística, devoción mariana (el rosario), sacramentales (bendición de la 

casa, agua bendita, signo de la cruz, letanía de santos, renuncias bautismales...), una 

visita a un santuario reconocido por la Iglesia (Lourdes, Cotignac...), y por qué no, 

una oración de liberación (que todo sacerdote puede hacer). Si es más serio, hay que 
buscar al exorcista de la diócesis. 

¿Cómo estar bien protegido?  

Tener una vida cristiana seria y evitar el ocultismo. Algunos dominios ocultos 

son fácilmente reconocibles y otros lo son menos, como lo que coloquialmente se 

conoce como magia "blanca", es decir, el campo de terapias extrañas. Ejemplo: 

magnetizadores y sanadores, o esas terapias llamadas "energéticas", que aparecen 

regularmente en el mercado de la salud y el bienestar. Deberemos consultar a 

personas prudentes y bien informadas. Y sobre todo, tener una gran confianza en 
Dios. 

No caigamos en el miedo excesivo que nos haría ver al demonio en todas 

partes, como puede ser el caso en algunos ambientes influenciados por el 

pentecostalismo. Ejemplo: cuando existe el vicio del alcoholismo es ante todo 

porque hay pecados repetidos de alcoholismo. No se trata de imaginar que la causa 

es necesariamente un "espíritu" de alcoholismo agarrado a la persona, o la 

consecuencia de una hipotética maldición transgeneracional, como se escucha con 

demasiada frecuencia. 

Conclusión  

No se presta nunca demasiada atención a la presencia discreta del demonio. Sin 

estar en constante preocupación, estemos atentos y aprovechemos esta 

peregrinación para reflexionar sobre resoluciones concretas: empecemos por 

alejar lo que puede ser peligroso para nuestra alma a fin de no dar demasiadas 

facilidades al demonio. Armémonos con todo lo que la Iglesia pone a nuestra 

disposición. No existe inflación en la confesión, estemos siempre listos para volver 
a empezar después de una caída. 

¡Dios sigue siendo el más fuerte siempre y cuando dejemos actuar a su gracia! 

 

Citas 6 : LÍBRANOS DEL MAL  

1. Recordatorio del poder de acción del demonio y sus límites, hasta qué punto 
Dios le permite hacer.  

Aunque propio de cada uno, el pecado original no tiene, en ningún descendiente de 

Adán, un carácter de falta personal. Es la privación de la santidad y de la justicia 



originales, pero la naturaleza humana no está totalmente corrompida: está herida en 

sus propias fuerzas naturales, sometida a la ignorancia, al sufrimiento y al imperio 

de la muerte e inclinada al pecado (esta inclinación al mal es llamada 

"concupiscencia"). 

C.I.C. 405 

2. Las tácticas del maligno.  

Es propio del ángel maligno, cuando se transforma en "ángel de luz", primero el 

entrar en los sentimientos del alma piadosa, y finalmente acabar inspirando los 

suyos propios. Así, comienza sugiriendo a esta alma buenos y santos pensamientos, 

de acuerdo con sus disposiciones virtuosas; pero pronto, poco a poco, trata de 

atraerla a sus trampas secretas, y hacerla consentir a sus designios culpables. 

San Ignacio.  

Los demonios saben lo que sucede en el foro externo de los hombres; pero la 
condición interior en la que el hombre se encuentra es conocida sólo por Dios. 

3. ¿Por qué lo permite el Señor? 

Para que las condiciones de la lucha no sean desiguales, el hombre recibe en 

compensación principalmente la ayuda de la gracia divina y segundamente la 

protección de los ángeles. Por lo tanto, Eliseo le dijo a su siervo: "No temas: hay más 

aliados con nosotros que con ellos." 

Santo Tomás de Aquino.  

No nos ha sobrevenido tentación que no sea humana; y Dios es fiel y no permitirá 

que seáis tentados sobre vuestras fuerzas, sino que aun junto a la tentación 
preparará la salida, para que podáis sobrellevarla.  

San Pablo, 1ª carta a los Corintios (10, 13)  

4. Los medios ordinarios: oración, sacramentos 

Tomad y bebed el Cuerpo y la Sangre de Jesucristo, terriblemente ultrajado por los 
hombres desagradecidos. Reparad sus crímenes y consolad a vuestro Dios. 

El ángel de Portugal en Fátima 

¡Buenos días, ángel de mi guarda! Te quiero tiernamente; me has guardado esta 

noche mientras dormía, guárdame, por favor, durante este día, sin desgracias, sin 

accidentes y sin ofender a Dios, al menos mortalmente. Amén 

La oración del Santo Cura de Ars 

5. Los medios específicos: sacramentales (agua bendita), penitencias... 



De todo lo que pudierais ofreced a Dios un sacrificio como acto de reparación por los 

pecados por los cuales Él es ofendido. Atraed así sobre vuestra patria la paz.  

El ángel de Portugal en Fátima 

Lo he visto muchas veces en mi propia experiencia, no hay nada más eficaz que el 
agua bendita para repeler a los demonios y evitar que vuelvan. 

Santa Teresa de Jesús 

Es bueno tener siempre agua bendita en tu casa, cerca de tu cama, usarla por la 

noche cuando te vayas a la cama y por la mañana cuando te levantas, y cuando 

sientes alguna tentación o tristeza de espíritu. 

San Juan Eudes 

6. Ayudas y socorros: Legiones de ángeles, Santa Virgen, Santos 

Que Cristo sea el centro de vuestras existencias, que sea la orientación constante de 

vuestra vida, el punto de referencia de todo vuestro ser. Y sabed que con esto en 
mente, están a vuestro lado, vuestros ángeles guardianes que os ayudan. 

San Juan Pablo II 

Dios Mío yo creo, adoro, espero y os amo. Os pido perdón por los que no creen, no 

adoran, no esperan y no os aman. Rezad así. Los Corazones de Jesús y María están 

atentos a la voz de vuestras súplicas. 

El ángel de Portugal en Fátima 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



El ángel de Portugal en Fátima 

 

 

Lunes : la mision 

San Gabriel Arcángel 
7ª Meditación 

 

 

A modo de lanzamiento/enganche.  

¿Quién conoce realmente al Arcángel San Gabriel? En 

primer lugar, es conocido por el mensaje más 

importante que la humanidad ha recibido. Dios lo 

eligió para esta misión porque es la Fuerza de Dios. 

Descubramos la fuerza que posee el Arcángel San 

Gabriel para que también nosotros podamos llevar el 

gran mensaje de redención a todo el mundo.  

Ideas principales   

• Su nombre significa "la fuerza de Dios". 

• Él es el mensajero de Dios 

• Su misión a Santa Isabel y a la Santísima Virgen María  

• El patrón de las comunicaciones (Pío XII).  

Un nombre que significa "la fuerza de Dios" 

Gabriel, por supuesto, es ante todo el nombre del Arcángel que entregó uno de los 

mensajes más importantes de la historia de la humanidad.  

La frase más importante de la historia no es "Dios de Clotilde, si me das la victoria, me 

convertiré al cristianismo" pronunciada por Clodoveo I durante la batalla de Tolbiac 

o "No hay lugar débil, donde hay gente con corazón" proclamada por el señor de 
Bayard o "El Estado soy yo" atribuida a Luis XIV.  

No, la frase más decisiva que se ha dicho fue el saludo angélico contenido en la 

primera parte del «Ave María»”. Estas palabras del Arcángel Gabriel son las que 

prendieron fuego a la pólvora en la historia de nuestra redención.  



Podemos lamentar la falta de sentido en la asignación de nombres de pila a los 

recién nacidos de hoy. En Dios, que da nombre a los ángeles, nada se deja al azar, 
¡todo lo contrario!  

La fuerza de Dios  

Así, como Miguel significa "Que es como Dios" y Raphael significa "medicina de Dios". 

Finalmente Gabriel, significa "la fuerza de Dios".  

La fuerza, o fortaleza, que es un don del Espíritu Santo, inspira la energía y el 

coraje para seguir fielmente la enseñanza de Cristo y la Iglesia. Ayuda al alma a 

superar los obstáculos, peligros y ataques de los enemigos de Dios. Monseñor Gay, 

que fue el teólogo del gran Papa Pío IX en el Concilio Vaticano I, dijo que "la fortaleza 

es la virtud que más falta hace a la juventud". Es la virtud que debe ser más 

apreciada por ellos.  

El Mensajero de Dios  

El Arcángel Gabriel vino por tanto a traer un mensaje extraordinario a una 

joven de Nazaret. Anuncia a la Virgen María que Dios la llama para ser la madre 

del Salvador. Esta realidad de la venida del Mesías pertenecía a la Fe de Israel. Las 

jóvenes judías, por su formación religiosa sabían que un día una de ellas sería 

elegida para llevar a cabo esta prodigiosa misión. Ser llamado por Dios a tal 

responsabilidad es por tanto, una increíble llamada para aquellos que la escuchan. 

Aún hoy, muchos siguen esperando, ya que un mundo demasiado materialista no da 

respuestas, no propone nada importante. Así Gabriel puede ser un ejemplo a seguir, 

un modelo a imitar. De hecho, nosotros a su vez, tenemos que desempeñar el 

papel de mensajeros. Cualquiera que sea nuestro estado de vida, nuestra situación 

profesional, el grado de santidad, si somos cristianos no podemos permanecer en 

silencio. Un bautizado tiene en su alma un tesoro que transmitir. No podemos 

guardarlo para nosotros. Todos y cada uno de nosotros estamos llamados a dar 

testimonio de nuestra filiación divina. Estamos llamados a ser como Gabriel. 

Estamos llamados a ser anunciadores del mensaje divino. Tenemos cosas que 

decir a la sociedad. Especialmente porque la sociedad vive al margen de Dios. Si el 

cristiano tiene miedo de su propia sombra, ¿cómo podrá transmitir la luz?  

No temas. 

El Arcángel Gabriel, para establecer su mensaje y hacerlo audible (¡una vez más, un 

mensaje increíble!) nos da el ejemplo a seguir.  

Le dice a la Virgen "No temas" y "Para Dios nada es imposible".  

"No temas": también nosotros debemos advertir a nuestro público que no tenga 

miedo del mensaje de la Iglesia. No tener miedo a la radicalidad del evangelio. No 
tener miedo de dejarnos vivir en Dios y entregarnos a Él.  



"Para Dios nada es imposible": porque Dios siempre premia la fidelidad. Ve más 

allá de nuestro propio horizonte. Cuando la razón humana trata de comprenderlo 

todo, busca controlarlo todo, o incluso sujetarlo todo, Dios muestra la magnitud de 

su poder haciendo lo imposible. Así, trata de decirnos "aprende a dejarlo ir, no 

olvides quién soy, no creas que eres tú quien realmente controla la situación". El 

argumento de la confianza total y absoluta en Dios es ciertamente el más atrevido. 

Pero al mismo tiempo Él es el que manda. Porque si nada es imposible para Dios, el 

mensaje de la Fe no puede asustarnos. "¡No tengas miedo!" No tener miedo y creer 

de manera firme y constante en la omnipotencia de Dios, puede abrir campos 

apostólicos inimaginables.  

Su misión a Santa Isabel y a la Santísima Virgen María  

Al final de la encíclica Spe salvi sobre la virtud de la esperanza, el Papa Benedicto 

XVI evoca la actitud interior de la Santísima Virgen María durante el episodio de la 

Visitación y la imagen que representa cuando fue a comunicar a su prima el gran 
mensaje de su divina maternidad:  

«Por ti, por tu “sí”, la esperanza de milenios debía hacerse realidad, entrar en este 

mundo y su historia. Tú te has inclinado ante la grandeza de esta misión y has dicho « 

sí »: « Aquí está la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra » (Lc 1,38). 

Cuando llena de santa alegría fuiste aprisa por los montes de Judea para visitar a tu 

pariente Isabel, te convertiste en la imagen de la futura Iglesia que, en su seno, lleva la 

esperanza del mundo por los montes de la historia» (Spe salvi n ° 50)  

Así, la Santísima Virgen María y el mensaje que lleva representan la cristiandad en 

marcha que fija en el alma el anuncio de una promesa extraordinaria: "Gloria a Dios 
y paz a los hombres que cumplen la voluntad de Dios: ¡Les promete la salvación!“  

Nuestra unión a Dios  

Por supuesto, nuestra vida de unión a Dios pasa por esto..:  

• Oración personal, que nos permite hablar con Dios,  

• Frecuentar los sacramentos, que nos ofrecen la posibilidad de dejarle entrar 

en nuestra alma, 

• Espíritu de mortificación, que nos conforma a su Santa Pasión y busca sus 

frutos,  

• Lectura de libros, que habitúan nuestra imaginación a ejemplos edificantes. 

• Formación doctrinal, que estructura nuestra inteligencia y maneja la 

coherencia de nuestra Fe.  

Pero aun así, uno de los objetos de nuestra vida cristiana consiste también en salir 

de nosotros mismos. O mejor dicho, una vez bien llenos y bien estructurados con los 

santos ideales de la religión cristiana, desbordar alrededor nuestro para comunicar 

los bienes divinos y ayudar a nuestro prójimo a realizarse.  



El Arcángel Gabriel, ciertamente nos muestra el camino. Tenemos un mensaje que 

llevar. Nuestra dignidad supone que tenemos que sacarlo a la luz. "¡Ay de mí si no 

predico el evangelio!” (I Cor 9, 16). Depende de nosotros darnos cuenta que Dios 

cuenta con nosotros para continuar con el trabajo de San Gabriel.  

Patrón de las comunicaciones (Pío XII)  

Este es sin duda el punto más práctico de nuestra historia. Si como se ha 

demostrado, estamos llamados a manifestar a nuestro alrededor la presencia de 

Dios, la buena nueva de Cristo, no podemos prescindir de los aspectos prácticos de 

esta proclamación. Y además, sería bueno reflexionar sobre cómo pretendemos 

proclamar a Cristo. La verdad de la enseñanza del Señor, la pureza del mensaje del 

Evangelio, no es un planteamiento publicitario. Es aún menos cuestión de una receta 

o un eslogan. Sin embargo no podemos prescindir de la forma, que debe servir a la 

sustancia. Además, el Evangelio contiene suficientes imágenes (parábolas) y frases 

chocantes para que un anunciante pueda encontrar inspiración para su propia 
profesión.  

Ser un misionero, sin caer en publicidad barata. 

Tengamos cuidado con la publicidad barata (que se centra en la forma en 

detrimento de la esencia). 

Cuidémonos de no modificar lo esencial del mensaje a anunciar con el pretexto 

de hacerlo más “aceptable” (por ejemplo, la importancia de frecuentar los 

sacramentos, la necesidad de asistir a la misa dominical, el respeto a la moral 

conyugal).  

Tengamos cuidado de no anunciar el mensaje de Cristo, y solamente anunciar 

nuevas terrenales (compartiendo nuestra vida diaria en las redes sociales con 

muchas fotos que muestran nuestras últimas compras o los lugares paradisíacos que 

henos visitado). Las redes sociales pueden ser grandes portadoras de la verdad de 

Cristo.  

Finalmente, cuidémonos de no difundir "nuestros" mensajes (nuestras visiones, 

nuestros sentimientos, nuestros puntos de vista.) Como si fuéramos destacados 

teólogos o reconocidos portavoces del Vaticano o especialistas de todo género. 

Como el Arcángel San Gabriel, transmitamos el mensaje de Dios siendo meros 

informadores. Es decir, repitiendo las verdades afirmadas por la Tradición de la 

Iglesia y por el ejemplo de los santos.  

Un peregrino de Chartres, un caminante de la cristiandad, da sus pasos con alegría y 

firmeza porque sabe que está lleno de un mensaje grandioso y que hay algo sublime 

en su difusión.  



Depende de nosotros convertirnos, día a día, en almas ardientes, ¡ardiendo 

con la fuerza de Dios!  

Bibliografía 

• Spe Salvi (Conclusión) 
• La virtud de la fortaleza en el Catecismo de San Pío X 
• Lecciones del Breviario en las Fiestas de San Gabriel (24 de marzo) y San Miguel 

(29 de septiembre). 
 

Citas 7: SAN GABRIEL ARCÁNGEL. 

1. Mensajero de Dios  

San Gabriel Arcángel, mensajero de la misericordia de Dios en favor de los pobres 

humanos, Tú que has saludado a la Santísima Virgen con estas palabras: “Dios te 

salve, María, llena eres de gracia” y que has recibido una respuesta de tan grande 

humildad; protector de las almas, ayúdanos a ser los imitadores de su humildad y 

obediencia.  

Oración del Padre Lamy a San Gabriel. 

2. Su misión a Santa Isabel y a la Santísima Virgen María  

No temas, Zacarías, pues tu súplica ha sido escuchada: Isabel, tu mujer, te dará un 

hijo, al que pondrás por nombre Juan. Te traerá gozo y alegría y muchos se 

regocijarán con su nacimiento. Porque será grande delante del Señor. Será colmado 

del Espíritu Santo y preparará al Señor un pueblo bien dispuesto 

San Lucas (1, 13) 

Zacarías dijo al ángel: “¿En qué conoceré esto? Porque yo soy viejo, y mi mujer ha 

pasado los días” El ángel le respondió: “Yo soy Gabriel, el que asisto a la vista de 
Dios; y he sido enviado para hablarte y traerte esta feliz nueva. 

San Lucas (1:18-19) 

3. Patrón de las comunicaciones (Pío XII)  

El Arcángel Gabriel, cuyo nombre significa "poder de Dios", trajo a la humanidad, 

sumida en la oscuridad y desesperada por su salvación, el tan esperado anuncio de 

la Redención de los hombres. patrono celestial de todas las actividades relacionadas 
con las comunicaciones, los técnicos y trabajadores.   

Pío XII 12/01/1951 

 

 



La misión y los Ángeles 
8ª Meditación 

 

A modo de lanzamiento/enganche. 

Tras la caída de Adán y Eva, tenemos miedo 

a Dios. Él en su bondad infinita, nos 

prepara para la Buena Nueva de la 

redención enviándonos a sus Ángeles. Sus 

palabras son tranquilizadoras: "no tengáis 

miedo". Ya que, gracias a los Ángeles, 

hemos recuperado esta confianza, Dios nos 

pide que seamos, con ellos y gracias a 

ellos, misioneros de su amor. 

Ideas principales 

• Ángeles y Evangelio: Portadores del mensaje de Dios, la Buena Nueva, 

• Imitación del papel de los ángeles entre Dios y nosotros, 

• Ayuda de los santos ángeles para convertirnos en mensajeros de Dios. 

Introducción 

"Qué hermosos son los pies de los mensajeros que traen la buena nueva". Como dice la 

Sagrada Escritura, tus pies de peregrino, doloridos y cansados, son hermosos 

porque sufren por una causa justa y noble. Nuestra causa, queridos peregrinos, es 

nuestra conversión personal, la intercesión por nuestros amigos, por nuestro 

país, por la Iglesia. Pero nuestra causa, como la de todo cristiano, es también la 

proclamación de la Buena Nueva: Dios existe y nos ama con un amor apasionado, 
eterno y todopoderoso. 

Los Ángeles, mensajeros de Dios. 

La existencia de Dios, su omnipotencia, su eternidad, se puede concluir observando 

la naturaleza, razonando. Sin necesidad de revelación especial, algunos filósofos lo 

han afirmado. Pero surge un obstáculo, con el que nos encontramos a menudo: el 

problema del mal.  

Si Dios existe, ¿por qué el mal? ¿Cómo puede Dios ser amor y permitir que tantos 

inocentes sufran injustamente? Nuestra inteligencia va a tientas y a veces se 

equivoca, nuestro corazón rebelde necesita luz y paz. ¿Quién nos dirá cuál nuestro 
origen y nuestro destino?  



¿Quién nos ayudará a ser mejores? ¿Quién nos sacará de este valle de lágrimas? 

La respuesta es Dios. El mismo Dios que ha venido a rescatarnos. A lo largo de la 
historia, Él ha venido en ayuda de nuestra debilidad. 

Desde la caída de nuestros primeros padres en el Jardín del Edén, Él ha estado junto 

a nosotros, nos ha hablado, nos ha explicado el pecado y sus consecuencias. Después 

hizo una promesa: "Pondré enemistad entre ti (la serpiente, es decir, el diablo) y la 

mujer, entre su descendencia y la tuya; la herirás en el talón, pero ella te aplastará la 

cabeza". La Tradición de la Iglesia siempre ha visto en este versículo del Génesis, la 

primera "buena nueva", el primer evangelio: el anuncio de un Salvador que 

acabaría con el reinado de Satanás. Y a partir de aquí es donde los Ángeles 

intervienen. 

Toda la historia del Antiguo Testamento no es más que una larga espera, una larga 

preparación, para la llegada del Salvador. Poco a poco, el rostro de Dios se revela. 

Desde la Caída, los hombres han temido a Dios. Como Adán y Eva, se esconden, son 

cautelosos. En su imagen imperfecta piensan que Dios está: resentido y enojado. 

Entonces Dios, para no asustarnos, envía a los ángeles cada vez que tiene algo 

importante que decirnos. Así, todo acontecimiento feliz que anuncia o prefigura la 

buena noticia por excelencia, es anunciado por los Ángeles (que siempre comienzan 

su mensaje con un "no temas"). 

Así, tres Ángeles visitaron a Abraham para anunciarle, en nombre de Dios, que 

tendría una descendencia tan numerosa como las estrellas del cielo o la arena del 

mar. También son los Ángeles los que salvaron a Lot de la destrucción de la ciudad 

de Sodoma. Y cuando Moisés saca a los hebreos de Egipto para ir a la Tierra 

Prometida, es de nuevo un Ángel quien ataca a los egipcios y conduce al pueblo por 
el desierto como una columna de nube y de fuego. 

Los Ángeles también tienen asiento en primera fila, cuando por fin el esperado 

Salvador viene al mundo, Dios encarnado, que se hace hombre para mostrarnos 

su rostro. En la Anunciación, el Ángel Gabriel es enviado como portavoz del Altísimo 

a la Virgen María para revelarle el plan de Dios y pedir su consentimiento para 

convertirla en la Madre de Dios. En Navidad, los Ángeles anuncian a los pastores que 

el Salvador ha nacido y que lo encontrarán recostado en un pesebre. Durante su 

agonía, Jesús es consolado por un Ángel que le conforta. Durante la mañana de 

Pascua, también son los Ángeles quienes anuncian a las santas mujeres la 

Resurrección de Jesús. 

Como los Ángeles, nosotros somos mensajeros de la Salvación. 

Los Ángeles son siempre mensajeros de la Salvación, es decir, de la victoria de 
Dios sobre las fuerzas del mal. Son en última instancia como los apóstoles. 



Pero precisamente, como Dios no quería anunciar la Salvación sólo a través del 

ministerio de los ángeles, envió también a los hombres. 

En el Antiguo Testamento, estos hombres fueron los profetas, hombres investidos 

del Espíritu de Dios, animados por Él para esta misión de anuncio y llamada a la 

conversión, para la Salvación. El último gran profeta fue San Juan Bautista. 

Luego, tras Pentecostés y el envío del Espíritu Santo, toda la Iglesia fue investida 

con esta misión profética: en primer lugar los Apóstoles y sus sucesores, los obispos, 

luego los sacerdotes, y finalmente los laicos. 

Porque también cada uno de nosotros, a través del bautismo, hemos recibido el 

Espíritu Santo y la misión de anunciar y proclamar que Jesús es el Salvador del 

mundo. "Los laicos (...) están obligados (...) a trabajar para que el mensaje divino de la 

salvación sea conocido y recibido por todos los hombres y en toda la tierra.” 

Así, Dios quiere que seamos como los Ángeles para nuestros semejantes: que 

llevemos luz y alegría. Ite Missa Est, canta el sacerdote al final de la misa: "Ve, te 

envío", esta es la misión, debes ser misionero. Como los Ángeles, desde el trono de 
Dios eres enviado.  

No podemos permanecer indiferentes y como Caín decir a Dios: "¿Soy el guardián de 
mi hermano?".  

Como los Ángeles, debemos tener un corazón de brasas ardientes. Los Ángeles 

son descritos simbólicamente, no sólo como seres de luz, sino también como seres 

de fuego. Este fuego es la caridad, la alegría inconmensurable de vivir 

íntimamente con Dios un amor reciproco. Este es el fuego con el que Jesús dice 

vino a iluminar la tierra, y su mayor deseo es verlo extenderse. El fuego sólo crece 

comunicándose entre sí. 

Convertirse en misionero, es ante todo contagiarse de la alegría de ser 

cristiano. Por tanto, vivir en la medida de lo posible en coherencia con esta 

felicidad, alejándose de todo lo que puede desviarnos de ella. "No puedes servir a 

dos amos" dice Jesús. 

Ser misionero es entonces irradiar esta caridad por la bondad concreta de 

nuestras acciones. El lema de la Santa Madre Teresa era siempre “no debemos 

permitir que alguien se aleje sin sentirse mejor y más feliz”.  

Hechos y palabras. Porque la misión requiere también un anuncio explícito. Por 

ejemplo, en Navidad, ¿cuántos de nuestros padres, amigos, colegas, camaradas, 

saben todavía que es el aniversario del nacimiento de Cristo? Explicarlo, con 

sencillez y convicción, es convertirse, como los Ángeles en Navidad, en mensajeros 
de la Salvación. 

Conclusión 



"El que hace al Ángel hace la bestia", dijo Pascal. El filósofo quería estigmatizar el 

orgullo puritano de los cristianos que, creyéndose mejores que el resto del mundo, 

se estaban convirtiendo en monstruos arrogantes. Pero los Ángeles no son 

indiferentes a nuestra condición de pecadores. Su felicidad, por el contrario, les 

impulsa a compartir con nosotros su alegría. Es en este amor por Dios y por 

nuestros hermanos en lo que debemos parecernos a ellos. Afortunadamente, no 

nos dejan solos. No sólo nos preceden, sino que también nos acompañan y nos 

ayudan a ser buenos misioneros. Durante una comida, Santa Francisca Romana 

escuchaba complacida los chismes de sus invitados. Su Ángel de la Guarda, para 

volver a poner orden, la abofeteó tan fuerte en la cara que los invitados pudieron 

oírlo y ver el rastro de los dedos en su roja mejilla. San Juan Bosco, que hizo mucho 

daño a la mafia por sus misiones con los chicos de Turín, fue protegido una noche de 

un ataque en un callejón oscuro por un enorme perro que salió de la nada y que 

puso a sus atacantes en fuga. El santo siempre vio en esta inesperada protección la 
intervención de su Ángel de la Guarda.  

La ayuda de los Ángeles no siempre es tan evidente o espectacular, pero no es por 

ello menos constante. Porque el diablo no duerme, pero "ni duerme, ni dormita el 

guardián de Israel". Bajo la protección de estos gigantes de la luz, llevemos también 

al mundo, después de estos tres días de camino y oración, sin temor y sin descanso, 

la Buena Nueva de la Salvación. 

Bibliografía 
• CIC n° 849 al 865 y 897 al 900 
• Les Anges et nous, Henri et Marie-José de Lanouvelle, Tequi, 2004 
• Los ángeles, mensajeros de luz, Nicole Timbal 

 
Citas 8: LA MISIÓN Y LOS ÁNGELES 

1. Los ángeles y el Evangelio: Portador de los mensajes de Dios, de la Buena 
Nueva 

"Soy Gabriel, que estoy delante de Dios, y he sido enviado a hablarte y darte estas 
buenas nuevas..." 

Lucas 1:19. 

Un coro de Ángeles anuncia a los pastores la buena noticia del nacimiento del 

Salvador; también son los Ángeles quienes anunciarán a las mujeres la alegre noticia 

de la resurrección.  

Benedicto XVI 01/03/2009 

Al final de los tiempos, los Ángeles acompañarán la venida de Jesús en la gloria (cf. 
Mt 25:31). 

Benedicto XVI 01/03/2009 



2. Imitación del papel de los ángeles entre Dios y nosotros 

No podemos dejaros sin una breve palabra de exhortación para despertar y 

perfeccionar vuestro sentido del mundo invisible que os rodea - "porque las cosas 

visibles son sólo por un tiempo, las invisibles son eternas" (II Cor., IV, 8) - y 

mantener ciertas relaciones familiares con los Ángeles que son tan constantes en su 

preocupación por vuestra salvación y santidad. Si Dios quiere, pasarás una 

eternidad de alegría con ellos; conócelos ahora. 

Audiencia del Papa Pío XII, 3 de octubre de 1958 

3. Convertirse en Mensajeros de Dios con la ayuda de los santos ángeles 

Gánate al Ángel Custodio de aquel a quien quieras traer a tu apostolado. Es siempre 

un gran "cómplice". 

San José María Escrivá (camino 563) 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Devoción a los ángeles guardianes  
9ª Meditación 

 

 

A modo de lanzamiento/enganche. 

Querido peregrino, tengo una buena noticia que anunciarte: cada paso 

que das no es sólo un paso más camino de Notre-Dame de Chartres, 

¡sino que se dan dos pasos cada vez! ¡No te das cuenta, pero cada paso 

cuenta doble! Mejor aún: ¡cada sacrificio de esta peregrinación, cada 

esfuerzo, cada oración, cada buen pensamiento o buena acción vale el 

doble! Porque hay alguien caminando a tu lado, como lo hay en 

cada instante de tu vida: tu mejor amigo, tu fiel compañero, alguien 

que te consuela en las dificultades o las pruebas, alguien que te conoce 

mejor que tú mismo, alguien que te ama más que tú mismo, alguien 

que está dispuesto a hacer cualquier cosa por tu bien. Ve tu buena 

voluntad en este camino, tiembla cuando tropiezas, sufre cuando caes, 

te ayuda a levantarte, se regocija cuando avanzas hacia la meta. ¡Es tu 
ángel de la guarda! 

Ideas principales 

• ¿Quiénes son los ángeles de la guarda? Su papel con nosotros. Por 

qué rezarles 

• Nuestra actitud: ¿qué relación tengo con ellos? ¿Cómo puedo dar espacio en mi 

vida a mi ángel de la guardia? Que nuestras oraciones sean llevadas por nuestro 
ángel. Rezar al ángel de la guarda de una persona. 

I - ¿Quiénes son los ángeles de la guarda? Su papel con nosotros. Por qué 

rezarles 

Un amigo fiel al que he ignorado durante demasiado tiempo 

Como hemos visto en meditaciones anteriores, hay millares de ángeles, cuya función 

principal es adorar y contemplar a Dios en su infinita gloria en el cielo. Pero también 

hay ángeles, los más pequeños en la jerarquía de los nueve coros angélicos, 

destinados principalmente a guardar al hombre: La tradición nos enseña que 

para guardar a cada hombre, se ha designado un ángel en particular. Este es el 

significado del salmo 91, por ejemplo: "Pues a sus ángeles mandará cerca de ti, que 

te guarden en todos tus caminos; en las manos te llevarán, para que tu pie no 

tropiece en piedra". Esto es también lo que el propio Jesús nos enseña cuando dice 

que cada niño tiene un "ángel en el cielo [que] ve continuamente el rostro de [su] 
Padre en el cielo". 



¿Pienso alguna vez en ese amigo fiel que Dios me ha dado? Es hora de conocerlo, y es 

fácil porque hoy camina a mi lado. 

Empecemos por entender cuál es la función del ángel de la guarda: por una parte, 

vela en todo lo que importa a mi salvación, me protege y me guía en mi viaje 

terrenal; por otra parte, está presente para aconsejarme, animarme y a veces 

corregirme; finalmente, es mi intercesor ante Dios llevándole mis oraciones. Veamos 

estos tres aspectos en detalle. 

El fiel compañero que camina a mi lado 

El hombre, en esta vida, es como un viajero camino de regreso a la patria celestial. 

Nuestra peregrinación a Chartres es, además, una imagen de este peregrinaje 

terrenal: aspiramos al Cielo, a la vida eterna; cada paso nos acerca a la meta; y el 

Espíritu Santo nos guía a nuestro destino. Pero, en este camino, nos amenazan 

numerosos peligros, peligros internos (debilidad, desánimo, tentaciones, errores...) 

y peligros externos (el demonio, pero también la atracción del mundo que nos 

detiene, los bienes materiales que nos ralentizan). Y por eso, así como un rey 

protege con guardias a sus invitados cuando tienen que recorrer un camino 

peligroso, Dios nos da a todos como guardián un ángel, que nos precede en el 

camino y vigila cada uno de nuestros pasos. 

Recuerda al Arcángel Rafael, a quien Dios envió para guiar al joven Tobías, enviado 

por su padre a Gabael en la lejana tierra de Media. He aquí que la Sagrada Escritura 

nos dice que “Tobías acababa de salir y encontró al ángel Rafael de pie ante él. 

Tobías, sin saber que se trataba de un ángel de Dios, le preguntó si conocía el camino 

a Media. Sí", responde Rafael, "porque a menudo he estado allá y conozco muy bien 

todos los caminos que van a Media”. Él es quien guiará a Tobías en su viaje, quien le 

aconsejará, quien le explicará los signos y señales de la Providencia, le defenderá de 

los peligros y trampas que le amenazan, y quien sanará a su esposa Sara. Por tanto 

gracias al ángel Rafael, Tobías regresa a casa a salvo, habiendo cumplido lo que Dios 

esperaba de él. 

Eso mismo ocurre con nuestro ángel de la guarda: conoce de memoria todos los 

caminos que llevan al Cielo, y por eso nos guía y nos protege de las adversidades del 

camino. 

Asistente y consejero personal 

Pero la misión de mi ángel de la guarda no se limita a prevenir y proteger mis actos 

externos: sobre todo juega un papel en las cosas invisibles y ocultas. En efecto, 

conoce mis pensamientos y deseos más íntimos: sabe el bien que quiero hacer, 

aunque no siempre lo haga. Ve las tentaciones que me asaltan, las dudas que me 

amenazan, y las luchas internas que libro. Conoce los malos pensamientos de mi 

corazón y las locuras de mi imaginación. Por supuesto, no puede interferir en mi 

libertad, ni entrar en lo más profundo de mi conciencia; pero como es un espíritu 



puro, sutil e inteligente, capta todos mis pensamientos al ver sus efectos en mis 

sentimientos. 

Entonces, ¿cómo actúa? Como un asistente personal y constantemente movilizado, 

es quien me susurra el bien que debo hacer o el mal que debo evitar. Es esa 

vocecita que a veces me despierta de los pensamientos que invaden mi imaginación, 

esa vocecita que dice: "no hagas esto" o "sabes que no debes seguir por ese camino 

peligroso, perder tanto tiempo en Internet o frecuentar a esa persona que me 

empuja a pecar". Es también el que me susurra lo que debo decir, cuando doy 

testimonio de mi fe con valentía, delante de compañeros o colegas; el que me 

inspira a rezar por un amigo que sufre o está alejado de Dios; el que me hace 

pensar en una vieja tía solitaria para que dedique tiempo a llamarla; el que me dice 

"mira, Jesucristo" cuando me encuentro con un pobre o un enfermo. 

Sólo juega el papel de consejero: jamás me obliga a escucharlo ni a seguirlo. Si lo 

ignoras, suspira, pero permanece fiel y continúa con su misión. Cuanto más me 

desvíe del camino recto, más redoblará sus esfuerzos y consejos para traerme de 

vuelta. Y si me pierdo, se apresura a encontrar el camino correcto de nuevo, como 

un GPS siempre infalible: "¡Regresa lo antes posible, regresa lo antes posible!”. Y 

sobre todo, en cuanto hago algo bueno, se alegra, sigue animándome y se toma un 

pequeño descanso. 

Mi abogado y mi intercesor con Dios. 

Finalmente, el ángel de la guardia también hace el papel de abogado. Tiene sus 

encuentros con Dios, puesto que ha sido enviado por Él. Por tanto, por 

intermediación de otros ángeles, rinde cuentas al Padre de su misión, sus éxitos y 

sus eventuales fracasos... ¡pero siempre con benevolencia! 

Sobre todo, él es quien presenta mis oraciones a Dios, a la Virgen María o a los 

Santos intercesores: es inmediato mensajero de mis peticiones o súplicas. Gracias a 

él, lo que difícilmente puedo expresar con torpes palabras se presenta en el cielo con 
claridad y precisión. 

II - Nuestra actitud hacia ellos 

¿Qué relación tengo con él? ¿Cómo puedo dar al ángel de la guardia un lugar 

en mi vida? 

Así que, ¿por qué no hablo más con él, como hago con mi mejor amigo? Puedo seguir 

el ejemplo de Santa Francisca Romana, una noble romana de principios del siglo XV: 

no solo rezaba a su ángel de la guarda e invocaba su ayuda, sino que además fue 

bendecida con una asombrosa gracia mística: ¡la de ver a su ángel de la guarda a su 

lado! 



Por supuesto que no vemos a este ángel durante el camino, pero sabemos que 

siempre está a nuestro lado, dando un paso invisible cada vez que nosotros damos 

un paso camino a Chartres. ¡Aprendamos a escucharle, a rezarle y también a 

amarle, como nuestro mejor compañero!  

 

Citas 9: DEVOCIÓN A LOS ÁNGELES DE LA GUARDA 

1. ¿Quiénes son los ángeles de la guarda? Su papel con nosotros. Por qué 
rezarles 

[…] En el curso de una conversación que tuve con el insigne Pío XI, le oí explicar un 

secreto muy hermoso, confirmando que la protección del Ángel de la Guarda 
siempre da alegría, alivia todas las dificultades, reduce los obstáculos.  

Discurso de San Juan XXIII en la Basílica de Santa María de los Ángeles, 9 de 
septiembre de 1962 

Y no sólo quieren defenderos de los peligros que os acechan en el camino, sino que 

los Ángeles protectores están activamente a vuestro lado, animando vuestras almas 

mientras os esforzáis por ascender cada vez más alto hacia la unión con Dios por 

medio de Cristo.  

Papa Pío XII, audiencia del 3 de octubre de 1958 

Si alguien tuviera la dicha de ver caer el velo que cubre sus ojos, vería con que 

atención, con que solicitud los ángeles están en medio de quienes rezan, de quienes 

meditan, en el lecho de quienes descansan, en la cabeza de quienes gobiernan y 

mandan.  

San Bernardo, Ángel de la Iglesia, 1999, Ediciones Benedictinas 

2. Nuestra actitud hacia ellos ¿Qué relación tengo con él? ¿Cómo puedo dar al 

ángel de la guardia un lugar en mi vida? Que nuestras oraciones sean llevadas 
por nuestro ángel. Rezar al ángel de la guarda de una persona. 

Cuando me ocurre - me confió Pío XI - que tengo que hablar con alguien que sé que 

se resiste al razonamiento y donde es necesario apelar a cierta forma de persuasión, 

recomiendo entonces a mi Ángel de la Guarda que informe al Ángel de la Guarda de 

la persona que voy a conocer.  

Discurso de San Juan XXIII en la Basílica de Santa María de los Ángeles, Roma, 

9 de septiembre de 1962 

 

 
 



MEDITACIÓN A  El Rosario 

 

Estimado peregrino,  

A lo largo de nuestra peregrinación, seremos invitados a recitar el Rosario.  

¿De qué se trata?  

Un Rosario es una corona de rosas; es un pequeño sombrero de flores. 

Rezar el Rosario es tejer una corona de oraciones a la Santísima Virgen.  

Sin embargo, como nos recuerda San Juan Pablo II en la Carta Apostólica 

'Rosarium Virginis Mariae', a la que a menudo nos vamos a referir, en la 

siguiente declaración: «... aunque tiene una característica mariana, el 

Rosario es una oración cuyo centro es cristológico... Cristo concentra en 

él la profundidad de todo el mensaje evangélico, del cual es casi un 

resumen».  

I. ¿De qué se compone el Rosario?  

Tradicionalmente, un Rosario completo incluye tres Rosarios, 

comprendiendo en sí cinco misterios, es decir, cinco meditaciones 

centradas en los principales acontecimientos de la vida de Jesús y María:  

• cinco misterios gozosos: los de la infancia de Jesús; 

• cinco misterios dolorosos: los de la Pasión de Cristo; 



• cinco misterios gloriosos: los del triunfo de Dios. 

A estos quince misterios, que constituyen el marco tradicional del Rosario, 

el Papa Juan Pablo II, retomando un uso que se remonta a la Edad Media, 

propuso (sin imponerlo) agregar cinco «misterios luminosos» 
correspondientes a los hechos más llamativos de la vida pública de Jesús, 

de modo que, de acuerdo con su expresión, el Rosario constituye un 

verdadero « resumen del Evangelio ». 

II. ¿Cómo recitar el Rosario?  

Dejemos hablar a Juan Pablo II: « El Rosario es a la vez meditación y 

súplica ... También es un viaje de proclamación y profundización ».  

El rezo de cada Rosario comienza con un Acto de Contrición y el Credo, « 

para incluir la profesión de fe al principio del camino de contemplación 

que comenzamos » Indica el Santo Padre. Luego recitamos (o cantamos) un 

'Padre Nuestro', seguido por tres 'Avemarías' y un Gloria.  

Para la declamación del primer misterio, que se utilizará como marco para 

la primera meditación, el Papa observa que « para dar una base bíblica y 

una mayor profundidad a la meditación, es útil para el anuncio del misterio 

que le siga una proclamación de un pasaje bíblico correspondiente». 

Además, después de esta lectura «es apropiado detenerse durante un 

tiempo significativo para fijar la vista en el misterio a meditar antes de 

comenzar la oración vocal.»  

Esta oración vocal consiste en la recitación (o canto), en español o en latín 

de: 

•  un "Padre Nuestro" (Pater), 

•  diez "Ave Marías" (Ave), 

• Un "Gloria al Padre" (Gloria), seguido de la breve oración que la 

Santísima Virgen nos enseñó durante una de sus apariciones en Fátima: « 

Oh Jesús mío, perdona nuestros pecados, líbranos del fuego del infierno, y 

lleva al cielo a todas las almas, especialmente a las más necesitadas de tu 

misericordia .» 



Con respecto a la recitación de estas diferentes oraciones, el Papa hace 

algunas recomendaciones: « El centro del Ave María ... es el nombre de 

Jesús. Es precisamente a través del énfasis dado al nombre de Jesús y a 

su misterio que distinguimos un significativo y fructífero rezo del 

Rosario.» Por lo tanto, podemos «dar alivio al nombre de Cristo, 

agregando un 'clausula' que evoque el misterio que estamos meditando. Es 

una práctica loable, especialmente en el rezo público». Por otro lado, nos 

dice, «es importante que el Gloria, la cumbre de la contemplación, se 

destaque en el Rosario». Finalmente, debemos «asegurar que cada 

misterio termine con una oración destinada a obtener los frutos 

específicos de la meditación de este misterio»... para «imitar lo que 

contiene y obtener lo que promete». 

III. Meditación y gracias a pedir 

Por lo tanto, cada meditación abordará un momento en la vida de Cristo, 

pero para sacar conclusiones para nuestra vida presente y en relación con 

el tema que se nos propone cada día durante la peregrinación: habrá que 

añadir el fruto del misterio y las gracias a pedir.  

Esto es lo que el Papa Juan Pablo II expresó con esta fórmula: «Cada 

misterio del Rosario, bien meditado, ilumina el misterio del hombre ... 

Meditar el Rosario consiste en confiar nuestras cargas a los Corazones 

Misericordiosos de Cristo y de su Madre».  

¿Cuáles son estas meditaciones y cuáles pueden ser las gracias a pedir como 

fruto de estos misterios?  

 

1. Misterios Gozosos 

• La Anunciación; fruto del misterio: « la humildad » 

• La Visitación; fruto del misterio: « la caridad fraterna » 

• La Natividad; fruto del misterio: « el espíritu de pobreza » 

• La presentación del Niño Jesús en el templo; fruto del misterio: «la 

obediencia y la pureza» 



• Jesús hallado en el templo; fruto del misterio: «la búsqueda de Dios en 

todas las cosas»  

2. Misterios luminosos 

• El Bautismo de Jesús; fruto del misterio: « el espíritu de penitencia » 

• Las bodas de Caná; fruto del misterio: « la confianza en la oración y en 

la intercesión de María» 

• La llamada a la conversión y la predicación del Reino; fruto del misterio: 

« el valor en el compromiso y la perseverancia » 

• La Transfiguración de Jesús; fruto del misterio: « el espíritu de oración y 

el don de sabiduría»  

• La Institución de la Eucaristía; fruto del misterio: « la devoción 

eucarística »  

3. Misterios Dolorosos 

• La agonía en el huerto de los olivos; fruto del misterio: « la contrición 

por nuestros pecados »  

• La Flagelación; fruto del misterio: « la mortificación del cuerpo» 

• La Coronación de espinas; fruto del misterio: « La mortificación de la 

soberbia » 

• Jesús cargando a cuestas con la cruz; fruto del misterio: « la perseverancia 

en las pruebas »  

• La Crucifixión; fruto del misterio: « un mayor amor a Dios»  

4. Misterios Gloriosos 

• La Resurrección de Jesús; fruto del misterio: « la fe » 

• La Ascensión de Jesús a los Cielos; fruto del misterio: « un mayor deseo 

del Cielo » 



• La venida del Espíritu Santo; fruto del misterio: « el celo por las almas» 

• La Asunción de Nuestra Señora; fruto del misterio: « la gracia de una 

buena muerte » 

• La Coronación de María en el Cielo; fruto del misterio: « una mayor 

devoción a María »  

IV. Los beneficios del rosario 

Del Rosario, el Papa Juan Pablo II exaltó así sus méritos: «El Rosario, 

gracias a María, envía, por así decirlo, la luz salvífica de todos los 

misterios de Cristo a las circunstancias y dificultades de la vida cotidiana 

normal, de trabajo, de fatiga, de duda, de sufrimiento, de vida social y 

familiar, y transfigura todo, eleva todo, purifica todo».  

Él dijo también: «El Rosario es mi oración favorita. Es una maravillosa 

oración de sencillez y profundidad ... para exhortar a la contemplación del 

rostro de Cristo en compañía de su Santísima Madre».  

1. El Rosario: una oración en familia por la unidad y la paz 

a. El Rosario recitado en familia es fermento de unión y concordia 

Esto es lo que el Papa Pío XII dijo al respecto: Al recitar el Rosario, la 

familia reza unida ... Si la familia reza, de hecho, vive; y si ora, ella vive 

unida. Pocos medios nos parecen tan efectivos, para promover y preservar 

la unión de espíritus, como la oración común recitada en familia, bajo la 

mirada afectuosa y sonriente de María».  

Y otra vez: «Es especialmente entre las familias que deseamos que la 

práctica del Rosario se extienda, se preserve religiosamente y se desarrolle 

constantemente.  

Es en vano que tratemos de detener el declive de la civilización si no 

sometemos de nuevo la familia a la ley del Evangelio, el principio y el 

fundamento de la sociedad ».  

En cuanto al Papa Juan Pablo II, nos exhortó en estos términos: « Repito 

hoy a todos, lo que les he dicho a las familias : Urge una gran oración por 

la vida, que recorra todo el mundo».  



b. El Rosario es también un remedio para los grandes males de nuestro 

tiempo 

El Papa Pablo VI en octubre de 1969 dijo: «Instamos al clero y a los fieles 

a pedir a Dios, por intercesión de la Virgen María, la paz y la 

reconciliación entre todos los pueblos. La paz es ciertamente el negocio de 

los hombres ..., pero la paz también es asunto de Dios. La oración (el rezo 

del Rosario), por la cual pedimos el don de la paz, es, por lo tanto, una 

contribución irremplazable al establecimiento de la paz ».  

Mientras que Juan Pablo II afirmó: « El Rosario es una oración orientada 

por naturaleza hacia la paz. De hecho, cuando nos guía a fijar nuestros 

ojos en Cristo, el Rosario también nos hace constructores de paz en el 

mundo».  

2. El Rosario: la oración recomendada por la Santísima Virgen 

Cada vez que la Virgen aparece en Fátima en 1917 lleva un Rosario y no 

deja de recomendar el rezo del Rosario: 

• « Recitad el Rosario todos los días, para obtener la paz para el mundo y 

el final de la guerra» 

• « Quiero que ... recéis el rosario todos los días» 

• « Soy Nuestra Señora del Rosario. Que se continúe recitando el Rosario 

todos los días... ».  

Finalmente, apareciendo a Sor Lucía, en el convento de Pontevedra, el 10 

de diciembre de 1925, la Santísima Madre de Dios, acompañada por el Niño 

Jesús, le dijo, mostrándole su corazón: «Mira hija mía, mi corazón rodeado 

de espinas, que hombres ingratos clavan en él en todo momento por sus 

blasfemias y sus ingratitudes. Al menos traten de consolarme y digan que 

a todos aquellos que durante cinco meses, el primer sábado, se confiesen, 

reciban la Sagrada Comunión, reciten un Rosario y pasen quince 

minutos conmigo, en espíritu de reparación, les prometo ayudarlos en la 

hora de la muerte, con todas las gracias necesarias para la salvación de 

sus almas».  

Queridos peregrinos, permanezcamos en silencio por unos momentos para 



meditar las últimas palabras de la Santísima Virgen y resolvámonos a 

seguir sus recomendaciones: por la paz en el mundo y por nuestra 

salvación.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



MEDITACIÓN B El sacramento de la penitencia 

Convertirse en un «misericordiado» 

 

Querido peregrino, 

¿Los has notado? Sí, ¿has notado a estos hombres vestidos con sotanas 

negras o blancas caminando detrás de los capítulos, quizás el tuyo? ¿Por 

qué usan una estola violeta alrededor del cuello? ¿Por qué algunos 

peregrinos pasan un buen rato con ellos y se unen al capítulo con una amplia 

sonrisa? ¡Estos hombres vestidos así son los distribuidores de la 

Misericordia de Dios!  

Porque Jesús quiso y sigue queriendo, una y otra vez, esperarnos cuando 

pecamos. Todo el Evangelio es una llamada a la conversión y a la recepción 

de los pecadores: «Ve y no peques más» le dijo a la mujer adúltera; y Él 

repite « Tus pecados te son perdonados » a todos los que acuden a Él con 

confianza.  

I. Todos pecadores 

Pecadores, todos ¿de verdad? En cada «Ave María», has respondido esta 

pregunta: «Ruega por nosotros, pecadores.» Sí, ¡somos pecadores! ¡Pobres 

pecadores! Tal vez nunca te has atrevido a acercarte a uno de esos hombres 



«en sotana» que te siguen. Tal vez has olvidado todos tus pecados. Tal vez 

te sientes aplastado por tus pecados. Tal vez no sabes cómo hacerlo 

Pero ¡no tengas miedo, querido peregrino! Ante ti, en este camino, decenas 

de miles de personas se van a acercar a un sacerdote y van a recibir el 

perdón de Dios, que transformará sus vidas y les dará paz y alegría.  

Prepárate, usando el "cuaderno del peregrino", haciendo un buen examen 

de conciencia; No dudes en preguntar al jefe de tu capítulo, a los 

seminaristas, a las religiosas, a las monjas que caminan contigo, y 

emprende la aventura de la Misericordia del Corazón de Jesús que te espera 

... No mañana, no más tarde, ¡ahora!  

II. Reconocer nuestra miseria 

«Misericordia», una palabra, una realidad esencial, la del Corazón de Dios 

que viene a enfrentar tu miseria. Solo una condición: humildad; ser lo 

suficientemente humilde, pequeño, reconocer tu miseria, reconocer que 

necesitas a Dios. No es divertido ir a admitir todas nuestras perversidades 

... ¡Es verdad! El proceso es difícil, excepto para niños; ¡pero qué paz, qué 

alegría después de este esfuerzo!  

¡Tal vez temes lo que dirá el sacerdote, a quién le dirás tus pecados? Pero 

él solo va a repetir con Jesús: «¡Ve y no peques más!» Él te dará algunos 

buenos consejos, que serían difíciles de encontrar en otro lado. Él te 

ayudará, si tienes problemas para decir todo, él te explicará lo que no 

entiendas, se regocijará contigo, porque «hay más alegría en el Cielo por 

un pecador que se convierte que por 99 justos que no necesitan a Dios».  

Escucha esta historia: es de un traficante de drogas sentenciado a 13 años 

de prisión. Su compañero de celda le habló pacientemente de Dios y 

predicó los famosos «Ejercicios de San Ignacio». ¡Sí, en prisión! Y este 

hombre se convirtió ... Hoy da testimonio, y para comprender mejor su 

aventura, inventó una maravillosa palabra: «Soy un misericordiado».  

Los jóvenes que descubren el amor de Dios en este camino, los padres o 

madres abrumados por una vida difícil o aplastados por el peso de la Cruz, 

se vuelven « misericordiados» también. Déjate amar por Aquel que 

derramó toda Su Sangre por ti..  



Y para vosotros, los peregrinos que estáis acostumbrados a confesaros, 

aprovechad la oportunidad para intentar una mejor confesión de lo 

habitual. En este camino, tienes tiempo para prepararte, para hacer un buen 

examen de conciencia, para despertar en tu alma una sincera contrición. 

Para, eso es importante para todos, especialmente con la ayuda del 

“cuaderno del peregrino”, mirar cuidadosamente de qué manera has 

ofendido a Dios.  

La disposición principal de la confesión es la contrición. Y no es una 

opción; ¡es la esencia del regreso a Dios!  

III. Lamentar los errores 

Lo que Jesús espera de cada uno de nosotros es sobre todo ese pesar sincero 

y verdadero por haber pecado, por haber ofendido a Dios. Sin este 

arrepentimiento, tus confesiones son inútiles. Y este arrepentimiento 

sincero necesariamente implica una firme intención de no volver a caer. 

De lo contrario, sería burlarse de Dios; ¿no crees? Es esta firme intención 

lo que te hará encontrar los medios concretos para no volver a comenzar. 

Por ejemplo, renunciar a tal frecuentación, no mirar tal programa, etc. Sin 

embargo, incluso con este firme propósito, se puede recaer, y se puede decir 

: « ¿De qué sirve confesarme, ya que al final siempre empiezo de nuevo?» 

Queridos peregrinos, tened cuidado de no confundir «querer repetir» y 

«saber que probablemente caeremos de nuevo».  

Por ejemplo, alguien que se acusa de enojarse y no quiere volver a hacerlo, 

se confiesa bien, incluso si sabe que, dado su temperamento, probablemente 

caerá de nuevo. La hipocresía sería decir «Me acuso de enojarme» 

queriendo hacerlo de nuevo. Así pues, volvamos a nuestro Dios, como un 

hijo regresa a su padre después de haberlo ofendido, con gran humildad y 

confianza sin límites: como el Hijo Pródigo.  

Queridos peregrinos,  

Este camino entre París y Chartres es hermoso, muy hermoso, porque 

delante de ti y pronto contigo, está el perdón, la Misericordia, el Amor 

de Jesús. Por lo tanto, no te retrases y busca a uno de los sacerdotes que 

nos acompaña: ¡le darás a Dios la alegría de hacer un nuevo 

«¡misericordiado! » 



Y no tengas miedo: 

• El sacerdote con el que hablas sabe lo que cuesta hacer esto, a lo que él 

mismo se somete como un pecador 

• Además, él ya ha escuchado mucho y nada podría asombrarlo, 

• Finalmente, en su calidad de representante de Cristo, está obligado a 

mantener el secreto más absoluto: el secreto de la confesión no puede 

revelarse en ningún caso.  

Permanezcamos en silencio para reflexionar sobre la belleza de este 

maravilloso sacramento y prepararnos para ello, consultando nuestro 

“Cuaderno del peregrino”.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



MEDITACIÓN C : La Misa tradicional, el corazón de nuestra peregrinación 

 (Se recomienda hacer esta meditación en dos partes durante la marcha).  

 

A modo de ancla/lanzamiento  

¡Queridos peregrinos!  

¿Qué es más vital que el corazón para un ser vivo? Es como la fuente 

de la vida. Pues bien, la Misa es EL CORAZÓN. El corazón de la vida 

del cristiano, el corazón de la Iglesia, el corazón de nuestra 

santificación.  

¿Por qué?  

Porque renueva el acontecimiento grandioso y único que ha cambiado el 

curso de la humanidad. Este acontecimiento ha sacudido, él solo, el 

universo entero y la vida de cada hombre. ¡No puede dejar indiferente a 

nadie! Es la muerte de un Dios que se hizo hombre para salvarnos, que dio 

su vida, que se ofreció como víctima en la Cruz, en el Gólgota, el Viernes 

Santo.  

Ideas principales  

• 1ª parte: La Misa, una fuente viva que hay que volver situar ... ¡en el 

corazón!  



• En el corazón de nuestra vida cristiana. 

• En el centro de nuestra peregrinación. 

• 2ª parte: en el corazón de la Iglesia.  

• Finalmente en el corazón del mundo.  

1ª parte: La Misa en el corazón de nuestra vida cristiana   

«¡Este acontecimiento tuvo lugar hace casi 2,000 años! Difícilmente se 

acerca a nuestras sensibilidades y nuestras preocupaciones modernas.»  

Ummm... ¡incorrecto! El sacrificio de la Cruz no solo es actual, sino que 

incluso se hace presente todos los días en medio de nosotros por el 

sacrificio de la Misa. No hay nada más vivo, más real, más sagrado y 

más dramático que cualquiera de las Misas a las que asistimos.  

Sí, durante la misa, estamos al pie de la Cruz ... con la Virgen María y San 

Juan ... rodeados por los soldados romanos ... por los sumos sacerdotes 

judíos que se burlan del crucificado: «¡Sálvate a Ti mismo, bajando de la 

cruz!» (Mc 15, 30). Vemos agonizar y morir a Aquel que, hasta el fin, ama 

a los hombres y perdona con ternura sus faltas: «Padre, perdónalos, porque 

no saben lo que hacen.» (Lc 23, 34).  

Durante la Misa, ¡estamos presenciando la muerte y resurrección de Aquel 

que nos amó tanto! ¡Este amor hasta dar la vida por cada uno de nosotros 

no se detiene en un tiempo y lugar distantes! Se extiende a cada momento, 

a cada lugar del mundo, donde un sacerdote celebra Misa. La Misa es la 

fuente de la cual bebemos el amor de Dios, la fuente de la cual recibimos 

Su misericordia. Es la fuente de agua viva que nos hace cristianos por el 

bautismo y nos nutre por la Eucaristía.  

La Misa en el corazón de nuestra peregrinación  

La Misa es la acción más grandiosa que la humanidad ha conocido. ¡Y 

esta peregrinación es la imagen de nuestra vida, un camino al Cielo! Así 

que la Misa está en el corazón de los 3 días de camino a Chartres:  

• en la salida de París; 



• en su centro el domingo de Pentecostés; 

• Luego, en su cumbre a la llegada a Chartres.  

Así, la Misa le da a nuestro caminar su ritmo, su pulsación, su oxígeno: 

es verdaderamente el corazón de nuestra peregrinación. Sin ella, ¡nos 

asfixiaríamos! Terminaríamos marchitándonos, privados de la sangre de 

Jesucristo. Fluye por todas las venas de su cuerpo, que es la Iglesia, y de la 

que somos miembros. Puesto que un miembro muere si ya no es irrigado 

por el corazón. En definitiva, esta peregrinación, imagen de nuestra vida 

cristiana, no tendría sentido ni propósito si no se construyera alrededor de 

la Misa.  

¡Pero cuántos hombres hay que no se dan cuenta del valor infinito de 

la Misa, de una sola Misa celebrada!  

¡Cuántos cristianos que no se dan cuenta de que es en la Misa donde se 

juegan su salvación y la salvación del mundo!  

¿Cuántas veces, yo mismo, he descuidado mi deber dominical poniendo no 

sé qué excusa?  

Si me diera cuenta de que es el drama de la Cruz, hecho presente en las 

palabras de la consagración...  

Si viera a Jesucristo muriendo en la cruz cada vez que el sacerdote levanta 

la Hostia y el Cáliz...  

¿No debería organizar mi tiempo tanto como pudiera todos los días, o al 

menos todos los domingos, en función de eso?  

Este puede ser un punto en mi vida para reflexionar: el lugar de la 

Misa en mi vida. Si estoy espiritualmente cansado ... sin aliento, aburrido, 

agotado incluso en mi vida cristiana ... ¿no será precisamente porque estoy 

alejado de esta fuente? ¿Estoy separado de ese corazón que bombea en mí 

la vida de gracia? Si quiero vivir mejor el amor de Dios, debo amar y 

conocer mejor el misterio de la Misa, y en particular la Misa 

tradicional.  

2ª parte: la liturgia tradicional, el corazón de la Iglesia  



Como sabéis, todos los sacerdotes presentes entre nosotros en el 

camino hacia Chartres celebran la «Misa tradicional».  

¿Por qué elegir la "Misa en latín" para peregrinación? En esta forma 

litúrgica, el significado mismo de la Misa sobresale de manera más 

evidente, más mística y más orante. Aquí, todos nuestros sentidos están en 

tensión, orientados...  

¿Hacia dónde? Hacia la manifestación de nuestra fe en este acto sagrado 

y misterioso, allí, sobre el altar.  

¿Cómo? Gracias a un conjunto de elementos, una construcción lenta y 

milenaria:  

• El canto gregoriano y las polifonías conducen la parte más espiritual de 

nuestras almas al Cielo, al igual que el incienso lleva simbólicamente 

nuestras oraciones;  

• el silencio y el recogimiento hablan de nuestra adoración a Nuestro 

Señor, al igual que las genuflexiones y las actitudes orantes de la asamblea;  

• el latín une a todos los hombres de la Tierra alrededor de la misma lengua, 

fija e inalterable, cuando se dirigen públicamente a Dios;  

• Los vasos sagrados, la comunión en la boca, los dedos unidos del 

sacerdote después de la consagración manifiestan nuestra fe en la 

presencia real de Dios en la Hostia, después de la consagración; 

• los ricos ornamentos muestran nuestro deseo de reservar los más bello y 

noble para nuestros actos de culto a Dios;  

• el santuario separa el lugar de lo sagrado de lo profano. Acceden quienes 

están consagrados para el oficio divino;  

• Los mismos gestos repetidos exactamente por los sacerdotes y los 

ministros, hasta los detalles más pequeños, desde el principio de los 

tiempos, son las tramas de un misterio que se pretende reunir con el mayor 

respeto posible...  

Todavía podríamos mencionar el hecho de estar unidos en la misma 

dirección, hacia Cristo. Todo esto une ... armoniza ... y da a la liturgia su 



valor atemporal, universal y, por lo tanto, trascendente, vertical. La liturgia 

es el culto público que la Iglesia rinde a Dios. Es la oración que el cuerpo 

místico de Cristo dirige cada día a su Padre. Está completamente 

centrada en Dios.  

Hay que decirlo: no hay lugar en la liturgia tradicional para la 

improvisación o los sentimientos fugaces del sacerdote y los fieles. La 

liturgia es el lugar de lo hierático, lo ritual, lo intangible y lo eterno. Esto 

es lo más grande y bello que la Iglesia le da al Mundo. Aquí nos acercamos 

un poco al infinito del misterio de Dios.  

La liturgia tradicional, fuente de vida para el mundo de hoy  

Sin embargo, esta elección no es solo estética o sensible. Es primeramente 

una elección teológica, basada en el valor y significado para el mundo de 

lo que se está realizando: «Jesucristo y Jesucristo crucificado». Porque es 

al pie del altar, en la Misa, donde aprendemos, como discípulos de Cristo, 

lo que sin duda más falta en nuestro mundo moderno: el significado del 

sacrificio y el sentido de lo sagrado.  

El espíritu de sacrificio, ante todo: es el mejor antídoto contra el espíritu 

individualista y hedonista de nuestra sociedad. El consumismo y el placer 

nos invaden a todos y desfiguran poco a poco en nuestras almas los grandes 

ideales para los cuales somos creados.  

Nos entregamos en la vida familiar, o en la vida religiosa, en cualquier 

forma de darse uno mismo: escultismo, cuidado de los pobres o niños, 

educación, defensa de nuestro país ... Esto siempre significa ciertas 

renuncias o sacrificios, algunos esfuerzos, a veces difíciles, para obtener 

algo que nos sobrepasa.  

Pero «Nadie puede tener amor más grande que dar la vida por sus amigos» 

(Juan 15:13) : Jesús nos enseña el valor de estas renuncias, cualquiera que 

sea el precio. El compromiso en el matrimonio, por ejemplo, ¡implica 

muchos sacrificios! Una vida familiar feliz y fecunda depende de la 

generosidad de los esposos que la fundan. Precisamente, esta generosidad 

se aprende al pie de la Cruz. ¿Cómo? Asistiendo a la Santa Misa ... viniendo 

a extraer de ella la generosidad misma del Hijo de Dios. ¡Vamos para 

aprender la felicidad de dar, de darse hasta el final, hasta el heroísmo si 



fuera necesario, e incluso hasta el martirio!  

Destaquemos también el significado de lo sagrado. Nuestro mundo lo ha 

perdido, porque desechó la Cruz, porque desechó el sacrificio. Se retiraron 

los crucifijos de las escuelas y los tribunales, se suprimió la Misa parroquial 

de las festividades de los pueblos ... ¿Cómo se puede restaurar ese respeto? 

¿Hacia los ancianos, padres, maestros o superiores? ... ¿Hacia las cosas de 

la naturaleza que Dios nos da? ... ¿Hacia nuestro propio cuerpo y el cuerpo 

del otro? ... ¿Hacia la propiedad de los otros o las instituciones? ... ¿Hacia 

la vida misma? Bueno, primero recordemos que algunas cosas son 

«separadas», «dejadas aparte», «reservadas para un uso sagrado». Nadie 

puede violarlas o desfigurarlas sin tener que pagar el precio.  

Este es el significado de lo «sagrado», que transmite la liturgia tradicional. 

Que tiene sus ceremonias grandiosas y meditativas. Ofrece detalles 

atemporales y armonías suaves. Establece una jerarquía. Impone humildad 

ante sus santos misterios. Sí, en verdad, la liturgia es la enseñanza de una 

madre tanto para cada uno de los cristianos como para tota sociedad que 

quiera vivir en el espíritu de Cristo.  

Nuestro deber y misión en el mundo de hoy es:  

• amar la Misa tradicional; 

• conocerla; 

• practicarla como dignos hijos de la Iglesia.  

¡Así seremos apóstoles, misioneros y defensores, para la salvación del 

mundo y para la salvación de las almas!  

 

Citas  

Sí, debemos ver esta forma extraordinaria como el tesoro conservado por 

la Iglesia Romana durante siglos. Este rito es esencialmente idéntico al de 

San Gregorio Magno. Entrevista al cardenal Burke 2015 con el padre Claude 

Barthe   

Estoy convencido de que la crisis de la Iglesia que estamos viviendo hoy se 



basa en gran medida en la desintegración de la liturgia, que a veces incluso 

se concibe de tal manera – etsi Deus non daretur (como si Dios no 

existiera) – que su propósito ya no es significar que Dios existe, que se 

dirige a nosotros y nos escucha. Pero si la liturgia ya no revela una 

comunidad de fe, la unidad universal de la Iglesia y su historia, el misterio 

de Cristo vivo, ¿dónde manifiesta todavía la Iglesia su naturaleza 

espiritual? Así que la comunidad no hace más que celebrarse a sí misma. 

Y no vale la pena. Porque no hay comunidad en sí misma, sino que brota 

siempre y solo del Señor mismo, por la fe, como unidad, la desintegración 

en todo tipo de peleas, las oposiciones partidistas en una Iglesia que se 

rompe se vuelve inevitable. Por eso necesitamos un nuevo movimiento 

litúrgico que dé origen al verdadero legado del Concilio Vaticano II. 

Cardenal Joseph Ratzinger, Mi vida (p. 135)  

La fe de la Iglesia es anterior a la fe del fiel, el cual es invitado a adherirse 

a ella. Cuando la Iglesia celebra los sacramentos confiesa la fe recibida 

de los apóstoles, de ahí el antiguo adagio: Lex orandi, lex credendi (o: 

Legem credendi lex statuat supplicandi). "La ley de la oración determine 

la ley de la fe" (Indiculus, c. 8: DS 246), según Próspero de Aquitania, 

(siglo V). La ley de la oración es la ley de la fe. La Iglesia cree como ora. 

La liturgia es un elemento constitutivo de la Tradición santa y viva (cf. DV 

8). Catecismo de la Iglesia Católica n°1124  

¿Es el cristianismo una religión obsesionada con el pasado, forjada sobre 

formas ya superadas? ¿Son los cristianos arqueólogos? No hay necesidad 

de responder. Los cristianos siempre tendrán el espíritu vuelto hacia el 

futuro. Pero también sabemos que una fuerza lanzada hacia adelante debe 

soportarse en una base anterior sólida. Dom Gérard Calvet, abad de la abadía 

de Sainte-Madeleine du Barroux  

La adoración es el primer acto de la virtud de la religión. Adorar a Dios 

es reconocerle como Dios, como Creador y Salvador, Señor y Dueño de 

todo lo que existe, como Amor infinito y misericordioso. “Adorarás al 

Señor tu Dios y sólo a él darás culto” (Lc 4, 8), dice Jesús citando el 

Deuteronomio  (6, 13). Catecismo de la Iglesia Católica n°2096  

Adorar a Dios es reconocer, con respeto y sumisión absolutos, la “nada de 

la criatura”, que sólo existe por Dios. Adorar a Dios es alabarlo, exaltarle 

y humillarse a sí mismo, como hace María en el Magníficat, confesando 



con gratitud que Él ha hecho grandes cosas y que su nombre es santo (cf 

Lc 1, 46-49). La adoración del Dios único libera al hombre del repliegue 

sobre sí mismo, de la esclavitud del pecado y de la idolatría del mundo. 

Catecismo de la Iglesia Católica n°2097  

La Eucaristía es un acontecimiento maravilloso en el que Jesucristo, 

nuestra vida, se hace presente. Participar en la Misa es vivir otra vez la 

pasión y la muerte redentora del Señor. Es una teofanía: el Señor se hace 

presente en el altar para ser ofrecido al Padre para la salvación del 

mundo. Papa Francisco, homilía de la Misa, Santa Marta, 10 de febrero de 2014  

La liturgia se compone de muchos pequeños ritos y gestos, cada uno de 

ellos puede expresar estas actitudes cargadas de amor, respeto filial y 

adoración a Dios. Es precisamente por esta razón por lo que es apropiado 

promover la belleza, la adecuación y el valor pastoral de una práctica 

desarrollada durante la vida y la larga tradición de la Iglesia, es decir, el 

acto de recibir la Santa Comunión en la lengua y en las rodillas. La 

grandeza y la nobleza del hombre, así como la máxima expresión de su 

amor por su Creador, es arrodillarse ante Dios. Entendemos que el ataque 

más insidioso del diablo es tratar de extinguir la fe en la Eucaristía, 

sembrando errores y favoreciendo una forma inapropiada de recibirla. El 

objetivo de Satanás es el sacrificio de la misa y la presencia real de Jesús 

en la hostia consagrada. Cardenal Sarah (prólogo del libro sobre la comunión en 

mano Don F. Bortoli)  

Extractos de los libros de Monseñor Klaus Gamber, La Réforme 

liturgique (La reforma litúrgica) (1978) y Tournés vers le Seigneur 

(Vueltos hacia el Señor) (1987), ediciones Sainte-Madeleine :  

« En general, se acepta que, de una forma u otra, se hacía necesaria una 

renovación, pero sobre todo un enriquecimiento del rito romano, en gran 

parte congelado desde el Concilio de Trento en una especie de rubricismo. 

También está ampliamente aceptado que la Constitución sobre la Santa 

Liturgia promulgada por el Concilio Vaticano II se corresponde, en 

muchos aspectos, con las demandas legítimas de la pastoral actual. 

Sin embargo, el juicio de las reformas realmente realizadas no es de 

ninguna manera unánime, especialmente en lo que respecta a los nuevos 

libros litúrgicos redactados al final del Consejo por un grupo de 



especialistas. »  

« [...] hay una coincidencia entre la doctrina y ciertas formas de piedad. 

Para muchos, cambiar las formas tradicionales significa cambiar la fe. [...] 

En lugar de la renovación de la Iglesia y la vida eclesial esperada, 

asistimos a un desmantelamiento de los valores de fe y piedad que nos 

fueron transmitidos»  

«Sumado a esto, bajo el signo de un ecumenismo mal entendido, se 

encuentra un aterrador acercamiento a las concepciones del 

protestantismo y, como resultado, a un distanciamiento considerable de las 

antiguas Iglesias orientales. [...]»  

«No se han quedado satisfechos con algunas reformas juiciosas y 

necesarias, se ha desoído la recomendación del Consejo en el artículo 23 

de la Constitución sobre la liturgia ‘Solo haremos innovaciones si la 

utilidad de la Iglesia lo requiere verdaderamente y con seguridad’: Se ha 

ido más allá: se ha querido mostrarse abiertos a la nueva teología tan 

equivocada, abiertos al mundo de hoy. »  

«El idioma es un elemento de la patria. La patria litúrgica también tiene 

un lenguaje específico, que no es jamás el lenguaje de la vida cotidiana. »  

«No es suficiente hablar sin parar de que el sacrificio de la Misa es 

sublime, debemos hacer todo lo posible para resaltar a los ojos de los 

hombres la grandeza de este sacrificio a través de la celebración misma, a 

través de la preparación artística de la casa del Señor, especialmente el 

altar.»  

¿Quién es monseñor Klaus Gamber? Doctor en Filosofía y Teología, 

miembro honorario de la Academia Pontificia de Liturgia, Monseñor 

Gamber fundó el Instituto Litúrgico de Ratisbona y siguió siendo su 

director hasta su muerte. El catálogo de sus escritos cuenta con 361 títulos. 

El cardenal Ratzinger dijo de él: «Gamber, con la vigilancia de un 

auténtico clarividente y la intrepidez de un verdadero testigo, se ha opuesto 

a la falsificación de la liturgia y nos ha enseñado incansablemente la 

plenitud viviente de una verdadera liturgia.»  

Extractos de los prefacios de los dos libros citados:  



Después de más de veinte años de la finalización del concilio, la 

publicación en francés de los estudios científicos de Mgr. Klaus Gamber 

es un acontecimiento muy importante. Cardenal oddi 

Lo que hace que el libro sea tan importante es sobre todo el sustrato 

teológico que sale a la luz tras sus investigaciones. Esta orientación de la 

oración expresa el carácter teocéntrico de la liturgia. Cardenal Ratzinger 

Extractos del libro de Monseñor Nicola Bux, La reforma de Benedicto 

XVI: La liturgia entre innovación y la tradición, ediciones Ciudadela:  

«Es extraño que aquellos que hicieron de Juan XXIII el símbolo del 

progresismo se opongan al misal romano que este Papa actualizó y que 

ahora se ha reintegrad. La existencia de los dos misales muestra que, más 

allá de las formas, la identidad de la Iglesia sigue siendo la misma.»  

«En nuestros días, estamos sustituyendo el rubricismo y el legalismo del 

pasado, por la anarquía y la ilegalidad, que son mucho peores. La 

obediencia a la Santa Liturgia es la medida de nuestra humildad.»  

«El colapso de la liturgia comienza cuando ya no es comprendida y vivida 

como un acto de adoración de la Santísima Trinidad en Jesucristo, ni como 

la celebración de toda la Iglesia católica sino solo como la celebración de 

una comunidad local. El fenómeno de la creatividad litúrgica se esconde 

detrás del relativismo doctrinal.»  

«Para comprender correctamente el motu proprio [Summorum Pontificum 

de 2007 que liberaliza el uso de la forma extraordinaria del rito romano], 

debe considerarse como un desarrollo en continuidad con toda la tradición 

de la Iglesia.»  

«Los abusos en el campo de la liturgia, y por lo tanto su degradación, son 

los síntomas del vacío espiritual actual, y nos gustaría indicar el camino 

que permitirá restaurar el espíritu de la liturgia, como un signo de la 

unidad de la fe apostólica y católica, y a la vez promover un debate serio 

y un camino de educación.»  

«El culto católico ha pasado de la adoración a Dios a la exhibición del 

sacerdote, los ministros y los fieles. La piedad ha sido abolida, incluyendo 

la palabra misma.»  



«Ratzinger desea que recuperemos “la tradición apostólica de la 

orientación hacia el este de los edificios cristianos y también de la acción 

litúrgica allí donde sea posible”.»  

«El sacerdote debe ser consciente de que no es él mismo, y mucho menos 

sus ideas, lo que debe poner en primer plano, sino solo Cristo.»  

«Se ha conseguido introducir los aplausos en la liturgia…….Ratzinger 

tenía razón cuando dijo: “Cuando los aplausos irrumpieron en la liturgia, 

tuvimos una señal muy clara de que la esencia de la liturgia se ha perdido, 

y de que ha sido sustituida por una especie de entretenimiento religioso”.»  

«[...] la liturgia comporta silencio, que es fundamental para poder 

escuchar a Dios, que habla a nuestro corazón. El alma no está hecha para 

el ruido y la discusión, sino para el recogimiento; y ciertamente que el 

ruido nos molesta.»  

¿Quién es monseñor Nicola Bux? Consultor de la Congregación para la 

Doctrina de la Fe y de la Congregación para las Causas de los Santos, 

Monseñor Bux es profesor de liturgia y teología sacramental en el Instituto 

Teológico de Bari (Italia) y, desde septiembre de 2008, asesor en la Oficina 

para las Celebraciones litúrgicas del Sumo Pontífice.  

Prefacio a su libro La reforma de Benedicto XVI (en la versión francesa):  

«El mérito de Nicola Bux es establecer, sin parpadear y sin textos de apoyo, 

las convicciones expresadas por el Santo Padre en su carta que acompaña 

al motu proprio.» Monseñor Aillet, obispo de Bayona, Lescar y Oloron.  

Extractos del libro del Padre Claude Barthe, La Messe à l’endroit : un 

nouveau mouvement liturgique (La misa en el lugar: un nuevo 

movimiento litúrgico), ediciones de l’Homme Nouveau :  

«Una gran extensión de la liturgia tridentina, por un lado, y la reforma de 

la reforma, por otro lado, cuyo objeto es efectuar una transmutación en el 

interior de la liturgia de Pablo VI, están en parte ligadas.»  

«Como dijo Nicola Bux [entrevista con el Padre Barthe el 28 de abril de 

2008] : “Será solo a través de una amplia difusión de la antigua Misa como 

este "contagio" de lo antiguo en el nuevo rito será posible. Es por ello que 



reintroducir la Misa "clásica", si me permite la expresión, puede ser un 

factor de gran enriquecimiento. Por lo tanto, es necesario implementar una 

celebración regular de la Misa tradicional, al menos en cada catedral del 

mundo, e incluso en cada parroquia”.»  

«La reforma de la reforma presupone imperativamente la presencia de este 

aguijón [la liturgia tridentina]; así como la liturgia antigua no puede 

esperar una reimplantación significativa en las parroquias sin la 

predisposición que la reforma de la reforma puede crear.»  

¿Quién es el Padre Barthe? Autor de numerosas obras de reflexión y 

crónicas religiosas sobre la crisis actual y sobre la liturgia romana, el Padre 

Barthe expone en su libro La Messe à l’endroit : un nouveau mou- vement 

liturgique (La misa en el lugar: un nuevo movimiento litúrgico) su 

convicción de que el proyecto de reforma de la reforma deseada por el 

Santísimo Padre no puede lograrse sin la columna vertebral, que constituye 

la existencia más amplia posible de celebraciones según el misal 

tradicional. Pero esta última no puede esperar reintegrarse masivamente en 

parroquias ordinarias sin la recreación de un ambiente vital operado por la 

reforma de la reforma que para él se basa en cinco puntos:  

• la reintroducción significativa del uso del latín como lengua litúrgica;  

• La distribución de la comunión según el modo tradicional; 

• El uso de la primera plegaria eucarística; 

• la orientación de la celebración hacia el Señor;  

• El uso, en silencio, del ofertorio tradicional.  

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

MEDITATION D : «Los ángeles en la liturgia» 

 

¿Quién no conoce al Padre Pío? Este capuchino estigmatizado vivió una vida 

extraordinaria que merece ser conocida. Uno de los fenómenos más 

sorprendentes de su vida era sin duda la misa que celebraba diariamente ante 

una multitud deslumbrada. Efectivamente, este santo sacerdote revivía toda la 

Pasión de Nuestro Señor. Una de sus hijas espirituales, Cleonice Morcaldi, a fuerza 

de hacerle "indiscretas" preguntas, obtuvo de él revelaciones muy interesantes, 

algunas incluso chocantes. 

Un día preguntó: 

"¿Asisten los ángeles a la misa?”  

"En multitudes", respondió. 

"¿Qué hacen?" 

"Adoran y aman". 

Sí, queridos peregrinos, los ángeles están realmente presentes en la liturgia 
eucarística, y en multitudes. 

Por tanto, veamos con más precisión cómo están presentes los ángeles en la liturgia. 

Para ello vamos simplemente a seguir el orden cronológico de la liturgia eucarística 

tradicional, deteniéndonos cada vez que se menciona a los ángeles en los textos del 

Santo Sacrificio de la Misa. 

Desde el inicio de la misa, en el Confiteor, nos acusamos de nuestras faltas en 

presencia de toda la corte celestial y especialmente ante el príncipe de la milicia 



angelical, el Arcángel San Miguel: "por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por 

eso ruego Santa María siempre virgen, a San Miguel Arcángel, etc.,” 

En el Gloria, somos transportados a la noche de Navidad para unirnos a la alabanza 

de los ángeles que cantan alegremente y sin cesar: "Gloria a Dios en las alturas. Y en 

la tierra paz a los hombres de buena voluntad" (Lc 2, 14). 

En el Credo también se hace mención de los ángeles, aunque de forma indirecta, 

cuando se dice que el Padre Todopoderoso es el creador de todo “lo visible e 

invisible”. ¡En efecto!, con todo respeto a los materialistas, existe un mundo invisible 

creado por Dios y es el de los ángeles. Un mundo que llena el Universo para dar 

gloria a Dios y estar a su servicio. 

En el ofertorio, la bendición con el incienso alude al ángel del Apocalipsis (Ap 8:3-

5) que está de pie junto al altar con un incensario de oro en la mano. Su función es 

ofrecer las oraciones de todos los santos con el incienso: "Dígnese el Señor, por la 

intercesión de San Miguel Arcángel, que asiste a la diestra del altar del incienso, y por 
la de todos sus escogidos, bendecir este incienso y aceptarlo como suavísimo perfume". 

Al final del himno del prefacio, la liturgia nos invita a cantar el Sanctus junto con 

los ángeles: "Y con toda la milicia de las huestes celestiales -dice el sacerdote- 

cantamos el himno de tu gloria, diciendo sin fin: Santo, Santo, Santo, el Señor, Dios de 

los ejércitos. Llenos están los cielos y la tierra de su gloria. Hosanna en las alturas". 

Este triple Sanctus es la oración que resuena incesantemente en el Cielo. Isaías ya lo 

había escuchado de boca de los serafines (Isa 6:3) que lo gritaban el uno al otro, 

inclinándose y cubriéndose el rostro. San Juan, por su parte, afirma en su 

Apocalipsis que los vivos "no cesaban día y noche de decir: Santo, Santo, Santo, es el 

Señor Dios Todopoderoso, el que era, el que es, y el que ha de venir” (Apocalipsis 4:8). 

Por esta oración del Sanctus, somos como transportados al cielo para cantar la 

alabanza a Dios en presencia de los ángeles. 

Observemos en el Sanctus el término "Deus sabaoth", "Dios de las fuerzas 

celestiales". Este apelativo indica que los ángeles están al servicio de Dios, a menudo 

discretamente pero a veces de manera poderosa. La historia de la Iglesia está 

repleta de intervenciones musculares de las fuerzas celestiales. Nuestro Señor, 

cuando fue arrestado en el Huerto de los Olivos, ¿no le dijo a San Pedro?: "Vuelve tu 

espada a su lugar, porque todos los que tomen espada, a espada perecerán. ¿Acaso 

piensas que no puedo ahora orar a mi Padre, y que él no me daría más de doce 
legiones de ángeles?”. 

Después de la consagración, la oración Supplices evoca a un misterioso ángel que 

lleva las ofrendas en el sublime altar: "Te suplicamos humildemente, Dios 

Todopoderoso, mandes que lleven estos dones las manos de tu santo ángel a lo alto de 

tu altar". Santo Tomás de Aquino explica el significado de esta oración: "El sacerdote 

hace esta oración, dice, por el Cuerpo Místico de Cristo (es decir, por nosotros), a fin 



de que el ángel que asiste a los santos misterios presente a Dios las oraciones del 

sacerdote y las del pueblo". 

Aquí nos encontramos, queridos peregrinos, con una de las funciones más 

importantes de los ángeles, la de ser mediadores entre Dios y nosotros. Bossuet nos 

da la razón por la cual Dios quiere que nuestras oraciones le sean presentadas por 

los ángeles. "Nuestra oración, dice, lastrada por el cuerpo, arrastrada a tierra por 

ráfagas de vanas imaginaciones, es "débil y lánguida", apenas logra salir de nuestro 

corazón. Nuestra oración caería por su propio peso, si la bondad de Dios no lo hubiera 

previsto enviando a su ángel, "el ángel de la oración". El presta sus alas para 

levantarla, su fuerza para sostenerla, su fervor para animarla" (Bossuet, Sermón para 

la Fiesta de los Santos Ángeles Custodios). 

Finalmente, León XIII prescribió el rezo al final de la Santa Misa por toda la Iglesia 

universal, de una oración al Arcángel San Miguel para rogarle que arroje al infierno 

a Satanás y a los demás espíritus malignos que andan dispersos por el mundo para 

la perdición de las almas. En el Regina Caeli del 24 de abril de 1994, Juan Pablo II 

invitó a "no olvidar y recitar" esta súplica al Príncipe de la Milicia Celestial. Hoy, en 

vista del desencadenamiento de las fuerzas del mal contra la Iglesia y el mundo, no 
dudes en rezarla al final de cada misa a la que asistas. 

Después de haber repasado todos los momentos en que se menciona en la liturgia 

eucarística a los ángeles, veamos ahora en qué momento están especialmente 
presentes los ángeles durante el santo sacrificio de la Misa.  

Para encontrar la respuesta, debemos recordar que Nuestro Señor estuvo 

constantemente escoltado por los ángeles durante su vida terrenal, porque era y 

sigue siendo el Rey de los ángeles tanto en la tierra como en el Cielo.  

Los ángeles le asistieron muchas veces en la tierra: anuncian su encarnación y su 

nacimiento (Lc 1, 26; 2, 9), le consuelan durante su agonía (Lc 22, 43). Doce legiones 

están listas para ayudarlo durante su arresto (Mt 26:53). Anuncian su Resurrección 

(Mt 28,5-7) y, finalmente predicen su regreso en su segunda venida (Hechos 1,10-

11). 

Durante la liturgia de la Santa Misa, los ángeles están especialmente presentes 

cuando Nuestro Señor viene al altar. Nuestro Señor está realmente presente en el 

altar en el momento de la consagración. Por tanto, es a partir de ese preciso 

momento que están presentes "en multitudes" por usar la expresión del Padre Pío. 

Esto hará que Dom Gérard diga en su Catecismo de los Ángeles: "Podemos afirmar, 

sin riesgo de error, que a partir de las palabras de la consagración, la iglesia del 
pueblo más pobre está llena de ángeles". 

El Santo Padre Pío especificó que están presentes para adorar y amar. ¿Y nosotros? 

¿Qué hacemos durante la misa? Es cierto que podemos envidiar a los que adoran y 



aman a Nuestro Señor sin distracción, mientras que nosotros tenemos 100 o más 

distracciones durante la misa.  

Pero, como verás, también ellos nos envidian porque hay una cosa que nosotros 

podemos hacer durante la misa y los ángeles no pueden: ¡ofrecer el cuerpo y la 

sangre de Cristo e incluso realizar el sacrificio de Cristo, si somos sacerdotes! Y hay 

otra cosa más por la que nos envidian: poder ofrecer nuestra propia vida con todos 

sus sufrimientos y alegrías, en unión con el sacrificio de Cristo. Tenemos que pensar 
en hacerlo cuando vayamos a misa...  

En consecuencia, pidamos a nuestros amigos celestiales que nos ayuden a vivir 

plenamente nuestras misas. En primer lugar, pidamos a San Miguel que nos inspire 

una verdadera contrición de todos nuestros pecados durante el confiteor. 

Pidamos ayuda a los ángeles para unirnos con todo nuestro corazón y voz a los 
coros angelicales para alabar, adorar y amar a Dios durante el Gloria y el Sanctus. 

Que nos ayuden también a no olvidar ofrecer nuestras oraciones y nuestras vidas en 

el ofertorio para que puedan presentarlas ante Dios y ser aceptadas por Él. 

Al final de la misa, pidamos de nuevo a San Miguel y sus ángeles que repriman a las 

legiones infernales que constantemente atacan a la Iglesia y a las almas en todo el 
mundo. 

Por último, invoquemos a menudo a nuestro ángel de la Guarda para que nos inspire 

sentimientos cada vez más profundos de respeto y amor por la Liturgia y a Jesús-
Hostia que es su centro 
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MEDITATION E : «El don de la fortaleza» 

 

 

"Lo que falta a tanta gente, tal vez incluso a tantos sacerdotes y religiosos, es coraje."   

¿Qué es la virtud de la fortaleza y por lo tanto el coraje cristiano? 

Cuidado, en este caso "fortaleza" no significa violencia o coacción. Al contrario, la 

virtud de la fortaleza "humaniza nuestra energía sensible, impregnándola de la luz 
de la razón, iluminada por la fe".  

La virtud de la fortaleza: algunos recordatorios 

Es una virtud que "tiene la función de remover el obstáculo que impide a la 

voluntad obedecer a la razón", dice Santo Tomás de Aquino. ... Tiene como objeto 

tanto el miedo como la audacia, uno para moderarlo y el otro para reprimirlo. Para 

ser santo, no basta con saber qué se debe hacer y qué se debe evitar, también es 

necesario vivirlo en los detalles de la vida diaria. Ahora, reducido sólo a las fuerzas 

de nuestra naturaleza herida por el pecado original, somos incapaces de perseverar 

mucho tiempo en la bondad. Afortunadamente Dios, en su infinita misericordia, nos 

hace partícipes de su fuerza divina en Jesús nuestro Salvador. "Recibiréis la fuerza 

del Espíritu Santo”. Esta fuerza divina se transmite al alma desde el momento de su 

regeneración espiritual en el bautismo, infundiendo la virtud de la fortaleza. 

¿Diferencia entre la virtud y el don de la fortaleza? 

Nuestra santificación se logra a través de las virtudes, pero este fin tan elevado se ve 

a menudo frustrado por la inconsistencia y debilidad de nuestras capacidades. 

Además de las virtudes, para evidenciar y suplir nuestra incapacidad acuden los 

dones del Espíritu Santo. 



Observemos la diferencia en los Apóstoles antes y después de Pentecostés. 

Antes, son tímidos y cobardes. Pedro da un espejismo de fuerza, pero es impulsivo; 

saca su espada, corta la oreja a un soldado y al instante siguiente huye de una 

sirvienta. Los Apóstoles no están en el Calvario, han huido. Y sin embargo, tenían la 

gracia divina, la virtud de la fortaleza. Jesús los llama sus amigos. Pero aún no 

habían recibido la plenitud de los dones del Espíritu Santo. A partir de Pentecostés, 

ellos, antes temerosos se enfrentan ahora a los poderosos, y no se inquietan; hablan 

con valentía en medio de la multitud y la voltean como a un guante. Ante el mismo 

Sumo Sacerdote, Pedro ya no tiene miedo: "No podemos dejar de decir lo que hemos 

visto y oído.” ¡Qué diferencia entre la virtud con sus fallos y sus dificultades, y el don 
que estimula! 

En otras palabras: donde la virtud vacila, el don brilla. En el ejercicio ordinario de la 

virtud, todo es razonado, buscado por motivos específicos: "Debo despreciar los 

temores, porque los bienes eternos son superiores a los bienes de este mundo"; 

bajo la acción del don de la fortaleza, por el contrario, que el alma emprenda 

grandes cosas y acepte soportar los más dolorosos sufrimientos por la gloria 

de Dios se convierte en espontaneo y natural. Por tanto, la virtud y el don de la 

fortaleza tienen, el mismo fin: firmeza en las dificultades y constancia en la 

búsqueda del bien, hasta el punto de sacrificar la vida si es necesario. Pero, con el 

don, ya no actuamos como los únicos dueños de nuestras vidas, sino como 
instrumentos del Poder Todopoderoso del Espíritu Santo. 

El don de la fortaleza 

El don de la fortaleza nos lleva a realizar trabajos difíciles para el Reino de Dios, 
"resistiendo" y "comprometiendo". 

El don de la fortaleza: Resistir 

Resistir ante las dificultades 

Esta suele ser la primera aplicación que se nos ocurre y con razón. Soportar largas, 

dolorosas, incluso peligrosas pruebas (físicas o morales) sin abatirse ni 

desanimarse - como el obispo Van Thuan que sufrió trece años de terribles 

persecuciones en cárceles comunistas – va más allá de la fuerza humana. El don 

viene entonces en auxilio de la virtud. Es el don de la fortaleza el que ha colmado 

y sostenido a los mártires y confesores de todos los tiempos. Es de aquí de dónde 

han sacado fuerza para soportar innumerables tormentos sin negar la fe, incluso 

hasta el punto de sacrificar su vida. Pensemos en Santa Juana Berreta Molla que 

ofrece su vida para salvar a su hijo, o en el impresionante ejemplo de los mártires de 

nuestro tiempo en oriente. 

A diario: ante simples contrariedades o pruebas, hago mío el lema de Santa Juana de 
Arco, "Toma todo por gracia". 



El don del deber de estado 

El don de la fortaleza se limita no sólo a las situaciones de peligro, sino que se 

extiende también a toda situación de dificultad. En particular, nos sostiene en el 

heroísmo al que nos obliga el ejercicio diario de las virtudes. Es un regalo para el 

deber de estado. Hacer lo que se debe hacer, en el momento en que se debe 

hacer, aunque sea doloroso. A menudo requiere hacer en primer lugar lo que 

menos nos gusta..."Hacer todo bien, con cariño": así es como debemos ver el 
cumplimiento diario de nuestro deber de estado. 

A diario: ¿Soy diligente en el cumplimiento del deber, o lo pospongo para mañana? 

¿Qué ejemplo doy a mis hijos, a mis colegas de trabajo, a mis compañeros de escuela 

y facultad, en el cumplimiento del deber de estado? 

Fidelidad y perseverancia 

Con carácter general, la fidelidad hasta en las cosas más pequeñas requiere el 

ejercicio de la virtud de la fortaleza, confirmada por el don. El "¡Fiat!" de la Virgen 

María y el silencio obediente de San José son fruto del don de la fortaleza que 

produce en sus almas una seguridad que impide todo temor. Es también el don de la 

fortaleza el que permitió a Santa Teresita del Niño Jesús ser rigurosamente fiel en 

todo, de no resistirse nunca a la acción de la gracia. Fue la educación en la fidelidad a 

los pequeños deberes diarios y a las virtudes cristianas la que preparó a Santa María 

Goretti para el heroísmo del martirio.  

A diario: Ni el heroísmo, ni el martirio se pueden improvisar. ¿Procuro formarme y 

educar a los que me han sido confiados en la perseverancia y fidelidad hacia las 

cosas pequeñas? 

El don de la fortaleza: Compromiso 

Hacer el bien 

Hacer el bien, sobre todo cuando es difícil y tenemos miedo de lo que opinen 

los demás... No faltan ejemplos de valor y audacia al servicio del bien. Movida por el 

Espíritu Santo, Santa Catalina de Siena, una simple virgen de la orden dominicana, 

fue capaz de convencer al Papa para que regresara a Roma; San John Henry 

Newman, a pesar de la presión de sus amigos anglicanos, se atrevió a ir hasta el final 

en su proceso de conversión; hoy día tantos sacerdotes se entregan generosamente 

a su ministerio a pesar de la presión mediática que empaña la imagen del 
sacerdocio... 

A diario: ¿Confío demasiado menudo en mis posibilidades para hacer el bien "en mis 

propios medios"? ¿Doy excesiva importancia a los medios humanos (terapias de 

todo tipo) en el desarrollo de mi vida interior, en lugar de confiar en la gracia"? 
“Todo lo puedo en Aquel que me conforta", dijo San Pablo. 



Defender la verdad 

Contra todo pronóstico, y sobre todo frente al relativismo que nos rodea... Movido 

por el poder del Espíritu Santo, el Beato Pierre-Adrien Toulorge, después de un 

momento de debilidad, dijo la verdad ante un tribunal revolucionario, derramando 

su sangre por la fe.  El joven dominico terciario Pier Giorgio Frassati, comprometido 

con promover la doctrina social de la Iglesia, escribió a un amigo: "Vivir sin fe, sin un 

patrimonio que defender, sin afirmar la verdad de forma continua, no es vivir, es 

vegetar. Nosotros, no debemos vegetar, sino vivir”. Hoy en día no faltan 

preocupaciones, ni luchas ¿Nos atrevemos a diferenciarnos? ¿Nos atrevemos a 
defender la verdad, como han pedido San Juan Pablo II y sus sucesores? 

A diario: presto atención a esas negaciones puntuales, como tener miedo de 

mostrarme católico, en mi lugar de trabajo, en la universidad, en la escuela... por un 

cobarde respeto humano. 

Evaluación y conclusión 

Todo fiel en estado de gracia está movido por el Espíritu Santo. Cuanto más se 

entrega un alma al Amor, más interviene el Espíritu Santo para profundizar su unión 
con Dios y dirigir su actuación práctica. 

El don de la fortaleza perfecciona la virtud cardinal de la fortaleza. Nos proporciona 

los medios para llevar a cabo hasta el final lo que es necesario para la salvación y 

nos ayuda a hacer frente a las adversidades y pruebas. Es un don particularmente 

necesario para las "pequeñas almas" que, como Santa Teresita, están profundamente 

convencidas de su total impotencia para hacer algo bueno por sí mismas. 

Tres maneras de disponerse a la acción del don de la Fortaleza 

1. Reconocer humildemente nuestra propia impotencia y debilidad, 

2. Confianza ilimitada en la bondad infinita de Dios. Y para que no sea un 

acto de heroísmo, practicar generosamente las virtudes de la fortaleza y la 
paciencia, aprender a perseverar en las pequeñas cosas, 

3. Recurrir al Pan de la Fortaleza, la Sagrada Eucaristía, que es la fuente 

viva de la que los mártires sacan la fuerza necesaria para confesar a Cristo hasta su 

última gota de sangre. 
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MEDITACIÓN F :  La consagración a Nuestra Señora 

 

Queridos peregrinos, el domingo por la noche, aquellos de vosotros que lo 

deseéis, estáis invitados a consagraros a Nuestra Señora.  

I. Pero ¿qué es una consagración?  

Consagramos un cáliz para que sólo se pueda usar para celebrar la Misa. 

Un bebé está consagrado al Señor por los ritos del Bautismo, que expulsan 

el pecado original de su alma y lo liberan de la esclavitud de Satanás.  

II. ¿Por qué una nueva consagración?  

Pero, diréis vosotros, si nuestra alma fue consagrada a Dios por el bautismo, 

¿por qué hacer una nueva consagración? 

Porque rara vez somos fieles a las promesas de nuestro bautismo. Caemos 

fácilmente en las trampas del demonio. Las tentaciones ejercen una 

atracción cierta sobre nosotros. No huimos de las oportunidades, los 

lugares, las personas que conocemos aún que nos llevan al mal. Toleramos 

críticas demasiado fáciles al prójimo, tenemos miradas impuras. 

Descuidamos nuestros deberes de oración, etc. 

Lo que más necesitamos es la firme voluntad de permanecer fieles a 

nuestras promesas. Ahora, al renovar nuestra consagración, fortalecemos 

nuestra voluntad.  

III. Pero ¿por qué consagrarte a María?  



Nuestros pecados después del bautismo nos enseñan a desconfiar de 

nosotros mismos. Somos débiles Hemos pecado tan a menudo que no nos 

atrevemos a presentarnos directamente a nuestro Padre celestial. Entonces, 

hacemos como el niño pequeño que se acurruca en las faldas de su madre. 

Porque María es nuestra Madre y una muy buena madre.  

De hecho, al morir, « Jesús, viendo a su madre y, junto a ella, al discípulo 

que amaba, dice a su madre: “Mujer, he ahí a tu hijo.” Luego dijo al 

discípulo: “ He ahí a tu Madre.” Desde esa hora, el discípulo la recibió 

consigo». (Jn 19, 26-27).  

Entonces, ¿por qué consagrarnos a María? Bueno, simplemente, para 

pertenecer mejor a Dios.  

IV. ¿Qué compromisos deben hacerse?  

Queridos peregrinos, por la Consagración a María, imitareis a San Juan, y 

elegiréis a María por Madre vuestra. Así os pondréis a su servicio, como 

un caballero de su séquito.  

Para sellar este compromiso, podéis decidir recitar el Rosario todos los 

días o al menos una decena. ¡Excelente resolución!  

Otras resoluciones deseables: 

• Tomar a María como modelo y preguntarse, cada vez que uno tiene que 

elegir: « ¿Qué hubiera hecho ella en mi lugar? »  

• Si encuentras pruebas en la vida demasiado difíciles, ofrecerle a ella estas 

pruebas. Presentadas a su Hijo por sus manos, estas pruebas cobrarán 

valor, y verás cómo Ella hará las cruces más ligeras de llevar.  

• Finalmente, confiadle a menudo vuestras alegrías y penas en un gran 

abandono. El famoso lema no engaña: «Un siervo de María nunca perece. 

Su madre lo cuida».  

Ahora, queridos peregrinos, leamos juntos el acto de consagración a María 

de San Maximiliano Kolbe, que se hará la tarde del domingo en el 

campamento de Gas, de modo que los que quieran consagrarse o bien 

renovar la consagración puedan prepararse bien:  



Acto de consagración de San Maximiliano Kolbe  

« Oh Inmaculada, reina del cielo y de la tierra, refugio de los pecadores y 

Madre nuestra amorosísima, a quien Dios confió la economía de la 

misericordia.  

Yo....... pecador indigno, me postro ante ti, suplicando que aceptes todo mi 

ser como cosa y posesión tuya. A ti, Oh Madre, ofrezco todas las 

dificultades de mi alma y mi cuerpo, toda la vida, muerte y eternidad.  

Dispón también, si lo deseas, de todo mi ser, sin ninguna reserva, para 

cumplir lo que de ti ha sido dicho: "Ella te aplastará la cabeza", y también: 

"Tú has derrotado todas las herejías en el mundo”.  

Haz que en tus manos purísimas y misericordiosas me convierta en 

instrumento útil para introducir y aumentar tu gloria en tantas almas tibias 

e indiferentes, y de este modo, aumento en cuanto sea posible el 

bienaventurado Reino del Sagrado Corazón de Jesús.  

Donde tú entras oh Inmaculada, obtienes la gracia de la conversión y la 

santificación, ya que toda gracia que fluye del Corazón de Jesús para 

nosotros, nos llega a través de tus manos.  

Ayúdame a alabarte, Oh Virgen Santa y dame fuerza contra tus enemigos»  

Oración de consagración a la Santísima Virgen de un niño 

recién bautizado   

«Santísima Virgen María, a quien Jesús nos dio como madre en el 

Calvario, te presentamos a este niño que Dios nos ha confiado. Por el 

bautismo, se hizo hermano de Jesucristo: te lo ofrecemos, te lo 

consagramos, lo confiamos a tu cuidado, a tu ternura y a tu vigilancia 

materna. Que por tu intercesión Dios lo proteja en su cuerpo y lo defienda 

en su alma; si se descarría, persíguelo con tu amor maternal, y tráelo de 

vuelta para que pueda obtener el perdón de tu Hijo y renazca a la vida. Y 

a nosotros, su padre y su madre, ayúdanos en la tarea que ahora debemos 

cumplir con él. Ayúdanos a transmitirle las enseñanzas de la fe, para 

enseñarle a vivir de acuerdo con la ley de Cristo, para que un día todos 

nos reunamos en la casa del Padre, en la intimidad de tu Hijo, y en la 

alegría del Espíritu Santo. Que así sea.»  



Y después de esta lectura guardaremos silencio, como lo hacemos al final 

de cada meditación.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



MEDITACIÓN G :   La adoración Eucarística 

 

El domingo por la noche nos reuniremos para una vigilia de adoración ante 

el Santísimo Sacramento. Debe ser, para nosotros, un «punto culmen» de 

esta peregrinación. Y lo será, si nos preparamos cuidadosamente. Nadie iría 

a una reunión importante sin vestirse adecuadamente, sin haber pensado en 

la conversación que tendrá lugar. Bueno, Santa Teresa de Ávila nos enseña 

que la oración es «una entrevista de amistad, a solas con este Dios de quien 

sabemos que somos amados» (Vida 8, 5)... Nunca improvisamos una 

reunión con el mejor de los amigos... «Uno viste el corazón» como dice 

Saint-Exupéry.  

I. Pero ¿qué es la adoración? ¿Es tan importante?  

¡Sí! Es muy importante, porque Dios nos ha dado su primer mandamiento 

«Adorarás al Señor tu Dios, y solo a él servirás.» (Mt 4, 10)  

Adorar es un acto del espíritu que reconoce en Dios a su Creador, y por lo 

tanto, el soberano Señor de su vida. Este acto solo puede dirigirse a Dios, 

porque todo, absolutamente todo, le pertenece por derecho: nuestras 

personas, nuestros bienes, el tiempo que nos da para vivir ... hemos recibido 

todo, recibimos todo de Dios en todo momento. Sin él, ¡no seríamos nada! 

No nos pertenecemos, Jesús nos recuerda: «Tú me llamas Maestro y Señor, 

y dices bien porque lo soy» (Jn 13, 13)  

El hombre moderno ya no puede adorar; no quiere "perder el tiempo" con 

Dios, ¿para qué sirve? 



Pero cuando un niño se acurruca con su madre, ¿por qué lo hace? ¿Se 

arrepiente de perder el tiempo? No. Es el momento más dulce para él. Es 

una necesidad del corazón de hijo y la mayor alegría que puede ofrecerle a 

su madre. En esos momentos benditos, gratuitos, se tejen vínculos eternos.  

Dios mismo, en la Biblia, se compara con una madre: «Como una madre 

acaricia a su hijo, yo te consolaré, te llevaré sobre mi pecho y te acariciaré 

sobre mis rodillas» (Isaías 66)  

  

O de nuevo: «¿Se olvida una madre de su hijito? ¿Es despiadada con el 

hijo de su vientre? Incluso si las mujeres olvidaran, yo no te olvidaré» 

(Isaías 49, 15)  

II. ¿Qué hacer frente al Santísimo Sacramento expuesto?  

Comencemos nuestra adoración con un examen de conciencia, bajo la 

mirada de Dios. Pregúntate lealmente si no ofreces sacrificios a los ídolos. 

¿No seremos esclavos de uno de esos dioses falsos que nos impiden estar 

totalmente comprometidos con el verdadero Dios: dinero, televisión, 

internet, automóvil, ¿placeres prohibidos, ocio desenfrenado, carrera por el 

éxito ... etc.? 

Queridos peregrinos, hagamos un buen acto de contrición: rompamos 

nuestros corazones.  

Luego, en silencio, escuchemos la palabra al Señor Jesús realmente 

presente en la Hostia. Él nos hablará en el corazón, como conversó con 

Moisés en la zarza ardiente «Como un hombre le habla a su amigo» (Ex. 

33, 11).  

III. ¿Qué nos dirá Jesús?  

Primero, nos llamará por nuestro nombre, porque, aunque somos miles de 

millones de hombres, Él nos conoce por nuestro nombre. Jesús es nuestro 

Buen Pastor: «Llama a sus ovejas una por una» (Jn 10,3).  

Sí, Dios tiene algo especial que decirnos a todos.  

Sí, Jesús tiene algo que decirnos, a nosotros personalmente, 



quienesquiera que seamos: niño, adolescente, novio, esposo o esposa, 

padre o soltero, sufridor o sin sufrimientos, pecador o discípulo fervoroso, 

feliz o infeliz.  

Simplemente respóndele: «Habla, Maestro», y ponte a sus pies, como 

María de Betania, que escuchó su Palabra. (Lc 10, 39)  

Queridos peregrinos, no dejéis, en este tiempo de adoración, de usar los 

textos que se nos proponen en nuestro cuaderno de la peregrinación. 

Jesús nos habla con palabras sencillas y amorosas.  

IV. ¿Qué podemos devolverle?  

Hablando a la mujer samaritana, Jesús le dijo: «¡Dame algo de beber!» (Jn 

4, 7). Esta solicitud también es para nosotros. Pero ¿qué quiere decir el 

Señor con eso? ¿No le pertenece ya todo a él? Lo que Jesús nos pide es 

nuestro corazón: «Hijo mío, dame tu corazón» (Oficio del Sagrado 

Corazón / Prov.23, 26).  

Porque Dios desea, con un deseo infinito, esta respuesta libre de nuestro 

amor. ¿Haremos oídos sordos? ¿Negaremos nuestro amor al Señor Jesús 

que murió en la Cruz para conquistarlo?  

Tan pobres como somos, podemos alegrar a Dios dándole nuestro corazón.  

Dios se ocupa del resto ... Él purifica, Él santifica, Él derrama Su Divina 

Alegría en nuestras almas, porque la amistad es alegría compartida. 

Por este cara a cara entramos en efecto en esta intimidad de la amistad 

divina. «Ya no os llamo más siervos, sino que os he llamado amigos», dijo 

Nuestro Señor a sus apóstoles en la tarde del Jueves Santo (Jn 15, 15). Esta 

amistad está abierta a nosotros.  

Como muestra, Jesús nos dio el regalo más grande: el mismo don de su 

Espíritu Santo recibido por los apóstoles en el Cenáculo y que la Iglesia 

celebra en este día de Pentecostés.  

 

V. Un enfoque simple que aporta mucho 



Queridos peregrinos, como podéis ver, la adoración es algo muy simple. Y 

estad seguros de que estamos recibiendo mucho más ... cuanto más abramos 

nuestra alma, más se derramará Jesús en ella. 

Así que mostrémonos muy simples a él. Pidámosle todo lo que 

necesitemos.  

Digámosle, por ejemplo, como el Padre Berto aconsejó a una niña: «Jesús, 

tengo tanto por hacer ¿Cómo debería hacerlo para hacerlo de acuerdo a 

tu voluntad? Tengo un sentimiento en mi corazón, ¿te gusta? Tengo un 

proyecto así; ¿crees que es bueno?» Y, como el Padre Berto le aseguró con 

razón, «Jesús siempre responde...»  

Y si no sabemos realmente qué decir a Jesús, recordemos la historia 

aplastante de ese pequeño niño Filipino. Fue uno de los miles de niños de 

la calle que viven de recoger basura en vertederos o de pequeños trabajos. 

Un día que había sido terrible, el Padre Thomas, misionero, entró en la 

capilla desierta. El niño, creyéndose solo, había subido al altar y estaba 

abrazando la custodia. 

Sabía que, en su infortunio, solo uno podía ayudarlo: Jesús, su Dios y su 

amigo. Nosotros también abracemos los pies de Jesús, nuestro Salvador. 

Queridos peregrinos, meditemos en silencio esta muy conmovedora 

historia y preparemos nuestro corazón para la reunión de esta noche con 

Jesús Eucaristía.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

MEDITACIÓN H :  La Tradición 

 

Querido peregrino, 

Caminamos hacia Notre-Dame de Chartres y estás participando en la 

peregrinación de Notre Dame de Chrétienté, de la que uno de los tres pilares 

fundamentales es la « Tradición ».  

I. ¿Pero sabes el significado de esta importante palabra:  

Tradición?  

La Tradición a la que nos referimos aquí se escribe con una gran T. 

 

Está relacionada con las tradiciones humanas, familiares, del territorio o de 

la patria que corresponden a formas de ser y actuar, usos y costumbres, 

transmitidas en un grupo humano durante un largo período de tiempo. 

Por lo tanto, toda tradición tiene dos elementos básicos:  

• a la vez una herencia,  

• y el hecho de que se transmite generación tras generación.  

Para nosotros los católicos, la Tradición no debe entenderse como 

autosuficiente o desconectada del resto, sino todo lo contrario. 



 

En la transmisión del depósito revelado, la institución divina nos enseña 

que hay tres elementos interrelacionados, incluso unidos y, sin embargo, 

distintos, que intervienen:  

• la Tradición  

• la Sagrada Escritura  

• el Magisterio de la Iglesia.  

II. ¿Qué significa la palabra «Tradición» ?  

Primero se refiere a la transmisión continua en la Iglesia de la doctrina 

divina completada con Cristo y los Apóstoles, es decir, del depósito 

revelado. Esta transmisión se logra de dos maneras:  

• la Sagrada Escritura  

• la predicación oral (en la cual el Magisterio juega un papel principal)  

y la fe de la Iglesia (2Ts 2,15). A menudo es esta segunda manera que, en 

un sentido más estricto, se llama « Tradición » : es decir la transmisión de 

la Revelación por un medio distinto al de la Sagrada Escritura.  

III. ¿Por qué hay una conexión estrecha entre las Escrituras y 

la Tradición?  

La Tradición apostólica transmite no solo la predicación oral de Cristo y 

los Apóstoles, sino también la Sagrada Escritura misma. 

Hemos de recordar que los libros del Nuevo Testamento fueron escritos 

después de la institución de la Iglesia por Nuestro Señor: la Tradición se 

desarrolló antes de la redacción de las epístolas o los Evangelios. 

Este vínculo entre la Sagrada Escritura y la Tradición es esencial. No 

debemos oponerlas, o elegir una a expensas de la otra, como lo hicieron los 

protestantes que aislaron las Escrituras, hasta el punto de rechazar la 

Tradición; se convirtió en su eslogan: Sola Scriptura.  



En realidad, la Palabra de Dios escrita debe ser entendida en conexión 

con la Tradición divinamente instituida, la única capaz de ofrecer las 

claves para su correcta interpretación: ambas son las dos fuentes 

sagradas del depósito de la fe.  

La transmisión multisecular del depósito revelado por la predicación 

durante toda la vida de la Iglesia ha dejado algunos testimonios donde 

siempre podemos acudir: acostumbramos a llamarlos los monumentos de 

la Tradición.  

Se trata principalmente de los actos y las escrituras de los Apóstoles, Papas, 

Concilios y Obispos. Pero también debemos mencionar los testimonios de 

arqueología e historia, de literatura cristiana y arte sacro. Se observará que 

la liturgia, puesto que es un signo permanente de la apostolicidad de la 

Iglesia y vincula el culto cristiano a los ritos apostólicos, es « un elemento 

constitutivo de la Tradición santa y divina » (Dei Verbum 8).  

IV. ¿A qué se llama «Tradición viva» ?  

Esta expresión se usa cuando el Magisterio, ayudado infaliblemente en su 

recepción y en su interpretación auténtica por los monumentos de 

Tradición, continúa transmitiendo ininterrumpidamente el depósito 

revelado. 

Esta transmisión se acompaña de una profundización de lo que siempre 

ha estado contenido en la Revelación misma, aunque a veces 

implícitamente. 

Se puede decir que hay nuevos dogmas, nuevas definiciones, pero no 

nuevas verdades: toda nuestra fe está contenida en el depósito 

revelado. Este mejor entendimiento del depósito podría describirse como 

un desarrollo progresivo y homogéneo del dogma. 

Tenemos un ejemplo relativamente reciente con la proclamación del dogma 

de la Asunción de la Santísima Virgen en 1950 por el Papa Pío XII 

Por otro lado, la expresión «Tradición viva» no puede significar ni la 

evolución de la verdad misma, ni la adición de nuevas verdades al depósito 

revelado: esto se opondría a la finalidad de la Revelación divina, y al 

absoluto de la palabra de Dios, que es inmutable, igual que lo es Dios 



mismo.  

V. La expresión «hermenéutica de la ruptura» se usa a veces, ¿qué es?  

Esta expresión fue utilizada por el Papa Benedicto XVI al comienzo de su 

pontificado en un discurso a la Curia, se trata de una interpretación de 

las verdades de la fe católica, rechazando tanto la comprensión 

tradicional de la Revelación como su enseñanza doctrinal y moral. 

El Papa emérito se refiere a la actitud de algunos en la Iglesia después de 

la Segunda Guerra Mundial, y especialmente después del Concilio 

Vaticano II, que querían "volver" a una Sagrada Escritura que se suponía 

pura e inalterada, saltando sobre 2000 años de transmisión fiel y fructífera. 

Este deseo de emanciparse de la Tradición de la Iglesia y de su Magisterio 

considerado como un inconveniente  está en el origen de un viento de locura 

que afectó a muchos fieles.  

El cardenal Journet (1891-1975) también escribió que «la liturgia y la 

catequesis son los dos brazos de las tenazas con las que se arranca la fe».  

Frente a esta triste observación encontramos la petición que, por la voz de 

Jean Madiran (1920-2013), se había levantado en el pueblo cristiano: 

«Devolvednos la escritura, el catecismo y la Misa.»  

¡Cuántos experimentos innovadores, tanto en términos de traducciones 

bíblicas, escritura de nuevos caminos catequéticos, y celebraciones 

litúrgicas innovadoras se multiplicaron de hecho, en una ignorancia total, 

incluso en un rechazo de la Tradición de la Iglesia! 

Debemos saludar los esfuerzos sucesivos:  

• Del Cardenal Joseph Ratzinger, cuando era Prefecto de la 

Congregación para la Doctrina de la Fe, habría trabajado en la publicación 

de un catecismo universal y luego emprendió la corrección de la 

traducción errónea de los textos sagrados;  

Y, finalmente, Benedicto XVI, que publicará el Motu Proprio 

Summorum Pontificum, pretendiendo liberalizar la celebración de la Santa 

Misa según el rito romano en su forma antigua, esta «forma extraordinaria», 

más conocida como el rito tradicional. Una de las grandes razones de 



nuestro apego a este rito, además del «venerable y antiguo uso» de una 

liturgia que Benedicto XVI recordó, nunca fue derogada, lo que da 

testimonio de una tradición ininterrumpida, es su verdadera habilidad 

para expresar el misterio de la Misa perfectamente.  

Vemos que esta aspiración a defender la Tradición inmemorial de la Iglesia 

no es otra cosa que el deber imperativo de preservar esta herencia recibida 

de los apóstoles, preservada intacta y profundizada por la asistencia divina 

a través de los siglos. La tradición es la vida misma de la Santa Iglesia. 

Precisamente en respuesta a la crisis de la Iglesia, la peregrinación de Notre 

Dame de Chrétienté fue creada para reencontrar, preservar y continuar 

transmitiendo el legado inmemorial de la fe católica y para actuar, personal 

y socialmente ante un reclamo de los fieles. 

La Tradición no es un apego deformado al pasado: es, para la Iglesia, la 

fuente vivificadora de la fe, auténtica y fiel, en Jesucristo. 

Al mostrar nuestro apego a la larga tradición de la Iglesia, seamos 

conscientes, queridos peregrinos, de que no es de nuestra propiedad, que 

no estamos aquí para «salvarla»; sino para recibir de ella la saludable 

enseñanza de Nuestro Señor Jesucristo.  

Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica   

1. ¿Por qué y cómo debe transmitirse la revelación divina ?  

Dios «quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de 

la verdad» (1Tm 2,4), (1Ti 2,4), es decir de Jesucristo. Por eso es necesario 

que Cristo sea anunciado a todos los hombres, de acuerdo con su propio 

mandato: «Id, y haced discípulos a todas las naciones» (Mt 28,19). Esto se 

realiza por la Tradición Apostólica.  

2. ¿Qué es la Tradición Apostólica?  

La Tradición Apostólica es la transmisión del mensaje de Cristo, que ha 

existido desde los orígenes del cristianismo, a través de la predicación, el 

testimonio, las instituciones, el culto y los escritos inspirados. Los 

Apóstoles transmitieron a sus sucesores los Obispos y, a través de ellos, a 

todas las generaciones, hasta el fin de los tiempos, lo que recibieron de 



Cristo y aprendieron del Espíritu Santo.  

3. ¿Cómo se cumple la Tradición Apostólica?  

La Tradición Apostólica se realiza de dos maneras: por la transmisión viva 

de la Palabra de Dios (más simplemente llamada Tradición) y por la 

Sagrada Escritura, que es el mismo anuncio de salvación, consignado por 

escrito.  

4. ¿Cuál es la relación entre la Tradición y la Sagrada 

Escritura?  

La Tradición y la Sagrada Escritura están vinculadas y se comunican 

estrechamente entre sí. De hecho, ambas hacen presente y fructífero el 

misterio de Cristo en la Iglesia, y surgen de una fuente divina idéntica. 

Constituyen un único depósito sagrado de la fe, donde la Iglesia obtiene su 

certeza sobre todo lo que se revela.  

5. ¿A quién se le confió el depósito de la fe?  

Desde los Apóstoles, el depósito de la fe se confía a toda la Iglesia. Con el 

sentido sobrenatural de la fe, todo el pueblo de Dios, asistido por el Espíritu 

Santo y guiado por el Magisterio de la Iglesia, recibe la Revelación divina, 

la comprende cada vez más profundamente y se esfuerza por vivirla.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

MEDITACIÓN H :  La Tradición 

 

Querido peregrino, 

Caminamos hacia Notre-Dame de Chartres y estás participando en la 

peregrinación de Notre Dame de Chrétienté, de la que uno de los tres pilares 

fundamentales es la « Tradición ».  

I. ¿Pero sabes el significado de esta importante palabra:  

Tradición?  

La Tradición a la que nos referimos aquí se escribe con una gran T. 

 

Está relacionada con las tradiciones humanas, familiares, del territorio o de 

la patria que corresponden a formas de ser y actuar, usos y costumbres, 

transmitidas en un grupo humano durante un largo período de tiempo. 

Por lo tanto, toda tradición tiene dos elementos básicos:  

• a la vez una herencia,  

• y el hecho de que se transmite generación tras generación.  

Para nosotros los católicos, la Tradición no debe entenderse como 

autosuficiente o desconectada del resto, sino todo lo contrario. 



 

En la transmisión del depósito revelado, la institución divina nos enseña 

que hay tres elementos interrelacionados, incluso unidos y, sin embargo, 

distintos, que intervienen:  

• la Tradición  

• la Sagrada Escritura  

• el Magisterio de la Iglesia.  

II. ¿Qué significa la palabra «Tradición» ?  

Primero se refiere a la transmisión continua en la Iglesia de la doctrina 

divina completada con Cristo y los Apóstoles, es decir, del depósito 

revelado. Esta transmisión se logra de dos maneras:  

• la Sagrada Escritura  

• la predicación oral (en la cual el Magisterio juega un papel principal)  

y la fe de la Iglesia (2Ts 2,15). A menudo es esta segunda manera que, en 

un sentido más estricto, se llama « Tradición » : es decir la transmisión de 

la Revelación por un medio distinto al de la Sagrada Escritura.  

III. ¿Por qué hay una conexión estrecha entre las Escrituras y 

la Tradición?  

La Tradición apostólica transmite no solo la predicación oral de Cristo y 

los Apóstoles, sino también la Sagrada Escritura misma. 

Hemos de recordar que los libros del Nuevo Testamento fueron escritos 

después de la institución de la Iglesia por Nuestro Señor: la Tradición se 

desarrolló antes de la redacción de las epístolas o los Evangelios. 

Este vínculo entre la Sagrada Escritura y la Tradición es esencial. No 

debemos oponerlas, o elegir una a expensas de la otra, como lo hicieron los 

protestantes que aislaron las Escrituras, hasta el punto de rechazar la 

Tradición; se convirtió en su eslogan: Sola Scriptura.  



En realidad, la Palabra de Dios escrita debe ser entendida en conexión 

con la Tradición divinamente instituida, la única capaz de ofrecer las 

claves para su correcta interpretación: ambas son las dos fuentes 

sagradas del depósito de la fe.  

La transmisión multisecular del depósito revelado por la predicación 

durante toda la vida de la Iglesia ha dejado algunos testimonios donde 

siempre podemos acudir: acostumbramos a llamarlos los monumentos de 

la Tradición.  

Se trata principalmente de los actos y las escrituras de los Apóstoles, Papas, 

Concilios y Obispos. Pero también debemos mencionar los testimonios de 

arqueología e historia, de literatura cristiana y arte sacro. Se observará que 

la liturgia, puesto que es un signo permanente de la apostolicidad de la 

Iglesia y vincula el culto cristiano a los ritos apostólicos, es « un elemento 

constitutivo de la Tradición santa y divina » (Dei Verbum 8).  

IV. ¿A qué se llama «Tradición viva» ?  

Esta expresión se usa cuando el Magisterio, ayudado infaliblemente en su 

recepción y en su interpretación auténtica por los monumentos de 

Tradición, continúa transmitiendo ininterrumpidamente el depósito 

revelado. 

Esta transmisión se acompaña de una profundización de lo que siempre 

ha estado contenido en la Revelación misma, aunque a veces 

implícitamente. 

Se puede decir que hay nuevos dogmas, nuevas definiciones, pero no 

nuevas verdades: toda nuestra fe está contenida en el depósito 

revelado. Este mejor entendimiento del depósito podría describirse como 

un desarrollo progresivo y homogéneo del dogma. 

Tenemos un ejemplo relativamente reciente con la proclamación del dogma 

de la Asunción de la Santísima Virgen en 1950 por el Papa Pío XII 

Por otro lado, la expresión «Tradición viva» no puede significar ni la 

evolución de la verdad misma, ni la adición de nuevas verdades al depósito 

revelado: esto se opondría a la finalidad de la Revelación divina, y al 

absoluto de la palabra de Dios, que es inmutable, igual que lo es Dios 



mismo.  

V. La expresión «hermenéutica de la ruptura» se usa a veces, ¿qué es?  

Esta expresión fue utilizada por el Papa Benedicto XVI al comienzo de su 

pontificado en un discurso a la Curia, se trata de una interpretación de 

las verdades de la fe católica, rechazando tanto la comprensión 

tradicional de la Revelación como su enseñanza doctrinal y moral. 

El Papa emérito se refiere a la actitud de algunos en la Iglesia después de 

la Segunda Guerra Mundial, y especialmente después del Concilio 

Vaticano II, que querían "volver" a una Sagrada Escritura que se suponía 

pura e inalterada, saltando sobre 2000 años de transmisión fiel y fructífera. 

Este deseo de emanciparse de la Tradición de la Iglesia y de su Magisterio 

considerado como un inconveniente  está en el origen de un viento de locura 

que afectó a muchos fieles.  

El cardenal Journet (1891-1975) también escribió que «la liturgia y la 

catequesis son los dos brazos de las tenazas con las que se arranca la fe».  

Frente a esta triste observación encontramos la petición que, por la voz de 

Jean Madiran (1920-2013), se había levantado en el pueblo cristiano: 

«Devolvednos la escritura, el catecismo y la Misa.»  

¡Cuántos experimentos innovadores, tanto en términos de traducciones 

bíblicas, escritura de nuevos caminos catequéticos, y celebraciones 

litúrgicas innovadoras se multiplicaron de hecho, en una ignorancia total, 

incluso en un rechazo de la Tradición de la Iglesia! 

Debemos saludar los esfuerzos sucesivos:  

• Del Cardenal Joseph Ratzinger, cuando era Prefecto de la 

Congregación para la Doctrina de la Fe, habría trabajado en la publicación 

de un catecismo universal y luego emprendió la corrección de la 

traducción errónea de los textos sagrados;  

Y, finalmente, Benedicto XVI, que publicará el Motu Proprio 

Summorum Pontificum, pretendiendo liberalizar la celebración de la Santa 

Misa según el rito romano en su forma antigua, esta «forma extraordinaria», 

más conocida como el rito tradicional. Una de las grandes razones de 



nuestro apego a este rito, además del «venerable y antiguo uso» de una 

liturgia que Benedicto XVI recordó, nunca fue derogada, lo que da 

testimonio de una tradición ininterrumpida, es su verdadera habilidad 

para expresar el misterio de la Misa perfectamente.  

Vemos que esta aspiración a defender la Tradición inmemorial de la Iglesia 

no es otra cosa que el deber imperativo de preservar esta herencia recibida 

de los apóstoles, preservada intacta y profundizada por la asistencia divina 

a través de los siglos. La tradición es la vida misma de la Santa Iglesia. 

Precisamente en respuesta a la crisis de la Iglesia, la peregrinación de Notre 

Dame de Chrétienté fue creada para reencontrar, preservar y continuar 

transmitiendo el legado inmemorial de la fe católica y para actuar, personal 

y socialmente ante un reclamo de los fieles. 

La Tradición no es un apego deformado al pasado: es, para la Iglesia, la 

fuente vivificadora de la fe, auténtica y fiel, en Jesucristo. 

Al mostrar nuestro apego a la larga tradición de la Iglesia, seamos 

conscientes, queridos peregrinos, de que no es de nuestra propiedad, que 

no estamos aquí para «salvarla»; sino para recibir de ella la saludable 

enseñanza de Nuestro Señor Jesucristo.  

Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica   

1. ¿Por qué y cómo debe transmitirse la revelación divina ?  

Dios «quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de 

la verdad» (1Tm 2,4), (1Ti 2,4), es decir de Jesucristo. Por eso es necesario 

que Cristo sea anunciado a todos los hombres, de acuerdo con su propio 

mandato: «Id, y haced discípulos a todas las naciones» (Mt 28,19). Esto se 

realiza por la Tradición Apostólica.  

2. ¿Qué es la Tradición Apostólica?  

La Tradición Apostólica es la transmisión del mensaje de Cristo, que ha 

existido desde los orígenes del cristianismo, a través de la predicación, el 

testimonio, las instituciones, el culto y los escritos inspirados. Los 

Apóstoles transmitieron a sus sucesores los Obispos y, a través de ellos, a 

todas las generaciones, hasta el fin de los tiempos, lo que recibieron de 



Cristo y aprendieron del Espíritu Santo.  

3. ¿Cómo se cumple la Tradición Apostólica?  

La Tradición Apostólica se realiza de dos maneras: por la transmisión viva 

de la Palabra de Dios (más simplemente llamada Tradición) y por la 

Sagrada Escritura, que es el mismo anuncio de salvación, consignado por 

escrito.  

4. ¿Cuál es la relación entre la Tradición y la Sagrada 

Escritura?  

La Tradición y la Sagrada Escritura están vinculadas y se comunican 

estrechamente entre sí. De hecho, ambas hacen presente y fructífero el 

misterio de Cristo en la Iglesia, y surgen de una fuente divina idéntica. 

Constituyen un único depósito sagrado de la fe, donde la Iglesia obtiene su 

certeza sobre todo lo que se revela.  

5. ¿A quién se le confió el depósito de la fe?  

Desde los Apóstoles, el depósito de la fe se confía a toda la Iglesia. Con el 

sentido sobrenatural de la fe, todo el pueblo de Dios, asistido por el Espíritu 

Santo y guiado por el Magisterio de la Iglesia, recibe la Revelación divina, 

la comprende cada vez más profundamente y se esfuerza por vivirla.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



MEDITACIÓN I :  La Cristiandad 

 

Queridos peregrinos, 

En el camino a Chartres, escuchamos mucho la palabra Cristiandad: ¿de 

qué estamos hablando y por qué? 

Simplemente, la Cristiandad es el modelo de sociedad que permite que cada 

persona que lo desee, haga su salvación en la tierra lo más fácilmente 

posible. Para ser conciso, la Cristiandad es una sociedad que vive o, más 

exactamente, trata de vivir de acuerdo con el Evangelio. 

Vivir de acuerdo con el Evangelio es vivir aplicando los mandamientos de 

Dios (Los Diez Mandamientos) y el que Cristo nos ha dado: "amar a Dios 

y a su prójimo como a uno mismo". Esta armonía entre el Cielo y la tierra 

es otra buena definición de la Cristiandad. 

Esta armonía la encontramos en el lema de los benedictinos: 'Ora et 

Labora'. Reza (Cielo) y trabaja (tierra). 

Para entender mejor, hagámonos la pregunta: ¿de qué estamos más 

orgulloso? Algunos responderán:  

• de mi vida espiritual, 

• otros, de mis estudios, 

• o de mis talentos como músico o pintor, etc. 

• otros dirán de mi trabajo, mi vida asociativa, 

• muchos hablarán sobre su familia, sus hijos, etc. 



• otros dirán: un poco de todo esto a la vez...  

De hecho, cada uno de nosotros debería estar orgulloso de una sola cosa: la 

armonía entre nuestra vida espiritual y nuestra vida natural (familiar, 

profesional, social, artística, deportiva, etc.), porque tenemos muchas 

vidas. He aquí, entre el Cielo y la Tierra, nuestra forma de vivir la 

cristiandad. Además, tenemos un modelo ideal: Cristo, por supuesto: ¡Dios 

verdadero y verdadero hombre! Es por eso que nuestro lema en la vida ha 

de ser el título de una obra famosa: La imitación de Jesucristo.  

¿Esto sólo es válido para los cristianos?  

¡Para nada! Dios ha puesto en el alma de cada hombre la ley natural.  

Es la ley que, cualquiera que sea nuestra religión, nos hace, por ejemplo, 

querer la paz, la justicia, proteger a los débiles, promover la verdad, amar 

la belleza, ... 

¡También es lo que hace que alguien que mienta se sonroje o tiemble el que 

roba! Un niño de 5 años sabe que no debe mentir o robar ......  

Por lo tanto, esto afecta a todos los hombres.  

Porque Dios, creador de todas las cosas, no puede querer una cosa y su 

contraria, le dio a Moisés los mandamientos que son la traducción de la ley 

natural. Por lo tanto, vivir según la ley natural o de acuerdo a los 

mandamientos de Dios, es lo mismo. 

De hecho, ya hay algunas sociedades que viven según el Evangelio: 

familias, monasterios, escuelas, grupos de Scouts, asociaciones... 

podríamos añadir el capítulo de nuestra peregrinación, una "pequeña 

Cristiandad".  Todo eso es bueno, pero no suficiente. 

De hecho, estas micro-cristiandades sólo tienen un poder muy limitado en 

el tiempo y el espacio. Lo que se necesita es que la sociedad que tiene todos 

los poderes, es decir la propia nación, sea una Cristiandad. Debido a que es 

ella la que ejerce la mayor influencia en nuestro día a día, debe vivir de 

acuerdo con el Evangelio. 

Advertencia: no nos referimos a nada parecido a las sociedades 

musulmanas que se rigen por la "sharía". ¡Incluso se trata de todo lo 



contrario! El islam, que es una religión política, es la confusión, la fusión 

de lo espiritual y lo temporal. Se es un ciudadano si uno es un creyente 

musulmán, los otros son "dhimmis", de valor inferior al de los ciudadanos. 

No hay una "sharía" cristiana, puesto que la Iglesia nunca propone un 

"sistema", que sea una ideología. Debe evitarse la confusión entre el 

poder temporal y el poder espiritual. 

No hay tampoco un "modelo" de sociedad cristiana, hay principios de 

organización, todo es una cuestión de elección prudencial, dependiendo de 

las circunstancias. Los católicos son principalmente realistas, no ideólogos. 

Pero no queremos tampoco la separación, la oposición que tratan de 

imponer los secularistas. Los debates sorprendentes sobre los belenes en 

Navidad, verdadera negación de la tradición cristiana de nuestro país, es un 

triste ejemplo entre otros.  

Este secularismo, ha sido condenado recientemente por varios papas. El 

más directo sobre el tema, es Benedicto XVI que pidió «desarrollar un 

concepto de laicidad que, por un lado reconozca a Dios y su ley moral, a 

Cristo y a su Iglesia y el lugar que se merecen en la vida humana, 

individual y social, y en segundo lugar, que afirme y respete la “justa 

autonomía de la realidad terrena”» (diciembre de 2006).  

Benedicto XVI, de hecho, redefine el verdadero secularismo, base de la 

Cristiandad: una distinción entre los dos poderes, al tiempo que exige que 

el poder temporal sea alimentado por el poder espiritual. Queremos «dar al 

César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios», sabiendo que el 

mismo César debe todo a Dios.  

Una forma de ilustrar la armonía temporal / espiritual: veamos el castillo 

de Versalles. El centro es la Cámara del Rey, la sede del poder temporal, 

donde las decisiones políticas se tomaban por el "Rey en su consejo". En el 

lateral, la cruz de la capilla real. No es el centro, pero está situada en lo más 

alto, es ella la que inspira cuando miramos hacia arriba..  

Concretamente, ¿qué puedo hacer para avanzar hacia la 

Cristiandad? ¿Significa volver a la época de San Luis? 

Ciertamente no y, además, no idealicemos lo que se presenta como "la edad 



de oro" de la Cristiandad en Francia, el siglo trece de San Luis. Tomemos 

el ejemplo del abuelo de San Luis, Felipe Augusto. 

El Papa le excomulgó en enero de 1200, porque quería repudiar a su esposa 

y lanzó la prohibición sobre el Reino de Francia. ¡Hermosa manera de 

inaugurar el siglo XIII! 

En cuanto al nieto de San Luis, Felipe el Hermoso, que cierra este siglo, 

atacó a otro papa, Bonifacio VIII, ¡a quien había arrestado en Roma para 

que lo juzgaran en Francia! Este pobre papa pudo ser liberado, pero murió 

agotado un mes después. 

Por no mencionar la fecha de 1244, toma de Montsegur, fortaleza de los 

cátaros. Porque el siglo trece ve también una de las peores herejías de 

nuestro país por su violencia ciega. 

Hasta aquí la "edad de oro" de la Cristiandad francesa 

No nos sorprendamos. Cristo nos dijo, mediante una famosa parábola: la 

del buen grano y la cizaña: los dos coexistirán hasta el fin del mundo. Así, 

para avanzar en la Cristiandad, uno debe ser la "buena semilla" y no 

tener miedo de la cizaña.  

Esto significa conocer la Doctrina Social de la Iglesia, volver a leer “Quas 

primas” que instituye la doctrina y la fiesta de Cristo Rey y participar en 

política si tenemos la vocación.  

Juan Pablo II pidió explícitamente a los laicos que se movilizaran: «Nadie 

tiene permitido quedarse sin hacer nada.» (Christifideles Laici, 1988).  

Y el Papa Francisco es aún más claro: «¿Cómo es posible que los católicos 

aparezcan inexistentes en el escenario político o que se asimilen 

completamente a una lógica mundana?» (3 de diciembre de 2017, Bogotá).  

¿Nuestro mensaje? La doctrina social de la Iglesia, que se puede resumir 

en tres dimensiones: 

•  La dignidad del hombre, creada a imagen de Dios, que nos hace 

rechazar todas las formas de explotación, siendo la peor la esclavitud que 

algunos pretenden descubrir, 



•  La búsqueda del Bien común, que va desde la paz social en mi 

barrio, en mi ciudad o pueblo, hasta el intercambio de todos los bienes 

(educación, salud, cultura, etc.) y el Bien común supremo, el de la visión 

beatífica de Dios después de nuestra muerte, 

• La Responsabilidad, en el equilibrio entre autoridad, libertad, 

subsidiariedad y solidaridad. No nos desanimemos en el camino; teniendo 

en cuenta la naturaleza del hombre, no hay una sociedad perfecta. Sin 

embargo, todos tenemos el deber de actuar por nuestro prójimo, para que 

todos puedan obtener su salvación, que es nuestro «bien común». La 

Cristiandad es la manera de hacerlo. Este es el objetivo y uno de los tres 

pilares de nuestra peregrinación 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



MEDITACIÓN J :  La Misión 

 

 

A modo de ancla/lanzamiento 

Querido peregrino, 

Caminas, avanzas hacia Chartres. Este movimiento es tuyo. Pero también 

es el de todos los que te rodean, que te preceden o te siguen. 

Desafortunadamente, ¡cuántos no conocen a Cristo y existen como inertes, 

sin vida! Esas personas deben ser reanimadas y salvadas. ¡Esa es tu misión, 

si la aceptas!  

Ideas principales  

• Este movimiento viene de Dios...  

• Pasa por nosotros... 

• y ... ¡nos supera!  

Este movimiento viene de Dios   

Cristo, primer misionero del Padre   

Es Cristo quien da el movimiento y el ritmo, porque Él es el primer 

misionero del Padre. Misión, o apostolado, significa «envío». Cristo es el 

verdadero y el único enviado por el Padre, el primer apóstol. Su 

encarnación y toda su vida terrenal son una misión única: fue elegido para 

ser enviado: «porque no soy Yo solo, sino Yo y el Padre que me envió» (Jn 

8,16). Su misión es anunciar la Buena Nueva, evangelizar, salvar a la 

humanidad. «Es necesario que Yo lleve también a otras ciudades la Buena 



Nueva del reino de Dios, porque para eso he sido enviado.» (Lc 4, 43).  

La buena noticia del Reino es su Persona y es ella quien nos salva: «Porque 

no envió Dios su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el 

mundo por Él sea salvo» (Jn 3, 17). Por lo tanto, es para salvarnos por lo 

que se convierte en un siervo, sufre, llegando incluso hasta la Cruz ... Un 

buen ejemplo para nosotros, que a menudo buscamos que los éxitos sean 

bien visibles en nuestros apostolados.  

Toda la evangelización auténtica viene de Cristo y lleva a Cristo   

El movimiento lo da Cristo, pero no se detiene con su muerte, su 

Resurrección o su Ascensión. Al contrario, Cristo mismo enviará a sus 

apóstoles. «Como mi Padre me envió, así Yo os envío» (Jn 20, 21). Les dio 

fuerzas para continuar su misión: «recibiréis, sí, potestad, cuando venga 

sobre vosotros el Espíritu Santo; y seréis mis testigos» (Hechos 1, 8). El 

movimiento continuará para encender, abrazar y renovar la faz de la tierra: 

«Fuego vine a echar sobre la tierra» (Lc 12, 49). Espíritu de fuego que los 

apóstoles recibieron en plenitud en Pentecostés, en forma de lenguas de 

fuego. Fuego del Evangelio que ilumina, calienta, sana y salva. La 

evangelización auténtica solo puede estar íntimamente ligada al Espíritu de 

Cristo; Es la continuación en nuestro tiempo del único mensaje de Cristo. 

A través de su Iglesia y sus apóstoles, continúa su evangelización. No lo 

confundamos con un activismo banal o «un simple sentimiento 

humanitario». Debe venir de Cristo y conducir a Cristo, el único mediador 

entre Dios y los hombres.  

La Evangelización es confiada a la Iglesia, y por lo tanto a cada cristiano  

La Iglesia de Cristo ha recibido la misión de evangelizar. Es parte de su 

«genoma», su identidad. Porque el Evangelio es por naturaleza una buena 

noticia, y una buena noticia ha de ser anunciada, proclamada. El Evangelio 

no puede ser tú, o de lo contrario ¡lo matamos! Lo que hace decir a San 

Pablo: «Porque si predico el Evangelio no tengo ninguna gloria, ya que me 

incumbe hacerlo por necesidad; pues ¡ay de mí, si no predicare el 

Evangelio» (1 Cor 9, 16). ). Todo cristiano es misionero por naturaleza.  

No hace falta ser sacerdote o religioso para ser misionero, sino simplemente 

un cristiano maduro en su fe. «La acción evangelizadora es el signo más 



claro de la madurez de la fe.» Jesús nos dice: «Vosotros sois la sal de la 

tierra[...] Vosotros sois la luz del mundo» (Mt 5, 13-16). La sal es para 

salar, la luz para iluminar. «No podemos aceptar que la sal se vuelva 

insípida y que la luz se mantenga oculta.»  

Cuando este movimiento nos atraviesa  

La teoría vale, ... ¿pero la puesta en práctica? Es un poco como la cruz y el 

estandarte... Sí, evangelizar es como llevar el estandarte.  

Misioneros, ¿cuál es vuestro estandarte?  

Es el mensaje que dais. Este mensaje lo lleváis puesto, mostrándolo a la 

gente. Es poderoso e incluso contundente si está en sintonía con el mensaje 

de Cristo. Este mensaje es primeramente tu forma de vida. ¿Queremos ser 

misioneros? ¡Vivamos unidos con Cristo! Descubramos o redescubramos 

«la alegría y el entusiasmo de conocer a Cristo». Nutrámonos con los 

sacramentos, oxigenémonos con la oración, unamos nuestras alegrías y 

nuestros sacrificios con los de Cristo. Esta feliz intimidad con Él es vital 

para permitirle actuar en nosotros y a través de nosotros. Así que no hay 

misión sin comprometernos en el camino a la santidad. Este requisito de la 

misión debe alentarnos ... ¡no desalentarnos ni hacernos abandonar! 

Atención, embarcarse en el camino a la santidad no es haber llegado ya. No 

esperéis a ser santos para evangelizar, de lo contrario nunca 

evangelizaremos. ¡«La fe se fortalece cuando la damos»! La misión misma 

es santificadora. Así pues, evangelicemos para ser santos. Esta es la primera 

obra de Misericordia. La caridad de las caridades.  

Llevar el estandarte: todo un arte   

Llevar el estandarte puede ser aterrador: miedo a mostrarse, miedo a que se 

nos caiga o, peor aún, a que nos caigamos nosotros mismos... ¡no tengamos 

miedo! Dios quiere llevarlo con nosotros: «Si Dios está por nosotros, 

¿quién contra nosotros?» (Rom 8, 31). Alejémonos del qué dirán, para 

reemplazarlo por el qué dirá Dios.  Atrevámonos a anunciar la fe que nos 

anima. ¿A quién ? En primer lugar a todos los que nos rodean: mi cónyuge, 

mis hijos, mis colegas, mis amigos, mis primos o mis amigos ... Luego a 

las «periferias», esos lugares que requieren que abandonemos nuestra zona 

de confort. A menudo es más delicado: ¡el estandarte ha de ser llevado 



con tacto! El tacto del contacto. Porque en el corazón de la evangelización 

será necesario tocar el corazón del otro. Pero los corazones a menudo están 

debilitados, hastiados, blindados o disgustados. Para abrirse, necesitarán 

ser escuchados, conocidos y amados. Se verán tocados por la amistad 

compartida: amados luego aceptarán ser ayudados. Sin amabilidad, ¡no 

tendréis auditorio! 

¡Levantemos nuestros estandartes cada vez más alto!  

¡Vuestros estandartes deben ver las torres de Chartres, deben apuntar e 

incluso tocar el Cielo! Vuestro mensaje también debe mostrar el Cielo. 

Entonces vayamos a lo esencial, reafirmemos la base, el kerygma: Jesús 

es Dios. Él me ama. Por su Cruz me abre las puertas del Cielo, me 

salva. Puedo amarlo ¿Puedo decirlo con la convicción de que solo 

Cristo es la liberación del hombre? ¿La única respuesta a las preguntas 

existenciales? Es posible que conozcas la historia de Nicky Cruz, el líder 

de la banda más famosa de Nueva York, que salió del infierno de la 

amargura y odio al comprender estas palabras: Jesus loves you! ¡Jesús te 

ama! Es simple, pero es poderoso. Depende de nosotros formarnos para que 

podamos después decir más. Ser capaces de responder a otras preguntas 

con un pensamiento estructurado y claro. En la práctica, ¿tengo en casa 

un Catecismo de la Iglesia Católica o un Catecismo Abreviado? ¿Lo abro 

regularmente? El contenido doctrinal es necesario para que podamos 

irradiar la fuerza intrínseca de la verdad. Sin embargo, este contenido si 

está solo, puede llevar a una fe austera y seca. ¡Porque no damos nuestra 

vida por una idea, aunque sea verdadera! Benedicto XVI dijo: «En el origen 

del hecho de ser cristiano, no hay una decisión ética o una gran idea, sino 

el encuentro con un evento, con una Persona.» Evangelizar es 

precisamente conducir hacia esta Persona, a este evento: a Cristo. Y esta 

experiencia de Cristo debe hacer latir nuestros corazones, calentarlos y 

dilatarlos. Jesús quiere «tocarnos en pleno corazón».  

Este movimiento nos supera   

Aprendamos a hacer relevos   

Tu estandarte no es solo tuyo. Es de tu capitulo Debemos aprender a 

transmitirlo, a desaparecer, a pasarlo al relevo. Lo mismo ocurre con la 

evangelización: no es un acto individual o aislado, sino un acto 



profundamente eclesial. Continuarás llevándolo con tu oración y 

permanecerás unido a tu capítulo, porque es todo el capítulo al completo el 

que lleva el estandarte con sus canciones, su oración, su alegría, el impulso 

y el espíritu de grupo. Vivamos esta misión juntos. Pero la misión es como 

la transmisión, para funcionar, necesita relevos. Aprendamos a ser relevos 

en la Iglesia. ¿Cómo? Simplemente llevando, por ejemplo, a un amigo a 

una adoración, una Misa, una vigilia de oración, una peregrinación ... 

Llevándolo a tu grupo de servicio en la parroquia, o a tu tarde de catecismo; 

presentándole a un sacerdote o un cristiano auténtico. Hay mil maneras de 

ser misionero.  

Pausa - «Oasis is good»  

Una fe aislada es una fe en peligro. No pierdas tu alma viviendo tu fe 

de una manera demasiado aislada. La fe que quieres dar también necesita 

ser compartida. En el desierto espiritual de nuestro mundo, los «oasis» 

están ahí para recargar nuestras baterías. Los necesitamos para recargar las 

pilas. Son como los campamentos de la peregrinación. Son nuestras 

familias, parroquias, abadías o monasterios que os son cercanos. Estos 

lugares privilegiados deberían permitirnos tener la feliz experiencia de 

Cristo y la Iglesia. No la Iglesia de los medios de comunicación, sino la 

Iglesia viva que atraviesa nuestros corazones, nos une profundamente... y 

luego nos impulsa hacia el exterior. Una vez abrevados, hay que despegar. 

Estar enraizado en nuestras iglesias, en nuestros entornos, es bueno. Pero 

no debemos atascarnos o crisparnos; Es una fuente de divisiones en la 

Iglesia. Es un contra testimonio. «Solo al convertirse en misionera, la 

comunidad cristiana podrá superar sus divisiones y tensiones internas y 

recuperar su unidad y el vigor de su fe.»  

Peregrino y misionero en lo cotidiano   

Tu misión continúa a lo largo de toda tu vida cristiana, a diario.  

Nuestra verdadera preocupación no debe ser la del resultado, sino el 

testimonio de la caridad fraterna, porque «En esto reconocerán todos 

que sois discípulos míos, si tenéis amor unos para otros.» (Jn 13, 35). El 

resultado pertenece a Dios. Se nos ha encargado decir, no convertir. 

Solo Dios convierte. «Uno es el que siembra, otro el que siega» (Jn 4, 37). 

Solo Dios es el verdadero segador. La fe ya no es algo que se presupone en 



nuestras estructuras sociales, culturales y políticas. Vamos a reponerla 

juntos. Vamos a volver evangelizar a nuestros pueblos de la vieja 

Cristiandad, porque la verdadera Cristiandad todavía es joven, vibrante y 

vive. 

Conclusión  

Queridos peregrinos, que el Espíritu Santo ilumine vuestros corazones con 

el fuego de Su Amor para renovar la faz de la Tierra. No tengáis miedo a 

incorporaros en su movimiento, e incluso que os sobrepase. ¡Adelante ... y 

agitemos los estandartes!  

¡Vamos, eres enviado! Ite missa est ! 

Citas  

Los laicos participan en el sacerdocio de Cristo: cada vez más unidos a Él, 

despliegan la gracia del Bautismo y la de la Confirmación a través de todas 

las dimensiones de la vida personal, familiar, social y eclesial, y realizan 

así el llamamiento a la santidad dirigido a todos los bautizados. Catecismo 

de la Iglesia Católica n°941  

Hoy se habla mucho del Reino, pero no siempre en sintonía con el sentir 

de la Iglesia. En efecto, se dan concepciones de la salvación y de la misión 

que podemos llamar « antropocéntricas », en el sentido reductivo del 

término, al estar centradas en torno a las necesidades terrenas del hombre. 

San Juan Pablo II – Redemptoris Missio  

Jesucristo es Aquél a quien el Padre ha ungido con el Espíritu Santo y lo 

ha constituido « Sacerdote, Profeta y Rey». Todo el Pueblo de Dios 

participa de estas tres funciones de Cristo y tiene las responsabilidades de 

misión y de servicio que se derivan de ellas (cf . RH 18-21). Catecismo de la 

Iglesia Católica n°783  

El santo Bautismo es el fundamento de toda la vida cristiana, el pórtico de 

la vida en el espíritu ("vitae spiritualis ianua") y la puerta que abre el 

acceso a los otros sacramentos. Por el Bautismo somos liberados del 

pecado y regenerados como hijos de Dios, llegamos a ser miembros de 

Cristo y somos incorporados a la Iglesia y hechos partícipes de su misión. 



Catecismo de la Iglesia Católica n°1213  

Sin embargo, a la vez que se distingue de Cristo y del Reino, está 

indisolublemente unida a ambos. Cristo ha dotado a la Iglesia, su Cuerpo, 

de la plenitud de los bienes y medios de salvación. San Juan Pablo II, 

Redemptoris Missio  

Todas las prefiguraciones de la Antigua Alianza culminan en Cristo Jesús. 

Comienza su vida pública después de hacerse bautizar por san Juan el 

Bautista en el Jordán (cf. Mt 3,13 ) y, después de su Resurrección, confiere 

esta misión a sus Apóstoles: "Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes 

bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y 

enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado" (Mt 28,19-20; cf 

Mc 16,15-16). Catecismo de la Iglesia Católica n°1223  

En la Palabra de Dios aparece permanentemente este dinamismo de 

«salida» que Dios quiere provocar en los creyentes. Abraham aceptó el 

llamado a salir hacia una tierra nueva (cf. Gn 12,1-3). Moisés escuchó el 

llamado de Dios: «Ve, yo te envío» (Ex 3,10), e hizo salir al pueblo hacia 

la tierra de la promesa (cf. Ex 3,17). A Jeremías le dijo: «Adondequiera 

que yo te envíe irás» (Jr 1,7). Hoy, en este «id» de Jesús, están presentes 

los escenarios y los desafíos siempre nuevos de la misión evangelizadora 

de la Iglesia, y todos somos llamados a esta nueva «salida» misionera. 

Cada cristiano y cada comunidad discernirá cuál es el camino que el Señor 

le pide, pero todos somos invitados a aceptar este llamado: salir de la 

propia comodidad y atreverse a llegar a todas las periferias que necesitan 

la luz del Evangelio. Papa Francisco, « Evangelii Gaudium » n°20  

El fruto del Bautismo, o gracia bautismal, es una realidad rica que 

comprende: el perdón del pecado original y de todos los pecados 

personales; el nacimiento a la vida nueva, por la cual el hombre es hecho 

hijo adoptivo del Padre, miembro de Cristo, templo del Espíritu Santo. Por 

la acción misma del bautismo, el bautizado es incorporado a la Iglesia, 

Cuerpo de Cristo, y hecho partícipe del sacerdocio de Cristo. Catecismo de 

la Iglesia Católica n°1279  

El cristiano no debe ser tibio. El Apocalipsis nos dice que ese es el mayor 

peligro para el cristiano: que no diga que no, sino un sí muy tibio. Esta 

tibieza desacredita precisamente al cristianismo. La fe debe convertirse en 



nosotros en una llama de amor, una chispa que realmente encienda mi ser, 

que se convierta en la gran pasión de mi ser y encienda a mi prójimo. He 

aquí el modo de evangelización: « Accendat ardor proximos », que la 

verdad se convierta en mí en caridad y la caridad encienda, como el fuego, 

a mi prójimo. Solo en esta acción de encender al otro a través de la llama 

de nuestra caridad, realmente crece la evangelización, la presencia del 

Evangelio, que ya no es solo palabra sino realidad vivida. Benedicto XVI, a 

los obispos reunidos en el Salón del Sínodo, 8 de octubre de 2012,  

El número de los que aún no conocen a Cristo ni forman parte de la Iglesia 

aumenta constantemente; más aún, desde el final del Concilio, casi se ha 

duplicado. Para esta humanidad inmensa, tan amada por el Padre que por 

ella envió a su propio Hijo, es patente la urgencia de la misión. San Juan 

Pablo II, Redemptoris Missio  

Todavía hoy en día, la misión ad gentes debe ser el horizonte constante y 

el paradigma de toda actividad eclesial, porque la identidad misma de la 

Iglesia está constituida por la fe en el Misterio de Dios que se ha revelado 

en Cristo. para traernos la salvación y con la misión de dar testimonio de 

Él y anunciarlo al mundo hasta su regreso. Benedicto XVI, para la Jornada 

Mundial de las misiones, 2012  

Por naturaleza, la Iglesia, durante su peregrinación en la tierra, es 

misionera, ya que ella misma se origina en la misión del Hijo y en la misión 

del Espíritu Santo, según el plan de Dios Padre. Vaticano II Ad Gentes  

¿Qué decir, pues, de las objeciones ya mencionadas sobre la misión ad 

gentes? Con pleno respeto de todas las creencias y sensibilidades, ante 

todo debemos afirmar con sencillez nuestra fe en Cristo, único salvador 

del hombre; fe recibida como un don que proviene de lo Alto, sin mérito 

por nuestra parte. San Juan Pablo II, Redemptoris Missio  

 
 
 
 
 
 
 
 
 



MEDITACIÓN K :  La Vocación 

 

A modo de ancla/lanzamiento 

«Tiene 1 llamada ... fuera de cobertura ... 1 mensaje ... llamada perdida – 

devolver la llamada - rechazar – responder llamada en espera...» ¿Cuántas 

veces hemos leído o escuchado estas palabras en nuestros teléfonos 

queridos peregrinos?... Fuera de la peregrinación, por supuesto (¡ahí 

también ... tenéis un mensaje!)  

En el otro extremo, alguien está tratando de comunicarse con 

nosotros... para establecer una relación con nosotros... para comunicarse, 

para intercambiar...  

Así, Dios está tratando establecer una relación con nosotros. Busca 

comunicarse con nosotros. Contactar con nosotros. Él nos llama. Es la 

vocación (del latín vocare, llamar).  

La peregrinación es un buen momento para pensar en ello; ¿Qué es la 

vocación? ¿Cuál es mi vocación? ¿Cómo prepararme, cómo responder a 

ella? Muchas vocaciones están vinculadas a nuestra peregrinación; 

Llamadas escuchadas, confirmadas, reforzadas, seguidas...  

Ideas principales  

• Salvación, santidad, vocación. 

• Atracción natural hacia el matrimonio y la familia. 



• Vocación sacerdotal y religiosa. 

• ¿Cómo se hará? 

Salvación, santidad y vocación   

¿Cuál es la voluntad de Dios? Hay una voluntad divina universal, para 

todos, aunque no todos responden a ella. O no inmediatamente... «Dios 

quiere que todos los hombres sean salvados y lleguen al conocimiento de 

la verdad.» «Esta es la voluntad de Dios; vuestra santificación» (San 

Pablo).  

Esta voluntad divina nos concierne a cada uno de nosotros en particular; 

«Desde el seno de mi madre, Dios me llamó. Me llamó por mi nombre».  

Este es el llamado general a la santidad, la «vocación» en sentido amplio. 

El comienzo de la santidad es la gracia santificante recibida en el bautismo, 

y luego aumentada o disminuida en el alma durante esta vida.  

Pero esta llamada sigue después. Florece en un estado de vida. ¡La santidad 

es para todos, pero no es la misma para todos! Diferente es la santidad del 

sacerdote, la monja, la esposa, del padre de familia.  

¡Atención! El celibato no consagrado no es un estado de vida propiamente 

hablando. Pero también puede convertirse en una opción, y ser asumida 

con dedicación y entrega de sí mismo. No faltan ejemplos en familias, 

escuelas, asociaciones y movimientos... Y Dios verá la medida de la caridad 

recibida y practicada en la situación de cada uno.  

Vocación sacerdotal y religiosa  

Hay una atracción natural al matrimonio en cada hombre, cada mujer. 

Es un deseo natural, humano, común desde el principio hasta el día de hoy. 

¡Y puede ser un hermoso camino de santidad, exigente! «Este sacramento 

es grande en su relación con Cristo y con la Iglesia», dice San Pablo sobre 

el matrimonio. «Estoy enamorado ... Tengo tal proyecto... ¡Así que esto ya 

no va conmigo!» No. Incluso para casarse, se necesita un poco más que el 

deseo, y mucho más que la simple atracción física o sentimiento. Es una 

elección recíproca - madurada, preparada - en un tiempo propicio y 

suficiente. ¡Claramente, el compromiso no solo consiste en reservar unos 



salones, un servicio de catering y un vestido blanco!  

Y además, para algunos, existe una atracción sobrenatural, otra 

llamada que Dios pone en el corazón. «¡Seré un sacerdote!» ; o bien «... 

¿religioso?... ¿yo?... ¿por qué no?» ; o incluso «¿Seré yo sólo para el Señor 

haciéndome monja?» Seguramente conocemos algunos ejemplos; entre los 

santos, las personas consagradas de nuestro entorno, de esta peregrinación. 

Ahí está la oración por las vocaciones... O una buena conferencia... o una 

buena conversación sobre el tema......  

¿Y si sentimos una atracción «hacia ambos lados»? Es posible, de hecho. 

Así, el beato Karl Leisner dudó durante mucho tiempo entre una hermosa 

amistad, un proyecto de noviazgo y la vocación sacerdotal. En este caso, 

mantengámonos libre interna y externamente (sí... es necesario... ¡y es 

duro!). Seamos fieles y generosos en el deber del estado presente. Sigamos 

aprendiendo a «priorizar los deseos» : ¿qué quiero, sobre todo lo demás? 

¿Conocer y cumplir la voluntad de Dios para mí? ¿Cuál es esa voluntad, 

entre estas posibilidades?  

Luego, después de un período de discernimiento, puede haber una renuncia 

libre e iluminada de un bien (el matrimonio y la familia) por un bien mayor 

(sacerdocio, vida religiosa).  

¿Cómo será esto?  

Habrás reconocido la pregunta de la Santísima Virgen al ángel Gabriel en 

Nazaret. Ella quiere lo que quiera Dios, y busca los medios para cumplir la 

voluntad divina, para responder a su vocación. ¡Un bello misterio, un buen 

ejemplo para quien se pregunta por la elección de vida!  

De paso, piensa un poco sobre lo que habría pasado si la Santísima 

Virgen hubiera dicho que no... O hubiera dudado... o discutido (San 

Zacarías lo hizo, por cierto)... Si Santa Juana de Arco hubiera 

retrocedido... Si el cura de Ars se hubiera «dado media vuelta»... Una 

vocación no solo involucra a tu vida y tu alma, sino que Dios ha puesto 

muchas otras almas en esa vocación. Es una gran responsabilidad que 

Él te presenta.  

Entonces... ¿cómo será esto?  



• ¡Con la gracia de Dios, porque nada es imposible para Dios! 

• Pero no sin tu libertad, no a pesar de ti. Hay una verdadera llamada de 

Dios, y también hay una respuesta real de nosotros. ¡No basta con pulsar 

una tecla para descolgar, atender la llamada, responder!  

Algunas formas comunes de discernir el estado de vida, y una posible 

vocación:  

Ante todo, la oración. ¿Buscas lo que Dios quiere para ti? Entonces lo 

menos es ponerse seriamente a su disposición, delante de Él, en su 

Presencia, un poco cada día. No solo debemos preguntarnos lo que Dios 

quiere para nosotros, sino... preguntarle a Él. ¡No solo durante la 

peregrinación, sino también después! «Reserva la fecha» decimos hoy en 

día... Entonces, ¿quién estará allí ante Jesús Hostia? En el tabernáculo o en 

la custodia, Él espera, Él escucha, Él  ilumina, Él llama... Tus amigos 

pueden esperar un poco... ¡o incluso acompañarte!  

Por la piedad y una vida interior sólida: ¿Cuánto frecuento la Misa, los 

sacramentos? ¿Qué regularidad, qué calidad espiritual? ¿Me es posible 

generosamente dar «poco más»? La confesión frecuente es la gran fuente 

de santidad. Es la manera de tener una conciencia pura, delicada, atenta a 

las inspiraciones divinas. La Misa y la comunión eucarística son los brotes 

fecundos de grandes deseos y de respuestas generosas a los llamamientos 

divinos.  

Formarse: ¿Qué es la santidad? ¿Qué es el sacerdocio? ¿Qué es la vida 

religiosa? ¿Qué es el matrimonio ¿Qué lecturas, charlas, lecciones para 

responder a estas preguntas esenciales?  

La discreción: ¿Por qué? ¡Para no comprometerse a la ligera! «Es bueno 

esconder el secreto del rey.» Ninguna confidencia indiscreta al principio, 

es ante todo un asunto entre tu alma y Dios. Siempre habrá momento más 

adelante de «publicar la obra del Señor» que es la vocación.  

Hablar con un sacerdote, (una religiosa): Dios actúa, responde y llama 

también a través de intermediarios. Aprovecha de la ayuda de un sacerdote, 

un buen confesor, un padre espiritual (Cf El acompañamiento espiritual). 

Aprovecha los retiros espirituales, retiros de discernimiento.  



Cultivar una verdadera y primera amistad con Jesucristo. Es la 

respuesta a su amor hacia nosotros: misericordioso, personal, infinito. Esto 

es lo que el joven del Evangelio leyó en la mirada de Jesús cuando le miró; 

una amistad ofrecida y que espera una respuesta.  

Cuidado con tus apegos ... y tus desapegos. Hay una cierta conformidad 

de vida con tu posible compromiso futuro, incluso antes de entrar en él. La 

piedad, el combate espiritual, es para todos, por supuesto; ¡Todas las 

personas piadosas no serán necesariamente sacerdotes o monjas! 

Comencemos por eliminar los apegos desordenados, los comportamientos 

arriesgados para nuestras almas, los pecados o las ocasiones de pecado 

graves. Pero también ofrezcamos a Dios tal o tal oración, tal o tal 

penitencia, tal o tal sacrificio o acto de caridad adicional. Esto nos dispone 

mejor a conocer nuestra vocación y responder mejor a ella.  

Acerca  del papel de los padres y amigos: Todo con matices... No deben 

«ni contrariar, ni impedir».  

Una pequeña historia: Robin y Marjorie son dos jóvenes católicos que 

viven bajo la persecución anglicana. Amigos de siempre, quieren casarse y 

formar una familia. ¡Muy bien! Pero... ella duda, y se pregunta si Dios no 

quiere llamar a Robin para que se convierta en sacerdote. Ella realmente 

quiere que la voluntad de Dios se haga para ella y para Robin. Se toma 

tiempo, piensa, ora, pide consejo... ¡Ella habla con franqueza y libertad con 

Robin... que al principio rechaza la idea! Pero, de hecho, está impresionado 

por la seriedad de Marjorie y comienza a pensar en ello. Unos meses de 

vacilación... «¿Marjorie? ¿Sacerdocio? ¿Marido y padre?» Entonces, un 

día, ve a un sacerdote que desembarca clandestinamente para ir a servir a 

las almas a riesgo de su vida. ¡De repente todo encaja! No hay duda, decide: 

puesto que Dios le llama, será sacerdote.  

Si descubrimos una vocación en germen en nuestro entorno (hijos, 

amigos...), respetemos la libertad de cada uno. Aliento, confidencias, 

consejos, oración, ¡sí! Pero no seducción, no apropiación. Amistades y 

afectos verdaderos, honestos, puros y castos. «Ama a tus amigos, a tus hijos 

en Dios.»  

Espíritu de fe. «¿Qué querría haber elegido, decidido, hecho, a la hora de 

mi muerte? ¿A la hora de mi eternidad? ¿De mi juicio, del rencuentro final 



con Dios»  

Para concluir  

Queridos amigos, esta última pregunta, aunque quizás muy seria, hemos de 

hacérnosla. «Ahora mejor que después ... ¡Hoy en lugar de mañana !» Tu 

vida es demasiado grande, a los ojos del Señor, para ser vivida de manera 

pequeña.  

Finalmente, ten la seguridad de que cuando Dios llama, y dejamos algo 

para seguirle, Él recompensa cien veces más. ¡Es la Palabra del 

Evangelio! Santa Teresa de Ávila lo confirma, ¡y muchos consagrados 

felices, radiantes y entregados podrían decirte lo mismo! 

Citas  

La familia y la Iglesia, concretamente las parroquias y otras formas de 

comunidades eclesiales, son convocadas a la colaboración más estrecha 

para la tarea fundamental que constituye, de manera inseparable, la 

formación de la persona y la transmisión de la fe. Benedicto XVI, Congreso 

Diocesano, Roma, 5 de junio de 2006  

Efectivamente, en cuanto comunidad educativa, la familia debe ayudar al 

hombre a discernir la propia vocación y a poner todo el empeño necesario 

en orden a una mayor justicia, formándolo desde el principio para unas 

relaciones interpersonales ricas en justicia y amor. San Juan Pablo II, 

Familiaris consortio  

Las familias y, sobre todo, los padres han de ser conscientes de que deben 

dar «una contribución particular a la causa misionera de la Iglesia, 

cultivando las vocaciones misioneras entre sus hijos e hijas». San Juan Pablo 

II, Redemptoris Missio  

Una vida de oración intensa, un sentido real del servicio al prójimo y una 

generosa participación en las actividades eclesiales ofrecen a las familias 

las condiciones favorables para la vocación de los jóvenes. San Juan Pablo 

II, Redemptoris Missio  

Cuando los esposos se consagran generosamente a la educación de los 



hijos, guiándolos y dirigiéndolos hacia el descubrimiento del plan de amor 

de Dios, preparan este terreno fértil de espiritualidad donde las vocaciones 

brotan y maduran hasta el sacerdocio y la vida consagrada. Oración de 

Benedicto XVI del Ángelus, 30 de agosto de 2009  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



MEDITACIÓN L :  Cimentar la vida sobre una regla de vida personal 

 

Querido peregrino, 

Estamos llegando al final de nuestra peregrinación, y probablemente has 

empezado a preguntarte cómo harás para poner en práctica todas estas 

buenas resoluciones que has tomado durante estos tres días.  

Sí, tendrás que cambiar tu vida, tendrás que buscar tu conversión, para 

que tu vida tenga sentido y tus actos, ahora mejor orientados, se vuelvan 

más efectivos. 

Sí, lo quieres; pero tú solo…. puede ser difícil para ti. Nos replegamos tan 

fácilmente ante los reveses. 

Pero ¿Por qué no tomar la decisión de establecer una regla personal de 

vida? Te ayudará a responder a tu vocación (cualquiera que sea) y te hará 

vivir de acuerdo con las resoluciones que hayas tomado y, con la gracia de 

Dios, serás constante.  

I. Para empezar, ¿qué es una regla de vida?  

Consiste en la elección de medios precisos para llegar cada día a la 

santidad, de acuerdo con las obligaciones de nuestro estado de vida. 

Adoptar tal regla es absolutamente necesario, de lo contrario nuestras 

buenas resoluciones a menudo sólo se quedan en intentos piadosos. 



Gustave Thibon lo dijo concisamente: «Donde la regla se rompe, el amor 

aborta»  

¿Cómo poner en práctica una regla así?  

Primero, hay tres factores que determinarán la puesta en práctica: 

• Tu regla descansará enteramente en la toma de consciencia de que, sólo 

la vida que Nuestro Señor nos propone es interesante. Por lo tanto, lejos 

de constituir una camisa de fuerza, será la marca de una preferencia, de un 

deseo genuino de vivir como Dios te lo pide. 

• Debe ser personal, adaptada a cada uno. Además, la ayuda de un director 

espiritual es indispensable, tanto para desarrollarla concretamente como 

para seguirla fielmente. 

• Finalmente, su éxito radicará en su equilibrio.  

II. ¿Cómo tener éxito?  

Para ser fructífera, al menos se centrará en estos cuatro puntos principales 

de la vida que son: la vida espiritual, la guerra espiritual, la formación 

personal y los deberes de tu estado:   

1. La vida espiritual 

Nunca olvides, querido peregrino, que la unión personal con Nuestro Señor 

Jesús es el núcleo de la vida cristiana. Cultivar esta unión será, por lo tanto, 

la principal prioridad. 

Para hacer esto, tendrás que cultivar cuidadosamente tres medios 

principales: 

• una vida de oración diaria que ninguna circunstancia pueda cambiar: la 

oración de la mañana y de la noche, un tiempo de oración mental, el rosario 

... depende de ti elegir lo que razonablemente puedas hacer. 

• una vida sacramental regular: confesión (una vez al mes es una buena 

frecuencia); comuniones bien preparadas, seguidas de una verdadera acción 

de gracias. 



• La dirección espiritual te será de gran ayuda. Te ayudará a profundizar 

una vida real de oración, así como a conducir efectivamente la lucha 

espiritual sin la cual no puede haber vida cristiana.  

2. El combate espiritual  

Nadie puede escapar debido a nuestra herida por el pecado original. Por lo 

tanto, es necesario, queridos peregrinos, enfrentarlo cara a cara y no cerrar 

los ojos. 

Aquí hay cuatro puntos donde puedes enfocar tus esfuerzos: 

• Eliminar las ocasiones de pecado: por ejemplo, eliminando citas 

peligrosas, salidas, espectáculos y películas cuestionables. 

• Organizando bien tus días: por ejemplo, teniendo cuidado de no perder 

el tiempo en el ordenador con juegos, Facebook, páginas de internet, etc. 

El ordenador es, para muchos de nosotros, la fuente más dañina para el 

equilibrio de la vida. Realmente hay que tomar decisiones y liberarse de 

esta nueva droga. También ten cuidado con la dependencia de los 

ordenadores portátiles, teléfonos, ipods ... Nada como todo eso para destruir 

las comunicaciones reales y establecer relaciones superficiales. 

• Combatiendo defectos concretos: por ejemplo, orgullo, codicia, 

impureza, envidia, gula, ira, pereza ... 

• Finalmente, aplicándote a adquirir virtudes: por ejemplo, prudencia, 

justicia, fortaleza, templanza, etc..  

3. La formación personal  

Si la cuestión de la formación personal siempre ha sido importante, hoy en 

día se está convirtiendo en una emergencia absolutamente crucial. 

Ante la dilapidación del pensamiento y el colapso inaudito de la cultura de 

masas, es urgente, queridos peregrinos, reaccionar. Lo que significa 

concretamente que tu regla incluirá la preocupación de estructurar y 

nutrir tu vida espiritual y tu vida intelectual en general. 

Un uso saludable de tu tiempo te permitirá utilizar medios adaptados a tu 

estado que son abundantes: lecturas, conferencias, sesiones, escuelas de 



verano, grupos de formación, etc. Toma, por ejemplo, diez minutos cada 

noche para leer seriamente un libro de formación. ¡En un mes habrás leído 

un libro completo!  

4. Deberes del estado 

Finalmente, tu regla te ayudará a tener un verdadero culto por tus deberes 

de estado. No olvides que la santidad que Dios quiere para ti no es etérea, 

sino que pasa por un cumplimiento muy fiel de los deberes de tu estado, 

en un espíritu sobrenatural. 

Que el estudiante tome los medios para tomar en serio sus estudios; el padre 

de familia para vivir su profesión como un verdadero cristiano, y sin 

descuidar a su esposa y su vida familiar; y que la madre se organice para 

cuidar a sus hijos y tener tiempo para su esposo. 

Además, recordaremos que Dios está esperando de ti, que habiendo 

recibido todo de manera gratuita, te des de manera gratuita. 

Por lo tanto, una actividad misionera adaptada a cada persona (incluso una 

muy puntual) es esencial para recordar que no estás solo, y que muchas 

personas a tu alrededor te necesitan. 

Querido peregrino, 

El fin de una regla de vida es la puesta en práctica del deseo de vivir 

auténticamente la vida cristiana a todos los niveles. Es pues esencial 

adoptar una regla de vida. 

Además, si aún no lo has hecho, pide a la Santísima Virgen María que te 

obtenga la gracia de adoptar una regla de vida antes del final de esta 

peregrinación; ella no dejará de dártelo. Y ahora guardemos silencio, para 

revisar o adoptar nuestra Regla personal de vida.  

 

 

 
 
 
 



1. ¿Qué es una peregrinación ?  

Una peregrinación es una marcha, una marcha religiosa; es la marcha 

religiosa de un pueblo.  

Queridos peregrinos de Chartres,  

Antes de que el sol se levante en el horizonte, y de que hayáis puesto 

vuestros pies en el camino, vuestros mayores han querido que os demos 

algunas reflexiones. Nos preguntamos entonces: ¿Qué es una 

peregrinación? » Y la tradición nos responde : «Una peregrinación es una 

marcha, una marcha religiosa ; es la marcha religiosa de un pueblo»  

I. La peregrinación es una marcha 

En cuanto se trata de ponerse en camino, confiamos en vosotros. Pero una 

marcha debe terminar en el final deseado: muy pocos hombres llevan hasta 

el final sus ideas, sus sentimientos y sus proyectos. Y puesto que vais a 

poner vuestros pies donde los pusieron nuestros ancianos, invocaremos el 

testimonio de un hombre que tenía el hábito de llegar siempre hasta el final 

de sí mismo. Para Charles Peguy, el camino era una regla y un rito; 

escuchémoslo: 

“Nos ves caminando en este camino recto, todo polvorientos, todo 

embarrados, la lluvia entre los dientes. Bajo el abanico de todos los 

vientos, la carretera nacional es nuestra puerta estrecha.”  

Así que el honor del peregrino es el no volver sobre sus pasos:  

“De aquí hasta ti, oh Reina, está sólo el camino. Éste nos mira, hicimos 

muchos otros. Tú tienes tu gloria, y nosotros tenemos la nuestra. Lo hemos 

empezado, lo comeremos todo.”  

Queremos que camines siguiendo los pasos de Péguy, con un paso suave, 

atento y regular, porque la vida es una lucha y el camino es imagen de la 

vida. 

II. La peregrinación es una marcha religiosa 

«¡Pero rezad hijos míos!» dijo la Santísima Virgen en Pontmain. A 



nosotros hoy, más que ayer, se dirige este reproche velado, bajo una firme 

insistencia, que los pequeños videntes pudieron leer, escrito en el cielo 

alrededor de la célebre aparición. Estamos enfermos por la falta de oración. 

Debemos orar al igual que respiramos. Verás cómo caminar por los 

caminos favorece el rezar instintivamente, casi sin saberlo; con un corazón 

libre, la mente y el cuerpo están salpicados por el ritmo de una oración de 

letanía, que al mismo tiempo estimula y calma; en la unidad de un acto que 

te atrapa completamente y te conecta con Dios más profundamente que los 

razonamientos. 

Las grandes peregrinaciones, que son solo una extensión de la procesión 

litúrgica, expresan el movimiento esencial de la criatura que regresa a Dios 

en el esfuerzo de una conversión laboriosa. Hoy caminarás orando y 

cantando a la Catedral de María, que simboliza el cielo y lo prefigura. 

Tienes el camino y el descanso con su meditación; Tienes el canto, la 

caridad fraterna, la Hostia y el Rosario. Todo esto expresa perfectamente la 

condición del cristiano, que es merecer el cielo mirándolo y apresurándose 

hacia él. 

III. La peregrinación es la marcha religiosa de un pueblo   

Charles Péguy se había puesto en camino para confiar a la Santísima Virgen 

en su angustia como padre de familia, a sus hijos enfermos, "¡Tómalos, no 

puedo más!" dijo, y la curación de una herida secreta que llevaba oculta en 

las profundidades de su alma atormentada. Vosotros, peregrinos iréis a 

María para confiar a su maternal realeza la inmensa desgracia de un pueblo 

abandonado por sus líderes naturales. 

¡Porque nosotros tampoco podemos más! Morimos asfixiados, en una 

Francia con discursos mentirosos que solo hablan del hombre y que abaten 

al hombre. Te encargamos una misión específica: te pedimos que 

representes a nuestro país durante tres días en el camino a Chartres: es 

necesario que vuestra partida exprese rechazo y renuncia. 

Que la juventud de Francia se levante y diga no a la torpeza, no a la 

mediocridad, no a lo que contamina las imaginaciones, no a lo que ablanda 

el corazón y engaña al espíritu. No a las drogas, no a las mentiras de la 



publicidad, a la comodidad, a la vida fácil, a los amores culpables, a la 

moral permisiva, a los dogmas vaciados de su trascendencia. 

No a las escuelas sin Dios, no a los profesores que inventan el pasado de 

Francia, no a las leyes inicuas que desintegran a la familia, matan al niño y 

denigran a la madre; que sustituyen la adoración de Dios por los derechos 

del hombre, el deber por capricho, las alegrías austeras por los placeres 

sensuales. 

Y fatigado por la marcha y purificado por el sacramento, percibirás en la 

curva del camino, a nivel del suelo, más alto que todos los santos, más alto 

que todos los reyes, "la flecha insustituible, que no puede fallar", que los 

deseos de los peregrinos se escapan como un vuelo de palomas hacia el 

horizonte, en favor de esta tierra ingrata, para que recupere su vocación 

sobrenatural, su hermoso título de hija mayor de la Iglesia, la pureza de 

su fe y la generosidad de su entusiasmo misionero, sin los cuales siempre 

quedaremos huérfanos de su verdadera grandeza. 

Llegados al santuario de María, por favor, queridos peregrinos, dejaremos 

a sus pies algunas de nuestras lágrimas, un poco de la sangre de nuestro 

corazón, y este sabor amargo que se mezcla con nuestra ternura por el 

antiguo reino de Francia. 

 

Hermano Gérard, monje benedictino 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



2.  Los orígenes de la peregrinación de cristiandad 

I. Sus principios y su naturaleza 

La idea de la peregrinación nació en Mesnil-Saint-Loup en la tercera 

universidad del Centro Henri y André Charlier. Estos tres nombres 

propios ondean ya como una bandera que da el espíritu.  

Pero debemos recordar que en la primera universidad del Centro Charlier 

(en 1980) ya nació la idea de la « l’Amitié Française » (encarnada durante 

una famosa jornada en la Mutualidad) y en la segunda (1981) la del diario 

Présent.  

Después de la fundación de la Amitié française (Amistad francesa) y la 

creación de Présent, le tocaba al Centro Charlier colocar este nuevo 

impulso militante bajo la protección de Nuestra Señora.  

Por lo tanto, es en el Mesnil-Saint-Loup donde Bernard Antony, fundador 

y presidente del Centro Charlier, nos pidió que concibiéramos y 

organizáramos, durante los tres días de Pentecostés, esta peregrinación a 

pie desde París a Chartres, bautizada «de cristiandad», con el equipo del 

Centro.  

Desde el principio, la peregrinación de cristiandad se presentó como una 

peregrinación de tradición organizada por laicos comprometidos en lo 

temporal, tanto en una voluntad de resistencia nacional y cristiana  (a 

imitación de Czestochowa) como en un espíritu misionero y de 

reconciliación.  

La peregrinación debía alimentarse de varias inspiraciones: la herencia de 

Charlier y Péguy, por supuesto, con la tradición (entonces mantenida 

por el MJCF), pero también la tradición scout (con el ejemplo de Puy en 

particular en 1942), la de las peregrinaciones más importantes, como la de 

Santiago de Compostela, y especialmente el ejemplo contemporáneo de 

Czestochowa en Polonia de donde algunos de nosotros volvimos, 

maravillados por el fervor de un pueblo que asocia su caminar religioso al 

destino de la nación...  

 



II. Cristiandad y doctrina social 

Nuestra peregrinación es de cristiandad no como una peregrinación 

entre otras, en una cristiandad que, por desgracia, ya no existe, sino como 

una peregrinación que desea el regreso, el advenimiento de una nueva 

cristiandad y que actúa, reza y lucha en este sentido.  

La cristiandad, según la definición de Gustave Thibon, es un « tejido social 

donde la religión penetra incluso en los últimos pliegues de la vida 

temporal (usos, costumbres, ocios y trabajos ...), una civilización donde lo 

temporal es constantemente alimentado por lo eterno». Es un pacto de la 

tierra con el Cielo, una alianza de las naciones con la Sabiduría eterna. Es 

el sistema político en sentido amplio, que inspirado espiritualmente por la 

Iglesia, aunque temporalmente autónomo, permite que la doble y única ley 

de Dios reine: la del Decálogo (resumen de la ley natural) y la del Evangelio 

(con su ley del Amor y su lista de bienaventuranzas).  

Es la proclamación del reinado de Jesucristo sobre las almas, las 

instituciones y las costumbres. Es el cuerpo carnal de la Iglesia...  

Nuestra peregrinación también es de cristiandad, como «parábola viviente» 

(Dom Gérard), modelo de «micro-cristiandad», aplicando pro-domo los 

principios de la cristiandad. Abre el camino, empezando por ella...  

Además de la conversión indispensable de las almas, la finalidad de la 

peregrinación de cristiandad es, por lo tanto el bien común temporal y 

sobrenatural de la ciudad carnal, en justa distinción y (sub)ordinación de 

lo temporal a lo espiritual. Es una peregrinación de laicos responsables de 

lo temporal, militantes de lo temporal, cristianos de la Iglesia militante y de 

su nación. Puesto que la cristiandad y su restauración pasan por la 

nación – Juana de Arco lo testimonia – y especialmente por Francia, como 

Peguy había deseado: «¡Es necesario que Francia y la cristiandad 

continúen!»  

Según el dicho clásico, si son los sacerdotes quienes predican la cruzada, 

son los fieles quienes luchan con líderes laicos para dirigirla. Este es el caso 

de la peregrinación de la cristiandad, que, a este respecto, rompe con el mal 

hábito de una cierta Acción Católica en la que el clero, a falta de un poder 

temporal cristiano de los laicos, se arrogó abusivamente este poder, 



poniendo indebidamente los laicos bajo su tutela.  

 «Hay un capellán en cada barco, pero no le pedimos que determine la 

ración de comida de la tripulación, o que calcule la posición del navío», 

explica Jean Anouilh a su manera. Es lo mismo en nuestros capítulos y, 

fuera de la peregrinación, en nuestros combates en la ciudad.  

En este sentido, nuestra peregrinación también está inspirada en la obra de 

Jean Ousset, uno de cuyos grandes objetivos fue restaurar el poder 

temporal cristiano de los laicos.  

Según el modelo de la cristiandad, el orden cristiano se divide en dos 

poderes: a nivel de la peregrinación, el temporal recae primeramente en los 

jefes de capítulo (bajo la dirección del Presidente) con una autonomía 

adecuada, casi una soberanía, aunque sea limitada, y lo espiritual reposa 

esencialmente en los capellanes (bajo la dirección del capellán nacional) 

sujeto a la autoridad de la Iglesia. Es la «alianza santa» entre el clérigo y 

el laico en este binomio jefe-capellán que también encontramos en el 

(verdadero) escultismo católico, sin descartar una posible conmutación de 

las tareas por sustitución.  

Hay, entre otras cosas, en el orden temporal de la peregrinación una 

aplicación pro domo de la doctrina social de la Iglesia con el «sistema de 

capítulos» (análogo al sistema de patrullas del escultismo) que aplica 

admirablemente el principio de totalidad y el principio de subsidiariedad.  

Este «sistema de capítulos» (por afinidad regional y sin distinción de clase, 

edad o movimiento), ilustra bien la concepción orgánica que en la 

peregrinación se da de la sociedad y su orden jerárquico (de acuerdo con la 

doctrina social de la Iglesia), en las antípodas de una concepción totalitaria 

y mecanicista. El papel fundamental del jefe de capítulo (que es 

responsable de las almas) es, a este respecto, el pivote esencial de la 

peregrinación (como lo es el líder de la patrulla en el escultismo), entre los 

peregrinos y el estado mayor que dirige el conjunto.  

Finalmente, otro legado de la Ciudad católica: la peregrinación de la 

cristiandad es una obra auxiliar, que, desde el principio, se ha negado a 

ser un movimiento más entre los otros. Limitando su organización, su 

supervisión y su «continuación» a su único propósito de peregrinación de 



la cristiandad, está, por otra parte, al servicio de los movimientos, los 

partidos, las organizaciones militantes y de todos aquellos que, en el respeto 

de la diversidad de iniciativas, están interesados en la complementariedad 

de fuerzas. «Por encima de los partidos», por su finalidad temporal y 

espiritual, propone, en el espíritu de la Amitié française (Amistad francesa), 

a todos aquellos que vienen a recargar las baterías o incluso a reconciliarse, 

una marcha de cristiandad donde los partidos desaparecen y se funden 

durante tres días en el marco de provincias y de capítulos locales y 

familiares que reproducen o más bien representan (bajo sus estandartes con 

sus santos patronos) cuerpos naturales intermedios (basados en la geografía 

y la red social: ciudades, parroquias ...), donde se excluye cualquier 

dialéctica artificial.  

La unidad básica de peregrinación, el capítulo debe reconstituir 

socialmente, en sí misma, una micro cristiandad (al igual que decimos 

análogamente que la familia es una Iglesia doméstica).  

De ahí la importancia de evitar (en la medida de lo posible) las 

agrupaciones por edad (a excepción del «capítulo niños» por razones 

obvias), por movimientos, por sectores profesionales (como demuestra la 

desafortunada experiencia de Acción Católica...) para fomentar la 

solidaridad entre generaciones, clases sociales, etc...  

Es la cristiandad la que viene principalmente a moldear nuestra 

peregrinación. La tradición y la misión también son elementos esenciales, 

constituyentes de nuestro ser, pero de hecho se pueden encontrar en otras 

peregrinaciones que no son de cristiandad. Por otro lado, es difícil imaginar 

cómo una peregrinación de cristiandad hoy en día, en nuestro mundo 

secularizado y desorientado, podría no ser de tradición y misión, de 

resistencia y de reconquista...  

III. Tradición e Iglesia 

Nacida en 1982 en medio una gran crisis de la Iglesia, la peregrinación de 

cristiandad fue creada por católicos tradicionales (si se permite el 

pleonasmo) que no necesitaban un «mandato» para hacerlo (y no lo 

pedían), pero que sabían (iluminados por maestros laicos y religiosos) qué 

y qué no dependía de ellos.  



En la revolución cultural que afectó y sufrió la Iglesia desde mediados del 

siglo XX, hicieron suyo este texto de Jean Madiran en su epílogo a la 

reedición de La herejía del siglo XX:  

«La Iglesia de Jesucristo es una, santa, católica y apostólica. En cada 

época, esta apostolicidad, esta catolicidad, esta santidad, esta unidad 

impulsan o abandonan más o menos la estructura de fundación divina 

sobre la que descansa temporalmente su continuidad visible: la sucesión 

apostólica y la primacía de la Sede romana. Esta sucesión, esta primacía, 

no están exentas de fallos graves; hoy universalmente catastróficos. Pero 

lo que hacen mal, o lo que no hacen, nadie más puede hacerlo en su lugar.»  

Miembros de la Iglesia discente o enseñada que éramos, dependía sin 

embargo de nosotros, con los medios a nuestro alcance, en la corriente de 

resistencia donde nos encontrábamos, el salvaguardar para nosotros y 

nuestros hijos los puntos fijos del pueblo cristiano: el misal, el 

catecismo y la Biblia, que son precisamente el fundamento del temporal 

cristiano. Rechazamos las novedades obligatorias, destinadas a ser armas y 

que lo eran objetivamente (por sus decretos ambiguos y sus consiguientes 

prohibiciones) contra lo que hasta entonces había sido el alimento espiritual 

y sacramental de los fieles, incluidos los santos.  

Al igual que Monseñor Lefebvre y sus sacerdotes, entre otros, pedíamos 

respetuosa y legítimamente que se nos otorgara la facultad de 

«experimentar la tradición».  

Y cuando nos la rechazaron, respondimos: «Non licet» : ¡no os está 

permitido! No por desobediencia obtusa, sino al contrario, para recordar el 

orden, como pequeños (muy pequeños) discípulos de Antígona (o mejor de 

Santo Tomás Moro) en relación con el Creonte eclesial. Y pasamos, como 

Juana de Arco, pidiendo, como laicos, la asistencia espiritual de los 

sacerdotes que entendieron nuestra insurrección moral pero que, debido a 

su estado, no podían organizar esta insurrección.  

Aquí encontramos la distinción entre lo temporal y lo espiritual, resumida 

por Jean Madiran nuevamente:  

1) «Por un lado, nunca podemos, nosotros los católicos, tener más líderes 

religiosos que el Papa, los obispos y los jefes nombrados por ellos. Cuando 



éstos se abstienen (sin hacer nada contra la desintegración del catecismo) 

o bien ordenan un pecado (imponiendo un falso catecismo y un Evangelio 

falsificado), es una catástrofe para todos, no se trata de disimular el 

alcance de ello: pero ningún sacerdote puede reemplazarlos como líderes 

religiosos.  

2) Por otro lado, por el contrario, los poderes temporales de los laicos 

cristianos siguen siendo lo que son, de hecho y de derecho, cualesquiera 

que sean los fallos, maniobras o imposturas de diversos representantes de 

la Iglesia jerárquica. Podemos tener líderes laicos, eso solo nos concierne 

a nosotros; nada nos impide, todo nos impulsa a crear, en la medida de lo 

posible, autoridades [instituciones] temporales. Por supuesto, que no 

tienen ningún poder religioso... » (Itinéraires, julio de 1969).  

Así nació la peregrinación de cristiandad, organización temporal, no para 

tomar decisiones religiosas, para decidir las cuestiones religiosas, sino para 

permitir que los fieles laicos sobrevivan mejor en la crisis religiosa, para 

no permanecer aislados en la desgracia, para llenar mejor espiritualmente 

sus tareas temporales.  

Sometiéndonos  (tanto hoy como ayer) bajo el juicio soberano de la 

sucesión apostólica y la primacía de la Sede romana, nos negamos a 

separarnos de la Iglesia, pero, nos negamos, al mismo tiempo, por derecho 

natural. y sobrenatural, a seguir a quienes se separan, independientemente 

de su rango jerárquico, imponiéndonos una nueva misa, un nuevo 

catecismo, una nueva Biblia que sirve para prohibir la misa, el catecismo y 

la Biblia de la tradición.  

Tal peregrinación, tal organización temporal, sin embargo, ¿necesita 

sacerdotes? Por supuesto: como capellanes. No como líderes.  

Como capellanes para distribuir los sacramentos, para iluminar, instruir y 

consolar espiritualmente a nuestros peregrinos de acuerdo con una 

autoridad moral de consejo, de sustitución, pero no pueden reclamar 

autoridad de decisión, incluso de jurisdicción, como el párroco en su 

parroquia o el obispo en su diócesis...  

Hay que volver a decir que el « tradicionalismo » no es un partido con su 

líder o líderes. No es una agrupación jerárquica con sus sacerdotes 



paralelos, o sus obispos paralelos, como una Iglesia particular, paralela o 

incluso disidente. Como la tradición es una de las fuentes constitutivas de 

la Iglesia, una peregrinación de la tradición solo puede ser de la Iglesia.  

Siendo el catolicismo necesariamente tradicional, la tradición no puede más 

que respetar la estructura de la Iglesia visible (a pesar de sus fracasos) y 

mezclarse (a pesar de sus resistencias) con esta Iglesia.  

Además, en esta revolución cultural que la Iglesia ha conocido y vive 

todavía, están necesariamente constituidas, en la Iglesia, por sustitución 

(aparte de las pocas parroquias tradicionales), varios desarrollos temporales 

y espirituales de la tradición, Con sacerdotes e incluso prioratos, pero sin 

ocupar el lugar de la jerarquía.  

Hay varios movimientos específicos de y en la tradición (de desigual 

importancia), pero no existe un monopolio de la tradición, ¡sino el  (ahora 

defectuoso) de la Iglesia!  

Desde el principio, la peregrinación ha querido cooperar con todas estos 

«movimientos» particulares en aras de la unidad y la reconciliación por 

el bien común de la tradición y, por lo tanto, del de la Iglesia.  

Para esto, los jefes laicos de la peregrinación, en cuanto tales, a pesar de 

ciertos equívocos, siempre han querido y quieren ser independientes de 

cualquier sociedad clerical  (incluida la Fraternidad de San Pío X y la 

Fraternidad de San Pedro). Sin negar los lazos de gratitud y amistad hacia 

una y la otra (como con otras comunidades religiosas o capellanes en 

particular).  

La peregrinación, por la libertad temporal de los laicos, siempre ha sido un 

puente que, por supuesto, debe adornarse. Es un embajador y un abogado 

de la tradición ante la jerarquía.  

IV. Misión y nueva evangelización 

La peregrinación de cristiandad es una peregrinación misionera sobre todo, 

es un ejemplo, por la veracidad de su mensaje, por la belleza de su liturgia, 

por la ejemplaridad de los modales, por la muestra de una cristiandad en 

movimiento, aunque siga siendo un microcosmos.  



En fin, es pese a todo, misionera por medio de la llamada y la eficiencia, 

como institución viva y visible que atrae, forma, convierte y después envía 

a sus fieles en misión al mundo. En efecto, el bien ha de comunicarse: 

conduce al bien. A modo de imagen, «la peregrinación es una estación de 

servicio que proporciona combustible, ¡y qué combustible!» En resumen, 

la peregrinación es misionera como una «estructura del bien», lo contrario 

a lo que Juan Pablo II llama una «estructura de pecado».  

A estas carreteras del mal que construye sistemáticamente la cultura de la 

muerte, hay que oponer con todo, hasta el testimonio del martirio si fuera 

necesario, los caminos del bien y las estructuras de santidad que marcan 

las Bienaventuranzas y el Decálogo. Es la nueva evangelización frente a 

la meta-tentación de la cultura de la muerte que conjuga cada vez más el 

pecado de Adán en plural: ¡querer, como dioses, darnos a nosotros 

mismos nuestra propia ley!  

Pero el error sería reducir estas estructuras de bien solo a la moral, 

olvidando precisamente la dimensión política de esta nueva 

evangelización, también indicada por San Juan Pablo II.  

«Un régimen absurdo [pecador] en su estructura, independientemente de 

la virtud [moral] de los ciudadanos y los gobernantes, corre el riesgo de 

no cumplir su propósito, así como una mala arma, incluso manejada por 

un hombre hábil y bienintencionado, nunca será tan útil como un arma 

perfeccionada», dijo Louis Jugnet.  

Si el que dice que ama a Dios y no ama a su prójimo es un mentiroso, el 

que dice que ama a su prójimo y no cree en la virtud política es una persona 

impía que carece de caridad política. Porque «de la forma dada a la 

sociedad depende y fluye el bien y el mal de las almas» (Pío XII). Una de 

las originalidades de nuestra peregrinación es su preocupación 

fundamental por la caridad política.  

Ciertamente, quiere ser misionera a través del cambio interior, ("comenzar 

por uno mismo"), pero quiere ser también política por la formación de sus 

peregrinos y sus dirigentes que actúan en el mundo. También es en este 

sentido una escuela de formación en el bien común, una escuela de 

líderes.  



Si las estructuras del pecado se basan en la Revolución y una política muy 

efectiva para llevar a cabo su trabajo de muerte multiplicando los pecados 

personales, las estructuras de la virtud y el bien como la peregrinación 

deben basarse en la Contra-Revolución y en una política del bien común 

para multiplicar las virtudes y reconstruir un orden temporal 

cristiano.  

La política y la primacía de lo espiritual no se oponen si entendemos que 

hay un orden recíproco en diferentes niveles y que la caridad debe respirar 

por sus dos pulmones, moral y político, y su unión es la fuerza que permite 

al bien soplar sobre el mal y reprimirlo.  

La cristiandad es, en definitiva, la caridad organizada de la moral a la 

política, de la familia a la ciudad, para que irradie y conquiste, con la 

gracia de Dios. Caridad organizada: el ejemplo viene de arriba. Nuestra 

peregrinación está inspirada en Nuestro Señor mismo en la multiplicación 

de los panes. Ante esta gran multitud (cinco mil) se compadeció, porque 

«eran como ovejas sin pastor» (San Marcos), porque tenían hambre y sed, 

¿qué hace Jesús? Les ordena a todos sentarse «en grupos de cien y de 

cincuenta».  

Es como una figura de nuestros capítulos. Debemos organizar nuestra 

caridad, no solo en nuestros grupitos, sino también en la sociedad, para dar 

a comer el pan de vida, para ofrecer a todos el don de Cristo... de acuerdo 

con el propósito de la misión.  

A modo de conclusión, me gustaría decir que la peregrinación de la 

cristiandad es, de ahora en adelante nuestro precioso bien común para 

todos, un bien común especial al servicio del bien común nacional y 

eclesial, temporal y sobrenatural de la sociedad. Es hoy la peregrinación a 

pie más grande de Francia. Recibe desde su nacimiento a decenas de miles 

de peregrinos y a una juventud cuyo fervor y riqueza son necesariamente 

un soplo de esperanza para la primera de las naciones bautizadas, la hija 

mayor de la Iglesia.  

Los niños del principio se han convertido a su vez en jefes de capítulo, han 

nacido numerosas vocaciones: la “generación Chartres” comienza a 

producir sus frutos que a algunos les gustaría ver más visibles, sin duda. 

Equivocadamente, porque en este orden, lo que realmente importa, como 



dice Henri Pourrat, llega silenciosamente y se eleva en las almas para 

aparecer poco a poco.  

El papel de la peregrinación de cristiandad es sembrar, no cosechar.  

Además, modestamente, si ha permitido muchas conversiones, no alardea, 

como un partido, de sus éxitos. Esto sucede entre Dios y cada uno en el 

secreto de la conciencia y obviamente no es cuantificable en tarjetas de 

socio, ni es inmediatamente productivo.  

Con la ayuda de Dios, la peregrinación de cristiandad se ha convertido, sin 

embargo, en una punta de lanza de la tradición, «el símbolo de la 

cristiandad en Francia» (Cardenal Gagnon en 1985), «nuestra 

Czestochowa nacional » (Dom Gérard en 1985).  

La llamada de Chartres es cada año esta invitación vigorizante, de 

dimensión nacional (ya internacional) a una verdadera reconquista 

espiritual, para nosotros mismos, nuestras familias, nuestras comunidades, 

nuestras patrias ... el corazón de la Iglesia una, santa, católica, apostólica y 

romana.  

Es una llamada a cumplir nuestro deber de caridad política, a ponernos 

ardientemente al servicio de la instauración del reino social de Nuestro 

Señor Jesucristo, en plena fidelidad con la encíclica de Pío XI (Quas 

Primas) sobre Cristo Rey, y la enseñanza de la doctrina social de la Iglesia.  

Quién dice el bien común dice la comunidad en el espacio y el tiempo en 

los que los jefes de capítulo son los guardianes esenciales bajo la autoridad 

distinta del Presidente y del Capellán:: «¡Conservad la peregrinación y la 

peregrinación os conservará!»  

Para guardar bien la peregrinación, además de la práctica de una vida 

interior exigente, uno debe tener la inteligencia de los tres grandes 

principios desarrollados aquí y de su armonía La inteligencia implica cierta 

flexibilidad en la fidelidad, la piedad y la audacia. «Unidad en las cosas 

necesarias, libertad en las cosas que no son. Caridad en todas las cosas», 

dijo san Agustín.  

 



A pesar de las disputas cainitas que con demasiada frecuencia dividen a 

nuestra familia, la concordia siempre reinará en la peregrinación si todos 

sus responsables entienden que no solo tejen una amistad al servicio de 

la Verdad y la Belleza, sino una amistad al servicio de un Bien Común 

que los supera.  

Si lo Verdadero  (o lo que parece ser tal) a veces puede oponerse  (a 

menudo queremos estar en contra del otro, en términos dialécticos de 

campos opuestos, en temas que nos parecen necesarios pero a menudo son 

del orden de la prudencia), el Bien es lo que atrae y une y, a menudo, 

permite que la verdadera ‘Verdad’, si se me permite decirlo, asuma su 

lugar. Por tanto, formemos una verdadera amistad al servicio del Bien 

Común que constituye la peregrinación de cristiandad. Y el resto vendrá 

por añadidura ... Con la protección de Nuestra Señora de la Santa 

Esperanza.  

 

 

Rémi Fontaine (8 de diciembre de 2001)  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



3.  ¿Por qué es Chartres un lugar de peregrinación?  

 

 

 

 

I. El velo de la virgen 

En 876, Carlos II (Carlos el Calvo), rey de Francia y emperador de 

Occidente, dio a Chartres una reliquia insigne que guardaba de su abuelo 

Carlomagno, el velo de la Virgen María. Según la tradición, este velo, 

llevado por la Santísima Virgen durante la Anunciación y la Natividad, se 

habría conservado en Constantinopla, antes de ser regalado por la 

Emperatriz de Oriente... Se trata de una pieza de seda color crema de 5,35m 

x 0,46m, que data del siglo primero.  

Aunque se libra del incendio de 1194 que arrasa la catedral y que será la 

fuente indirecta de la magnífica reconstrucción que podemos admirar hoy 

en día, al permanecer protegido por los monjes durante tres días en la cripta, 

sólo se escapa parcialmente a la furia revolucionaria de 1793. Cortado, 

solamente dos piezas han llegado hasta nosotros, visibles hoy en el gran 

relicario, en la capilla del ábside de la izquierda, y en el pequeño relicario, 

en la cripta.  

II. El brillo de un santuario mariano 

Aunque existe desde hace varios siglos, el culto a Nuestra Señora de 

Chartres adquiere rápidamente una escala gigantesca: los milagros que se 

multiplican mueven a la fe viva de la Edad Media. María sana 

enfermedades, protege la ciudad y ... vela sobre las mujeres embarazadas. 

En el siglo XII, la devoción a la Virgen de San Bernardo y muchos santos 



transforma a Occidente: en su honor se erigen iglesias y catedrales en todas 

partes.  

El velo, convertido por el imaginario popular en "la camisa de la virgen", 

conservado en el altar de la catedral, atrae a las multitudes, que procesionan 

lo más cerca posible, en el gran deambulatorio, en un tumulto alegre del 

que tratarán de protegerse los canónigos encerrándose en el coro...  

Esta afluencia de peregrinos será la fuente de los donativos que permitieron 

la construcción de esta catedral-relicario, donde ningún príncipe ni clérigo 

pudo jamás ser enterrado, por respeto al misterio de la Asunción de María.  

Sin embargo, humildes anónimos, enfermos o pecadores, burgueses y 

señores, reyes de Francia e Inglaterra, incluido San Luis, que vino cinco 

veces en peregrinación a Chartres, y Enrique IV, quien fue coronado allí, 

príncipes y prelados, fieles de todas las condiciones, todos vienen a 

recogerse cerca de quien puede curarlos, pero sobre todo quien les puede 

ayudar a progresar en la peregrinación de su vida terrestre hacia el cielo, 

contra la que se lanzan las flechas audaces.  

Después de un declive, tras las oscuras horas de la Revolución, un día será 

un poeta, Charles Péguy, quien relanzará el impulso mariano. Su marcha 

hacia Chartres para confiar a Nuestra Señora a su hijo enfermo y su 

desesperación personal es un ejemplo de fe y conversión que toca el alma 

y mueve a miles de jóvenes, especialmente en las peregrinaciones de 

estudiantes. En 1983 se funda la peregrinación de cristiandad que tú haces 

hoy, bajo los auspicios del Centro Charlier, más tarde Notre-Dame de 

Chrétienté.  

III. Las «tres Nuestra Señora» de la catedral 

Si la veneración del velo de Nuestra Señora sigue siendo el lugar principal 

de reunión del peregrino con su tierna madre del cielo, tres imágenes de la 

Virgen María siguen siendo muy veneradas por los peregrinos de todas las 

edades:  

  

• Notre-Dame de Sous-Terre (Nuestra Señora bajo tierra) es venerada 

en la cripta desde como mínimo el siglo XII, aunque algunos le 



atribuyen un origen más antiguo. Quemada en 1793, la estatua actual 

es una copia de 1976; la Virgen, sentada en un trono, sostiene a su 

hijo sentado en su regazo, quien da la bendición al mundo. 

• Nuestra Señora del Pilar, erigida anteriormente sobre un pilar frente 

al panel de madera que cerraba el coro, se le reza hoy en el 

deambulatorio norte, no lejos del velo de la virgen. Conocida 

erróneamente como la virgen negra, sostiene en su mano una pera 

que evoca su estatus de nueva Eva que contribuye a la redención de 

la humanidad. 

• Notre-Dame de la Belle-Verrière (Nuestra Señora de la Bella 

Vidriera) es una de las vidrieras más antiguas del mundo, como poco 

del siglo XII, tras haber escapado del incendio de 1194, venerada 

específicamente desde su instalación mediante una vela encendida de 

forma permanente. María es representada como una madre virgen, 

con ropa azul brillante ... 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



4. Compromisos del peregrino  

13. Vivir el espíritu de la peregrinación dentro de tu capítulo,  

14. Dar la bienvenida y ayudar a los peregrinos nuevos y/o aislados,  

15. Caminar hasta el final de la etapa, salvo problema serio,  

16. Tener una actitud y vestimenta conformes al espíritu de la peregrinación: 

✓ Se deben evitar las prendas indecentes, especialmente las faldas y los shorts 

muy cortos,  así como camisetas sin mangas o muy escotadas;  

✓ También están prohibidos los efectos paramilitares. 

17. El uso de drogas está estrictamente prohibido. El consumo de alcohol y de tabaco 

está prohibido a los menores. Se ruega a los adultos que se abstengan de fumar en 

la columna y demostrar a este respecto, en todo lugar, moderación y discreción.  

18. Respetar la regla del silencio, cuando se pida; prohibirse el uso del teléfono 

móvil durante la marcha; reducir el volumen de los altavoces....  

19. Evitar el despilfarro de alimentos y contribuir a mantener la limpieza :  

✓ Es un deber imprescindible, el no tirar durante el camino, botellas vacías, 

papeles etc. 

20. Ayudar al apoyo logístico, cuando lo pidan, y respetar sus instrucciones. 

(especialmente en lo que se refiere a montar las tiendas en los lugares 

especificados).  

 

La organización se reserva el derecho a expulsar de la peregrinación a cualquier 

persona que no respete estas instrucciones o se niegue a seguirlas. 

 

 

 

 

 



TRADICIÓN - CRISTIANDAD - MISIÓN  

1. Reflexión sobre la Tradición 

 

Introducción  

Hablar de tradición es habitual en la peregrinación de la Cristiandad. Pero 

¿tenemos todos la misma idea de esta palabra?: ¿Tradición o tradición?  

¿Por qué habría de ser tradicional la peregrinación de Cristiandad?  

¿Tiene esta palabra, "tradicional", el mismo significado que hace casi 40 

años cuando nació la peregrinación?  

Este texto va especialmente dirigido a los jóvenes peregrinos de 

cristiandad, habituales de nuestra peregrinación, familiarizados con estos 

temas, pero no siempre conocedores de las razones detrás de las decisiones 

tomadas por sus mayores. Explicar estas decisiones de ayer es de gran 

importancia para Notre-Dame de Chrétienté, que debe saber transmitir a las 

nuevas generaciones los cimientos de su obra, su historia, sus raíces. Es un 

patrimonio espiritual, intelectual, histórico y pertenece a todos los 

peregrinos.  

La tradición es el primero de los tres ejes inscritos en la Carta de Notre-

Dame de Chrétienté "Tradición-Cristiandad-Misión". Distingamos 

inmediatamente entre la Tradición entendida como fuente de la Revelación1 

y la corriente llamada "tradicionalismo" que apareció en respuesta a una 



crisis en la Iglesia en los años posteriores al Concilio Vaticano II2. El 

tradicionalismo se encarnó particularmente en la figura de Monseñor 

Lefebvre3 que se levantó contra ciertas nuevas tendencias de la Iglesia: falso 

ecumenismo, reforma litúrgica, libertad religiosa, colegialidad, relativismo 
4, subjectivismo5... Cada una de estas palabras requeriría una exposición 

completa, que no es el objeto de este texto.  

La posición tradicionalista 6 consistía en pedir que las declaraciones del 

Concilio se interpretaran a la luz del magisterio constante de la iglesia 7. 

Más tarde en 2005, Benedicto XVI habló de "hermenéutica de la 

continuidad 8 " para expresar la misma idea. Los tradicionalistas de los años 

setenta aplicaron básicamente, sin nombrarlo, el "principio de precaución" 

usado hoy en día para las cuestiones medioambientales, prefiriendo evitar 

una acción cuando no se conocen todas sus consecuencias. Es otro nombre 

de la virtud de prudencia y un acto de sentido común católico.  

Uno de los puntos más importantes de divergencia entre "modernos y 

tradicionalistas" fue la liturgia. La corriente tradicionalista había optado por 

permanecer fiel a la Misa Tridentina (la forma extraordinaria del rito 

romano se dirá después del motu proprio de 2007), convencido de que el 

creyente siempre termina creyendo como reza (lex orandi, lex credendi9) y 

que las reformas litúrgicas modernas conducirían a una pérdida de fe entre 

los católicos.  

Para comprender plenamente el significado de la palabra "tradicional" hoy 

en día, volveremos a los orígenes de la peregrinación, al significado de esta 

reacción, a sus especificidades y a algunos hitos importantes de su historia.  

En el origen de la peregrinación 

Entender una obra conduce de manera natural a un interés en sus 

fundadores, sus dirigentes, su contexto histórico, lo que pensaban, temían, 

creían, esperaban. En 1982, la decisión de crear la peregrinación de 

cristiandad fue tomada en la tercera Universidad del Centro Henri y André 

Charlier en Mesnil Saint Loup, una pequeña parroquia en Champagne 

consagrada a Nuestra Señora de la Santa Esperanza. Bernard Antony, 

fundador y presidente del Centro Charlier, pidió a sus colaboradores que 

diseñaran y organizaran una "peregrinación tradicional de cristiandad" de 

París a Chartres durante los tres días de Pentecostés. La primera 



peregrinación nació al año siguiente, en 1983. 

En 1982, nos encontramos veinte años después de la apertura del Concilio 

Vaticano II (1962-1965). Estamos saliendo de aquellos años 

postconciliares que querían una renovación de la Iglesia para inflamar los 

corazones. El Cardenal Poupard 10, testigo de este período, reportó en una 

conferencia las palabras de Juan XXIII sobre el Concilio: "El Concilio 

llevará un canto primaveral de la juventud al cielo." El Padre dominico 

Congar, celebre padre conciliar, dijo que el Concilio Vaticano II fue "la 

revolución de octubre11, 12 pacífica en la Iglesia"! Una referencia a la 

revolución comunista esclarecedora de una época. ¡Así que tuvimos que 

atrevernos, a romper los moldes! El Concilio Vaticano II quería "reinventar 

la Iglesia" y para ello estaba preparado a aceptar cualquier riesgo.  

De niño, viví los años setenta y conservo claras las palabras del clero y 

laicos que no cesaban de criticar "la Iglesia de antes", "la fe de antes", 

atreviéndose a decir que "los sacerdotes de antes decían la misa sólo para 

ellos". Un niño de unos diez años no podía entender lo que estaba 

sucediendo, por supuesto, en la Iglesia, sin embargo, era perfectamente 

capaz de sentir los efectos de, usando palabras del Padre Congar, una 

"revolución". 

En 1982, todos los católicos tenían frescas las palabras del Papa Juan Pablo 

II del 1 de junio de 1980, en Bourget ante los católicos franceses: "Francia, 

hija mayor de la Iglesia, ¿eres fiel a las promesas de tu bautismo?" Un año 

más tarde, el 13 de mayo de 1981, Juan Pablo II sufrió un intento de 

asesinato, el día del aniversario de la primera aparición de Fátima el 13 de 

mayo de 1917. Sobrevivió, la bala disparada a quemarropa fue 

milagrosamente desviada de los órganos vitales. Este ataque tuvo lugar 6 

años después de la despenalización del aborto por la ley Veil13 en 1974 bajo 

San Pablo VI, cuando la Iglesia de Francia había permanecido casi en 

silencio 14 ante una transgresión mayor del Decálogo. Sin embargo, si 

todavía retrocedemos más en el tiempo, el 25 de julio de 1968, en la 

encíclica Humanae Vitae, San Pablo VI había recordado, contra muchos, la 

ley de Dios sobre el matrimonio y la regulación de los nacimientos, 

especialmente en el artículo 1415. 

Todos estos hechos son bien conocidos por nuestros fundadores en 1982. 

Quieren despertar a Francia, prevenir la descristianización, luchar contra el 



comunismo. Ven los efectos desastrosos de los nuevos experimentos 

litúrgicos, catequéticos, pastorales, ... La peregrinación tradicional de 

cristiandad es una obra de conversión y reconquista en un tiempo de 

ruptura.  

Podéis imaginar que los libros sobre este período son innumerables: Varios 

lamentan el espíritu del Concilio: "Las reformas no se han aplicado lo 

suficiente", mientras que otros consideran que "el Concilio ha abierto la 

puerta a los errores progresistas modernos".  

Los críticos tradicionalistas, de hecho, trataron algunos de los textos del 

Concilio y pusieron en duda principalmente lo que se llamó el "espíritu del 

Concilio". Benedicto XVI, en su discurso a la Curia Romana del 22 de 

diciembre de 2005, dijo que este espíritu era "como un veneno que ha 

penetrado en la Iglesia en todas sus fibras. Si ahora queremos limpiar la 

Iglesia, no debemos anular el Concilio, sino liberarla del llamado "espíritu 

del Concilio". 

Hemos elegido citar a un autor reciente, el historiador Guillaume Cuchet, 

quien publicó en 2018 un libro sobre la descristianización de nuestra 

sociedad, Comment notre monde a cessé d’être chrétien – Anatomie d’un 

effondrement16. Guillaume Cuchet combate la idea generalizada de que 

mayo del 68 y la encíclica Humanae Vitae de San Pablo VI fueron los 

detonantes del espectacular colapso del catolicismo en Francia. Según él, 

el declive tuvo lugar antes, ya en 1965, año de la clausura del famoso 

Concilio. Guillaume Cuchet basa su análisis en el trabajo estadístico del 

canónigo Boulard, quien, desde 1947, cartografió la práctica religiosa en 

Francia. Una mejora había sido observada después de la guerra hasta esta 

importante caída, fechada precisamente en 1965. La cuestión será ver si las 

reformas del Concilio (con el famoso "espíritu de renovación del 

Concilio") tienen una responsabilidad en esta descristianización.  

 

Conozcamos algunos datos de estos análisis: la práctica dominical, justo 

antes del Concilio, era el 25% de los franceses (80% de los niños que hacían 

su comunión solemne, ceremonia francesa que tiene lugar varios años 

después de la Primera Comunión, practicando y catequizados hasta los 12 

años). Hoy en día, la práctica todos los domingos (no mensual) es menos 



del 2% de los católicos17. En 1951, el 51% de los adultos se confesaba una 

vez al año. En 1983, casi el 70% de los católicos ya no se confesaban nunca 

y las cifras de confesiones siguen a las de la práctica religiosa. El libro no 

menciona la caída de las vocaciones, ni el asombroso número de sacerdotes, 

religiosos y religiosas que abandonaron la Iglesia en ese período18.  

¿Cómo hemos podido llegar a este punto, y tan rápidamente?  

Guillaume Cuchet ve el Concilio Vaticano II como un acontecimiento clave 

en el declive de la práctica religiosa: "No encontramos en efecto ningún 

otro acontecimiento contemporáneo que pudiera haber generado tal 

reacción. La cronología muestra que no sólo fue la forma en que se aplicó 

el Concilio después de su clausura lo que causó la ruptura. Por su sola 

existencia, en la medida en que de repente hizo deseable la reforma de las 

antiguas normas, el Concilio fue suficiente para sacudirlas, especialmente 

porque la reforma litúrgica, que es la parte más visible de la religión para 

la mayoría, comenzó a aplicarse ya en 196419 "    Esto hace que Guillaume 

Cuchet diga que "un observador externo podría preguntarse legítimamente 

si, más allá de la continuidad de un nombre y del aparato teórico de los 

dogmas, sigue siendo la misma religión 20 ".  

Este libro arroja luz sobre los estudios estadísticos de lo que comúnmente 

se conoce como "la crisis en la Iglesia". Aparte de las disputas entre 

modernidad y tradición, aporta los acontecimientos que deben tenerse en 

cuenta para entender la situación actual.  

Una reacción católica 

Todos estos desórdenes en la Iglesia de los años setenta han desorientaron 

a los católicos en un país todavía profundamente cristiano como Francia. 

Provocaron la reacción de clérigos y familias (especialmente alrededor de 

Monseñor Lefebvre) en una corriente de resistencia llamada 

"tradicionalismo". 

El movimiento "tradicional fue reconocido en una simple petición a la 

jerarquía eclesiástica de la época: "¡Dejadnos tener la experiencia de la 

tradición21! " Esta frase resume el estado de ánimo de los católicos 

"perplejos" de una época de tumultos generalizados: nuevo catecismo, 

nueva teología, nueva misa...  



Para preservar la fe, para transmitirla a sus hijos, estos católicos 

"tradicionalistas" eligieron permanecer fieles a la misa tradicional23, al 

catecismo, al magisterio de toda la vida de la Iglesia. Justamente se negaron 

a "reinventar la Iglesia".  Y cuando se les dijo que un católico 

primeramente tenía que obedecer, respondieron con la hermosa expresión 

de Martin Mosebach24: "La tradición es la inserción de los muertos en la 

vida actual". 

Al final de su pontificado, San Pablo VI se inquietó por esta crisis de la 

Iglesia: " por alguna fisura ha entrado el humo de Satanás en el templo de 

Dios. Existe la duda, la incertidumbre, la problemática, la inquietud, la 

insatisfacción, la confrontación. La duda entró en nuestra conciencia, y 

entró a través de ventanas que deben abrirse a la luz. En la Iglesia, 

igualmente, prevalece este estado de incertidumbre. Ya no se confía en la 

Iglesia. Se creía que después del Concilio vendría un día de sol para la 

historia de la Iglesia. Por el contrario, ha venido un día de nubes, de 

tempestad, de oscuridad. ¿Cómo pudo pasar esto? Intervino un poder 

enemigo cuyo nombre es el diablo, este ser misterioso al que San Pedro 

alude en su carta 25." La desobediencia a la jerarquía eclesial tuvo que ser 

un sufrimiento y una prueba para los católicos de la época. Es de todas 

formas curioso, observar que el Concilio Vaticano II, que pretendía ser un 

concilio de apertura al mundo y sobre todo no de condena, ¡hizo llover las 

sanciones sobre estos católicos "tradicionalistas"! 

El estado de ánimo de los fundadores de la peregrinación se recuerda en el 

hermoso artículo de uno de nuestros fundadores, Rémi Fontaine26 : "Así 

nació la peregrinación de cristiandad: organización temporal, no para 

tomar una decisión religiosa, para decidir cuestiones religiosas, sino para 

permitir a los fieles laicos sobrevivir mejor a la crisis religiosa, no 

permanecer aislados en la aflicción, la contradicción y la lucha , para 

cumplir mejor espiritualmente con sus tareas temporales. Al someternos 

(hoy como ayer) como juicio soberano a la sucesión apostólica y a la 

primacía de la sede romana, nos negamos, por derecho natural y 

sobrenatural, a seguir a quienes se separan de ella independientemente de 

su rango jerárquico imponiéndonos una nueva misa, un nuevo catecismo, 

una nueva Biblia, quienes trabajan para prohibir la Misa, el catecismo y 

la Biblia tradicionales. ¿Necesita sin embargo sacerdotes una 

peregrinación así, una tal organización temporal? Ciertamente: como 



capellanes y no como jefes. Como capellanes para distribuir los 

sacramentos, para iluminar, instruir y consolar espiritualmente a nuestros 

peregrinos de acuerdo con una autoridad moral de consejo, de suplemento, 

pero que no puede reclamar una autoridad de decisión, o incluso de 

jurisdicción, como el párroco en su parroquia o el obispo en su diócesis. 

Hay que decir que el "tradicionalismo" no es un partido con su líder o sus 

líderes. Puesto que la tradición es una de las fuentes constitutivas de la 

Iglesia, una peregrinación de tradición no puede ser más que de la Iglesia. 

Dado que el catolicismo es necesariamente tradicional, la tradición no 

puede más que respetar la estructura de la Iglesia visible (a pesar de sus 

fallos) y mezclarse (a pesar de su resistencia) con esta Iglesia."  

Una peregrinación de cristiandad 

La tradicional peregrinación de cristiandad está organiza desde sus inicios 

por fieles comprometidos, en la resistencia temporal y cristiana. El tema de 

la cristiandad estará siempre en el corazón de una peregrinación que quiera 

participar en la restauración del reinado social de Nuestro Señor Jesucristo 

de acuerdo con la encíclica Quas Primas27 de Pío XI.  

La vocación de la peregrinación se recuerda en el primer artículo de su 

Carta: " La asociación Notre-Dame de Chrétiené [...] tiene por objeto el 

promover la cristiandad entendida como la consecución, en la vida de la 

ciudad, de la " realeza de Cristo sobre toda la creación y, en particular, 

sobre las sociedades humanas" (Catecismo de la Iglesia Católica n°2105)".  

Se repite en el famoso sermón de Dom Gérard 28 en 1985: "¿Qué es la 

cristiandad? Queridos peregrinos, lo sabéis y acabáis de experimentarlo: la 

cristiandad es una alianza de tierra y cielo; un pacto, sellado por la sangre 

de los mártires, entre la tierra de los hombres y el paraíso de Dios; Un 

partido sincero y serio, un comienzo humilde de la vida eterna. La 

cristiandad, mis queridos hermanos, es la luz del Evangelio proyectada en 

nuestras patrias, nuestras familias, nuestras costumbres y nuestros oficios. 

La cristiandad es el cuerpo carnal de la Iglesia, su muralla, su inscripción 

temporal." 

El Reinado social de Nuestro Señor Jesucristo ha dejado de ser enseñado 

por la Iglesia en los últimos años, hasta el punto de que muchos católicos 

sienten que esta doctrina ha sido abandonada. Especialmente en Francia, el 



laicismo triunfante ha visto la proliferación de leyes contra la moral natural 

(aborto, eutanasia, eugenesia, matrimonio contra natura...). Nuestra 

peregrinación, porque es de cristiandad, al unísono con las exigencias de 

Benedicto XVI sobre los puntos no negociables29, ha querido ocupar su 

lugar en todo plano, sobrenatural y natural, en los combates de nuestro 

tiempo recordando las enseñanzas de la Iglesia, militando y apoyando obras 

que iban en la misma dirección, sin "espíritu comercial" como habría dicho 

uno de nuestros dirigentes. Jean Ousset30. La Doctrina Social de la Iglesia 

está presente en la formación (libros, video formación, conferencias...) de 

Notre-Dame de Chrétienté porque nuestra peregrinación es "de 

cristiandad". Notre-Dame de Chrétienté es una obra espiritual, pero tiene 

voluntad de acción política ya que "el combate político es el lugar 

privilegiado de la lucha de la Iglesia contra el demonio" (Padre Roger-

Thomas Calmel31).  

Esta referencia a la cristiandad a menudo sigue siendo incomprendida para 

muchos que erróneamente la consideran como una confusión entre lo 

político y lo religioso. Este tema es crucial y si ya no se entiende, es de 

nuevo debido a los errores doctrinales de los años sesenta, incluyendo una 

interpretación errónea de la declaración del Concilio Vaticano II, Digni-

tatis Humanae. Este texto ambiguo (¡como admiten incluso las autoridades 

romanas!) parecía defender una neutralidad del Estado en asuntos 

religiosos, que la declaración no pidió jamás32. ¡No nos sorprendamos al 

ver a políticos, católicos declarados, aprobar leyes como el aborto o el 

matrimonio contra natura! Una doctrina mal expresada, y sobre todo 

falsamente enseñada, tiene consecuencias desastrosas.  

Recordemos las palabras firmes y claras del Papa San Pío X en la Encíclica 

Vehementer Nos del 11 de febrero de 1906, que no han perdido vigor, pero 

que serían escandalosas hoy en día: "Separar el Estado de la Iglesia, es una 

tesis absolutamente falsa, un error gravemente pernicioso. Basado, de 

hecho, en el principio de que el Estado no debe reconocer ninguna 

adscripción religiosa, es en primer lugar gravísimamente ofensivo para 

con Dios, ya que el Creador del hombre es también el fundador de las 

sociedades humanas y preserva su existencia y nos sostiene. Por lo tanto, 

no sólo debemos un culto privado, sino un culto público y social, para 

honrarlo. Además, esta tesis es la negación clara del orden sobrenatural; 

limita, de hecho, la acción del Estado a la mera búsqueda de la 



prosperidad pública durante esta vida, que es sólo la razón próxima de las 

sociedades políticas, y no se ocupa ninguna manera, como si fuera ajena a 

él, de su razón última, que es la felicidad eterna propuesta al hombre 

cuando esta corta vida haya terminado."  

Del mismo modo, León XIII en la encíclica Inmortale Dei del 1 de 

noviembre de 1885: "Las sociedades humanas no pueden, sin convertirse 

en criminales, comportarse como si Dios no existiera o negarse a 

preocuparse por la religión como si fuera algo ajeno a ellas o que no les 

pueda servir para nada. En cuanto a la Iglesia, que tiene a Dios mismo 

como su autor, excluirla de la vida activa de la nación, de las leyes, de la 

educación de los jóvenes, de la sociedad doméstica, ¡es cometer un gran y 

pernicioso error! "  

¿No es eso también lo que San Juan Pablo II dijo en la encíclica Veritatis 

Splendor del 6 de agosto de1993?: " En efecto, «si no existe una verdad 

última —que guíe y oriente la acción política—, entonces las ideas y las 

convicciones humanas pueden ser instrumentalizadas fácilmente para fines 

de poder. Una democracia sin valores se convierte con facilidad en un 

totalitarismo visible o encubierto, como demuestra la historia. "  

Algunas fechas importantes 

Entre los acontecimientos más importantes de los primeros años de la 

peregrinación, debemos recordar las consagraciones de los cuatro obispos 

sin un mandato del papa de Monseñor Lefebvre en 1988. Este 

acontecimiento separará los movimientos tradicionales entre los apegados 

a Monseñor Lefebvre, principalmente la Fraternidad Sacerdotal de San Pío 

X, y los que aceptarán la regularización canónica ofrecida por el motu 

proprio Ecclesia Dei afflicta del 2 de julio de 1988, del que nosotros somos 

descendientes.  

Harán falta largos años (casi veinte) para que la liturgia tradicional sea 

plenamente autorizada por las autoridades romanas. El motu proprio del 7 

de julio de 2007 firmado por Benedicto XVI establece que esta liturgia 

nunca había sido abolida (artículo 1) autorizando a todos los sacerdotes a 

celebrarla. En una carta acompañando al motu propriode 200733 que es 

importante releer, Benedicto XVI apeló a una reconciliación dentro de la 

Iglesia.  



Notre-Dame de Chrétienté sin renegar de sus compromisos, su fidelidad, 

su vocación, su historia, quiso responder a la petición del Papa. Benedicto 

XVI, entonces cardenal, se unió a las críticas del ambiente tradicional 

cuando escribió en sus Memorias 34 en 2005 : "Estoy convencido de que la 

crisis de la Iglesia que estamos viviendo hoy se basa en gran medida en la 

desintegración de la liturgia que a veces es entendida incluso de tal manera 

- etsi Deus non daretur (como si Dios no existiera) - que su intención ya no 

es significar que Dios existe, que se dirige a nosotros y nos escucha. Pero 

si la liturgia ya no revela una comunidad de fe, la unidad universal de la 

Iglesia y su historia, el misterio del Cristo vivo, ¿dónde manifiesta la 

Iglesia su naturaleza espiritual? Así que la comunidad no hace más que 

celebrarse a sí misma. Y eso no merece la pena. Y puesto que no hay 

comunidad en sí misma, sino que siempre y sólo brota del Señor mismo, a 

través de la fe, como unidad, la desintegración en todo tipo de peleas, las 

oposiciones partidistas en una Iglesia que se está desgarrando se vuelven 

así ineludibles. Por eso necesitamos un nuevo movimiento litúrgico que dé 

lugar al verdadero legado del Concilio Vaticano II. " 

 

Al expresarse de esta manera, el cardenal Ratzinger confirmó la posición 

de los "tradicionalistas": el apego a la Misa tradicional no es un simple 

esteticismo (una búsqueda de la belleza), una nostalgia (una especie de 

moda "vintage") sino una cuestión de fe. Readaptando las palabras de San 

Bernardo de Clairvaux hablando de la Regla benedictina, podemos decir 

que en la peregrinación de cristiandad: "¡Estamos apegados a la Misa 

Tridentina porque la Misa Tridentina nos sostiene!"  

Durante casi cuarenta años, Notre-Dame de Chrétienté ha recordado este 

vínculo entre la crisis de la Iglesia y la crisis litúrgica, entre la crisis 

litúrgica y la no transmisión del catecismo, y por último, entre esta no 

transmisión y la crisis de fe.  

Esta voluntad obstinada que tenemos de poner negro sobre blanco nuestros 

males nos parece la mejor manera, la mejor respuesta para participar en la 

evangelización pedida por los últimos Soberanos Pontífices.  

¿Una peregrinación tradicional de cristiandad? 



La peregrinación ha crecido mucho en los últimos diez años (un aumento 

de más del 50% en 7 años). Los católicos practicantes (algunos ahora se 

llaman a sí mismos "observantes35 ") quieren militar, participar en la 

sociedad civil, ser misioneros. Muchos peregrinos de cristiandad descubren 

la espiritualidad de la Misa en forma extraordinaria y gracias a esta liturgia 

descubren las verdades de la fe.  

¿Debemos hablar una y otra vez de la crisis en la Iglesia a riesgo de 

metamorfosear en el profeta Philippulus de la Estrella Misteriosa 36 ?  

¿No es desalentador insistir siempre en estas dificultades, estos recuerdos 

del pasado?  

¿No deberíamos centrarnos primero en nuestra conversión personal en 

lugar de tratar de corregir a nuestra jerarquía? ....?  

Sabemos que hay verdad en estos comentarios, pero la vida cristiana es 

"militia, certamen, beatitudo37 " (compromiso, combate, beatitud). No 

querer mirar la realidad sería una falta de honestidad, de lucidez, incluso de 

valentía y ciertamente una infidelidad hacia los que nos precedieron  

Para comprender la gravedad de la situación actual, citaremos algunas 

palabras pronunciadas por las más altas autoridades de la Iglesia:  

• Monseñor Schneider, obispo auxiliar de Karaganda, pidió a Roma en 

diciembre de 2010 un nuevo Syllabus38 que aclarara algunos pasajes 

ambiguos del Concilio Vaticano II y corrigiera las interpretaciones 

heterodoxas;  

• El Papa Benedicto XVI, en Fátima, el 11 de mayo de 2010: "El 

sufrimiento de la Iglesia viene de dentro, de este pecado que se 

encuentra en la Iglesia misma.   Siempre lo hemos sabido, pero hoy 

lo constatamos de una manera verdaderamente aterradora: la 

mayor persecución de la Iglesia no proviene de sus enemigos 

externos, proviene del pecado que hay en la Iglesia. " 

•  Publicación, el 29 de agosto de 2016, de la " Declaración de fidelidad a 

la enseñanza de la Iglesia sobre el matrimonio y a su ininterrumpida 

disciplina ", firmada por los cardenales Jãnis Pujats, Carlo Caffarra, 

Raymond Leo Burke, obispos, numerosos eclesiásticos y teólogos;   



• Presentación de "Dubia" sobre Amoris laetitia al Soberano Pontífice el 

19 de septiembre de 2016 por los cardenales Walter Brandmüller, 

Raymond L. Burke, Carlo Caffarra et Joachim Meisner y «Correctio 

filialis» dirigida al Papa Francisco el 11 de agosto de 2017 y firmada 

por más de 250 eclesiásticos, académicos y teólogos; 

• Manifiesto de Fe39 " publicado por el Cardenal Ludwig Muller (antiguo 

prefecto de la Doctrina de la Fe) el 8 de febrero de 2019 con estas 

palabras finales: "Ocultar estas y otras verdades de fe y enseñar a la 

gente en consecuencia, es el peor engaño del que el Catecismo 

advierte enfáticamente. Representa la prueba final de la Iglesia y 

lleva a la gente a un engaño religioso de mentiras, al "precio de su 

apostasía de la verdad"; es el engaño del Anticristo";  

• Libro del cardenal Robert Sarah, Se hace tarde y anochece, publicado por 

Fayard en 2019: "Es cierto que en la actualidad la crisis se encuentra 

a la altura de la cabeza [de la Iglesia]. Si ya no somos capaces de 

enseñar la doctrina, la moral o de dar ejemplo y ser modelos que 

seguir, entonces la crisis se muestra gravísima. "  

Conclusión  

Nuestra peregrinación ha sido llamada "peregrinación tradicional de 

cristiandad" desde el primer día. La etiqueta de "tradicionalista" no es un 

trofeo ni una infamia, sino la consecuencia de una crisis que asola la Iglesia, 

ayer como hoy, y reposa en dos errores principales, el relativismo y el 

subjetivismo, los nuevos dogmas de nuestro mundo moderno. 

En tiempos "normales", definirse simplemente como católico, 

evidentemente, sería suficiente. La etiqueta de "tradicional" sería incluso 

un pleonasmo: ¿qué sería un católico que no transmitiera?  

Pero no estamos en tiempos "normales". El cardenal Brandmoller, experto 

en historia de la Iglesia y profesor universitario, ha escrito recientemente a 

todos los cardenales: "Nos enfrentaremos a graves ataques a la integridad 

del depósito de la fe, contra la estructura jerárquico-sacramental de la 

Iglesia y contra su Tradición apostólica. Todo esto ha creado una situación 

inaudita en la historia de la Iglesia, como ni siquiera se conoció durante 

la crisis arriana 40 de los siglos IV y V. "  



Debido a este contexto aceptamos con gusto que nuestra peregrinación sea 

llamada " tradicional de cristiandad". Y vemos esta crisis donde el Buen 

Dios nos ha querido poner como "una llamada a la santidad" en las 

palabras del Padre Roger-Thomas Calmel. Así pues, hacemos un acto de fe 

mostrando nuestro rechazo a los errores actuales y un acto de fidelidad y 

reconocimiento a nuestros dirigentes. De este modo, reiteramos el 

compromiso de Notre-Dame de Chrétienté de permanecer "firmes en la fe41 

" para mayor gloria de Dios.  

Jean de Tauriers 

Presidente NDC 

 

1. Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica: Artículo 11 Dios «quiere que todos los hombres se 

salven y lleguen al conocimiento de la verdad» (1 Tim 2, 4), es decir, de Jesucristo. Es preciso, 

pues, que Cristo sea anunciado a todos los hombres, según su propio mandato: «Id y haced 

discípulos de todos los pueblos» (Mt 28, 19). Esto se lleva a cabo mediante la Tradición 

Apostólica. Artículo 13 La Tradición Apostólica se realiza de dos modos: con la transmisión 

viva de la Palabra de Dios (también llamada simplemente Tradición) y con la Sagrada Escritura, 

que es el mismo anuncio de la salvación puesto por escrito."  

2. El Segundo Concilio Ecuménico del Vaticano, más comúnmente conocido como Concilio Vaticano 

II, es el 21º Concilio Ecuménico de la Iglesia Católica. Fue inaugurado el 11 de octubre de 1962 

por el Papa Juan XXIII y finalizó el 8 de diciembre de 1965 bajo el pontificado de San PabloVI.  

3. Ex arzobispo de Dakar y delegado apostólico para el África francesa, antiguo arzobispo de Tulle y 

ex superior general de la congregación del Espíritu Santo (1905-1991). Fundador en 1970 de 

la Fraternidad Sacerdotal de San Pío X.  

4. El relativismo es un movimiento de pensamiento que repasa los siglos para designar un conjunto de 

doctrinas que tienen en común la tesis de que el significado y el valor de las creencias y 

comportamientos humanos no tienen referencias absolutas. 

5. El subjetivismo es una posición por la cual todo conocimiento es relativo al espíritu que conoce y 

depende de cómo las cosas externas lo afectan.  

6. " Interpretar el Concilio a la Luz de la Tradición", frase de Monseñor Lefebvre al Papa Juan Pablo 

II el 18 de noviembre de 1978.  

7. De San Vicente Lérins, Padre de la Iglesia del siglo V: "En la iglesia católica misma, hay que tener 

cuidado de apegarse a lo que se ha creído en todas partes, siempre, y por todos; porque es esto 

que es verdaderamente y estrictamente católico, como lo demuestra la fuerza y la etimología 

de la palabra misma, que envuelve la universalidad de las cosas" (Capítulo 4 del 

Commonitorium ) 



8. Discurso del 22 de diciembre de 2005 de Benedicto XVI a la curia romana.  

9. Famoso adagio, resumen de una frase escrita en el siglo V atribuida a San Celestino I. El cardenal 

Journet dijo que "la liturgia y el catecismo son las dos partes de las tenazas con las que se 

desgarra la fe"  

10. Conferencia del Cardenal Poupard de septiembre de 2002 sobre "El Concilio Vaticano II: Me 

acuerdo". El cardenal Poupard fue presidente emérito del Consejo pontificio para la cultura y 

ex presidente del Consejo pontificio para el diálogo interreligioso de la Santa Sede. 

11. "La Iglesia ha hecho pacíficamente su Revolución de Octubre" (Y. Congar, Le Concile au jour le 

jour, 2e session, le Cerf, 1964, p. 115.  

12. En Divini Redemptoris, Pío XI (1937) declara al "comunismo ateo [...] "inherentemente perverso" y 

que "no podemos admitir colaboración en ningún terreno la colaboración con él de cualquiera 

que quiera salvar la civilización cristiana".  

13. La ley del 17 de enero de 1975 sobre la interrupción voluntaria del embarazo, conocida como Ley 

Veil, es una ley que rige la despenalización del aborto en Francia. Fue preparada por Simone 

Veil, ministro de Salud bajo la presidencia de Valéry Giscard d'Estaing. La ley fue promulgada 

el 17 de enero de 1975, válida durante cinco años de forma experimental. Se renovó sin límite 

de tiempo por una ley de 31 de diciembre de 1979. 

14. En su libro autobiográfico Une vie, Simone Veil repasa las relaciones con el episcopado antes de la 

introducción de la Ley del Aborto en la Asamblea en 1974: "No he encontrado dificultades 

insuperables con las autoridades religiosas".   (Sitio web de La Croix)  

15. Artículo 14 de Humane Vitae: " En conformidad con estos principios fundamentales de la visión 

humana y cristiana del matrimonio, debemos una vez más declarar que hay que excluir 

absolutamente, como vía lícita para la regulación de los nacimientos, la interrupción directa del 

proceso generador ya iniciado, y sobre todo el aborto directamente querido y procurado, aunque 

sea por razones terapéuticas. "  

16. Guillaume Cuchet es profesor de historia contemporánea en la Universidad de París-Est Créteil. En 

particular, publicó Penser le christianisme au XIXe siècle. Alphonse Gratry (1805-1872) 

(Presses uni- versitaires de Rennes, 2017).  

17. 1,8% según una encuesta de Ipsos para La Croix del 12 de enero de 2017.  

18. Leer sobre el tema La lesión, libro de Jean-Pierre Dickés que, en 1965, entró en el gran seminario 

de Issy-les-Moulineaux. Será testigo de la enorme transformación de la Iglesia operada tras el 

Concilio.  

19. Guillaume Cuchet, Comment notre monde a cessé d’être chrétien – Anatomie d’un effondrement, Le 

Seuil, février 2018, p. 130. 

20. Ibid., p. 266.  

21. "Dejadnos tener la experiencia de la Tradición. ¡En medio de todas las experiencias que estamos 

haciendo actualmente que haya al menos la experiencia de lo que se ha hecho durante veinte 

siglos!  (sermón de Monseñor Lefevre del 29 de agosto de 1976). 



22. Carta a los católicos perplejos es un libro firmado por Monseñor Lefebvre que explica el sentido 
de su compromiso. 

23. Breve Examen Crítico del Novus Ordo Misae de 1969 firmado por el Cardenal Ottaviani, prefecto 

de la Congregación para la Doctrina de la Fe y el cardenal Bacci: " el nuevo Ordo Missae –si 

se consideran los elementos nuevos susceptibles de apreciaciones muy diversas, que aparecen 

en él sobreentendidas o implícitas– se aleja de modo impresionante, tanto en conjunto como 

en detalle, de la teología católica de la Santa Misa. "  

24. Gran escritor católico alemán contemporáneo, ganador de los prestigiosos premios Georg-Büchner 

y Kleist.   

25. De l’éducation, Ed. Vatican, vol. X, 1972, p. 707.  

26. Site nd-chretiente.com/textes/Conference_Remi_Fontaine_AFS161.pdf Action Familiale et Sco- 

laire n°161, conferencia impartida por Rémi Fontaine a los presentes en Notre-Dame de 

Chrétienté el 8 de diciembre de 2001 por el vigésimo aniversario de la peregrinación la 
cristiandad.  

27. Quas primas es una encíclica del Papa Pío XI sobre la realeza social de Jesucristo dada el 11 de 

diciembre de 1925. Instituyó la fiesta de Cristo Rey.  

28. Dom Gérard (1927-2008) es el fundador de la abadía del Barroux y de la tradicional peregrinación 

de cristiandad con el Centro Henri y André Charlier. Su libro Demain, la chrétienté es uno de 

los libros básicos de un peregrino de cristiandad preocupado por el futuro de la civilización 

cristiana y el reinado de Cristo.  

29. Discurso del 30 de marzo de 2006 (Puntos no negociables de Benedicto XVI). 

30. Jean Ousset (1914-1994), organizador de los congresos de Lausanne, fundador de la Cité Catholique. 

Autor del libro Pour qu’il règne. 

31. El Padre Calmel (1914-1975) es autor de numerosos libros, colaborador de la revista Itinéraires, sin 

duda una de las mayores figuras intelectuales de la resistencia tradicionalista católica al 

modernismo.  

32. Sedes Sapientae, Artículo del Padre de Saint-Laumer de marzo de 2016: « La déclaration 

conciliaire Digni- tatis Humanae est-elle en contradiction avec le magistère antérieur ? »  

33. «Muchas personas que aceptaban claramente el carácter vinculante del Concilio Vaticano II y que 

eran fieles al Papa y a los Obispos, deseaban no obstante reencontrar la forma, querida para 

ellos, de la sagrada Liturgia. Esto sucedió sobre todo porque en muchos lugares no se 

celebraba de una manera fiel a las prescripciones del nuevo Misal, sino que éste llegó a 

entenderse como una autorización e incluso como una obligación a la creatividad, lo cual llevó 

a menudo a deformaciones de la Liturgia al límite de lo soportable. Hablo por experiencia 

porque he vivido también yo aquel periodo con todas sus expectativas y confusiones. Y he visto 

hasta qué punto han sido profundamente heridas por las deformaciones arbitrarias de la 

Liturgia personas que estaban totalmente radicadas en la fe de la Iglesia.» (Carta del Santo 

Padre Benedicto XVI a los obispos que acompaña a la carta apostólica Summorum Pontificum 

sobre el uso de la liturgia romana anterior a la reforma efectuada en 1970).  



34. Ma vie, Souvenirs, Fayard, p. 135.  

35. El sociólogo Yann Raison du Cleuziou habla de "católicos observantes" en su libro publicado 
en 2019 Une contre-révolution catholique – Aux origines de la Manif pour tous (Seuil). 

36. Álbum de Tintín: Philippulus, el científico y profeta loco anuncia el fin del mundo todos los días: 

"¡Es un castigo! ¡Haced penitencia!... ¡Ha llegado el fin de los tiempos! "  

37. En la víspera de su muerte el 3 de mayo de 1975, el Padre Roger-Thomas Calmel dio esta 
definición de la vida cristiana. (Courrier de Rome n°367 de juillet-août 2013).  

38. Pío IX firmó un documento llamado Syllabus en 1864, que recogía una colección de cuestiones 

expuestas. Está considerado como una condena de la separación de la iglesia y el estado.   

39.  “[...] muchos cristianos ya ni siquiera son conscientes de las enseñanzas fundamentales de la fe, 

por lo que son cada vez más propensos a desviarse del camino que conduce a la vida eterna."  

40. El arrianismo es una corriente de pensamiento teológico del cristianismo temprano, debida a Arrio, 

teólogo alejandrino de principios del siglo IV, y cuyo punto central se refiere a las respectivas 

posiciones de los conceptos de "Dios Padre" y "Su Hijo Jesús". El pensamiento arriano afirma 

que, si bien Dios es divino, Su Hijo es humano y no tiene una parte de divinidad. El primer 

Concilio de Nicea (325) rechazó el arrianismo, pero fue el primer Concilio de Constantinopla 

(381) el que condenó el arrianismo según el dogma proclamado por el Símbolo de Nicea-

Constantinopla.  

41. " estad firmes en la fe; portaos varonilmente; confortaos. “ [1ª carta de San Pablo a los Corintios 

(16)]. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



2. Instrucción “Universae Ecclesiae” du 13 mai 2011  

sobre las dos formas del rito romano 

De la Comisión Ecclesia Dei, sobre la aplicación de la Carta Apostólica 

"Summorum Pontificum" dada com motu proprio por Su Santidad el Papa 

Emérito Benedicto XVI, el 7 de julio de 2007. 

I. Introducción 

21. La carta apostólica motu proprio data Summorum Pontificum del 

Sumo Pontífice Benedicto XVI, del 7 de julio de 2007, que entró en 

vigor el 14 de septiembre de 2007, ha hecho más accesible a la Iglesia 

universal la riqueza de la Liturgia romana.  

22. Con tal motu proprio el Sumo Pontífice Benedicto XVI ha 

promulgado una ley universal para la Iglesia, con la intención de dar 

una nueva reglamentación para el uso de la Liturgia romana vigente 

en 1962.  

23. El Santo Padre, después de haber recordado la solicitud que los 

Sumos Pontífices han demostrado en el cuidado de la Sagrada 

Liturgia y la aprobación de los libros litúrgicos, reafirma el principio 

tradicional, reconocido desde tiempo inmemorial, y que se ha de 

conservar en el porvenir, según el cual «cada Iglesia particular debe 

concordar con la Iglesia universal, no solo en cuanto a la doctrina de 

la fe y a los signos sacramentales, sino también respecto a los usos 

universalmente aceptados de la ininterrumpida tradición apostólica, 

que deben observarse no solo para evitar errores, sino también para 

transmitir la integridad de la fe, para que la ley de la oración de la 

Iglesia corresponda a su ley de fe ». (Benedicto XVI, Carta apostólica 

motu proprio data «Summorum Pontificum», I, en AAS 99 (2007) 

777; cf. Instrucción general del Misal Romano, tercera edición, 2002, 

n. 397)  

24. El Santo Padre ha hecho memoria, además, de los Romanos 

Pontífices que, de modo particular, se han comprometido en esta 

tarea, especialmente de san Gregorio Magno y san Pío v. El Papa 



subraya asimismo que, entre los sagrados libros litúrgicos, el Missale 

Romanum ha tenido un relieve histórico particular, y a lo largo de los 

años ha sido objeto de distintas actualizaciones hasta el pontificado 

del beato Juan XXIII. Con la reforma litúrgica que siguió al concilio 

Vaticano II, en 1970 el Papa Pablo VI aprobó un nuevo Misal para la 

Iglesia de rito latino, traducido posteriormente en distintas lenguas. 

En el año 2000 el Papa Juan Pablo II promulgó la tercera edición del 

mismo.  

25. Muchos fieles, formados en el espíritu de las formas litúrgicas 

anteriores al concilio Vaticano II, han expresado el vivo deseo de 

conservar la tradición antigua. Por este motivo, el Papa Juan Pablo 

II, con el indulto especial Quattuor abhinc annos, emanado en 1984 

por la Sagrada Congregación para el culto divino, concedió, bajo 

determinadas condiciones, la facultad de volver a usar el Misal 

Romano promulgado por el beato Juan XXIII. Además, Juan Pablo 

II, con el motu proprio Ecclesia Dei, de 1988, exhortó a los obispos 

a que fueran generosos en conceder dicha facultad a todos los fieles 

que la pidieran. El Papa Benedicto XVI ha seguido la misma línea a 

través del motu proprio Summorum Pontificum, en el cual se indican 

algunos criterios esenciales para el usus antiquior del Rito Romano, 

que conviene recordar aquí. 

26. Los textos del Misal Romano del Papa Pablo VI y del Misal que se 

remonta a la última edición del Papa Juan XXIII, son dos formas de 

la Liturgia romana, definidas respectivamente ordinaria y 

extraordinaria: son dos usos del único Rito romano, que se colocan 

uno al lado del otro. Ambas formas son expresión de la misma lex 

orandi de la Iglesia. Por su uso venerable y antiguo, la forma 

extraordinaria debe conservarse con el honor debido.  

27. El motu proprio Summorum Pontificum está acompañado por una 

carta del Santo Padre a los obispos, que lleva la misma fecha del motu 

proprio (7 de julio de 2007). Con ella se ofrecen ulteriores 

aclaraciones sobre la oportunidad y necesidad del mismo motu 

proprio; es decir, se trataba de colmar una laguna, dando una nueva 

normativa para el uso de la Liturgia romana vigente en 1962. Tal 

normativa se hacía especialmente necesaria por el hecho de que, en 



el momento de la introducción del nuevo Misal, no pareció necesario 

emanar disposiciones que reglamentaran el uso de la Liturgia vigente 

desde 1962. 

Debido al aumento de los que piden poder usar la forma 

extraordinaria, se ha hecho necesario dar algunas normas al respecto. 

Entre otras cosas el Papa Benedicto XVI afirma : « No hay ninguna 

contradicción entre una y otra edición del Missale Romanum. En la 

historia de la Liturgia hay crecimiento y progreso, pero ninguna 

ruptura. Lo que para las generaciones anteriores era sagrado, también 

para nosotros permanece sagrado y grande y no puede ser de 

improviso totalmente prohibido o incluso perjudicial. »  

(Benedicto XVI, Carta a los obispos que acompaña la Carta 

apostólica motu proprio data «Summorum Pontificum» sobre el uso 

de la Liturgia romana anterior a la reforma efectuada en 1970, en 

AAS 99 (2007) 798). 

28. El motu proprio Summorum Pontificum constituye una relevante 

expresión del magisterio del Romano Pontífice y del munus que le es 

propio, es decir, regular y ordenar la Sagrada Liturgia de la Iglesia3, 

y manifiesta su preocupación como Vicario de Cristo y Pastor de la 

Iglesia universal4.  

El documento tiene como objetivo: 

• ofrecer a todos los fieles la Liturgia romana en el usus antiquior, 

considerada como un tesoro precioso que hay que conservar; 

• garantizar y asegurar realmente el uso de la forma extraordinaria 

a quienes lo pidan, considerando que el uso la Liturgia romana 

que entró en vigor en 1962 es una facultad concedida para el bien 

de los fieles y, por lo tanto, debe interpretarse en sentido 

favorable a los fieles, que son sus principales destinatarios; 

• favorecer la reconciliación en el seno de la Iglesia. 

 

II. Tareas de la Pontificia Comisión Ecclesia Dei 



29. El Sumo Pontífice ha conferido a la Pontificia Comisión Ecclesia Dei 

potestad ordinaria vicaria para la materia de su competencia, 

especialmente para supervisar la observancia y aplicación de las 

disposiciones del motu proprio Summorum Pontificum (cf. art. 12).  

30. § 1. La Pontificia Comisión ejerce tal potestad a través de las 

facultades precedentemente concedidas por el Papa Juan Pablo II y 

confirmadas por el Papa Benedicto XVI (cf. motu proprio 

Summorum Pontificum, art. 11-12), y también a través del poder de 

decidir sobre los recursos que legítimamente se le presenten, como 

superior jerárquico, contra una eventual medida administrativa del 

Ordinario que parezca contraria al motu proprio.  

§ 2. Los decretos con los que la Pontificia Comisión decide sobre los 

recursos podrán ser impugnados ad normam iuris ante el Tribunal 

supremo de la Signatura apostólica. 

31. Compete a la Pontificia Comisión Ecclesia Dei, previa aprobación de 

la Congregación para el culto divino y la disciplina de los 

sacramentos, la tarea de ocuparse de la eventual edición de los textos 

litúrgicos relacionados con la forma extraordinaria del Rito romano. 

III. Normas específicas 

32. Esta Pontificia Comisión, en virtud de la autoridad que le ha sido 

atribuida y de las facultades de las que goza, después de la consulta 

realizada entre los obispos de todo el mundo, para garantizar la 

correcta interpretación y la recta aplicación del motu proprio 

«Summorum Pontificum», emana la siguiente Instrucción, a tenor del 

can. 34 del Código de derecho canónico. 

La competencia de los obispos diocesanos 

33. Los obispos diocesanos, según el Código de derecho canónico, deben 

vigilar en materia litúrgica en atención al bien común y para que todo 

se desarrolle dignamente, en paz y serenidad en sus diócesis, de 

acuerdo siempre con la mens del Romano Pontífice, claramente 



expresada en el motu proprio Summorum Pontificum. En caso de 

controversias o dudas fundadas acerca de la celebración en la forma 

extraordinaria, decidirá la Pontificia Comisión Ecclesia Dei. 

 

Benedicto XVI, Carta a los obispos que acompaña la Carta apostólica 

motu proprio data «Summorum Pontificum» sobre el uso de la 

Liturgia romana anterior a la reforma efectuada en 1970, en AAS 99 

(2007) 799 

14.   Es tarea del obispo diocesano adoptar las medidas necesarias para 

garantizar el respeto de la forma extraordinaria del Rito Romano, a 

tenor del motu proprio Summorum Pontificum. 

El «coetus fidelium» (cf. motu proprio «Summorum Pontificum», 

art. 5 § 1) 

15.  Un coetus fidelium se puede definir stabiliter existens, a tenor del art. 

5 § 1 del motu proprio Summorum Pontificum, cuando esté 

constituido por algunas personas de una determinada parroquia que, 

incluso después de la publicación del motu proprio, se hayan unido a 

causa de la veneración por la Liturgia según el usus antiquior, las 

cuales solicitan que esta se celebre en la iglesia parroquial o en un 

oratorio o capilla; tal coetus puede estar también compuesto por 

personas que provengan de diferentes parroquias o diócesis y que, 

para tal fin, se reúnan en una determinada parroquia o en un oratorio 

o capilla.  

16.  En caso de que un sacerdote se presente ocasionalmente con algunas 

personas en una iglesia parroquial o en un oratorio, con la intención 

de celebrar según la forma extraordinaria, como está previsto en los 

art. 2 y 4 del motu proprio Summorum Pontificum, el párroco o el 

rector de una iglesia o el sacerdote responsable admitan tal 

celebración, respetando las exigencias de horarios de las 

celebraciones litúrgicas de la misma iglesia. 

17.  § 1. Con el fin de decidir en cada caso, el párroco, el rector o el 

sacerdote responsable de una iglesia se comportará según su 

prudencia, dejándose guiar por el celo pastoral y un espíritu de 



generosa hospitalidad. 

  § 2. En los casos de grupos numéricamente menos consistentes, habrá 

que dirigirse al Ordinario del lugar para encontrar una iglesia en la 

que dichos fieles puedan reunirse para asistir a tales celebraciones y 

garantizar así una participación más fácil y una celebración más 

digna de la santa misa. 

18.  También en los santuarios y lugares de peregrinación se ofrezca la 

posibilidad de celebrar en la forma extraordinaria a los grupos de 

peregrinos que lo requieran (cf. motu proprio Summorum Pontificum, 

art. 5 § 3), si hay un sacerdote idóneo. 

19.  Los fieles que piden la celebración en la forma extraordinaria no deben 

sostener o pertenecer de ninguna manera a grupos que se manifiesten 

contrarios a la validez o legitimidad de la santa misa o de los 

sacramentos celebrados en la forma ordinaria o al Romano Pontífice 

como Pastor supremo de la Iglesia universal. 

El «sacerdos idoneus» (cf. motu proprio «Summorum 

Pontificum», art. 5 § 4) 

20. Sobre los requisitos necesarios para que un sacerdote sea considerado 

idóneo para celebrar en la forma extraordinaria, se establece cuanto 

sigue: 

 a) cualquier sacerdote que no esté impedido a tenor del Derecho 

Canónico se considera sacerdote idóneo para celebrar la santa misa en 

la forma extraordinaria;  

 b) en relación al uso de la lengua latina, es necesario un conocimiento 

suficiente que permita pronunciar correctamente las palabras y 

entender su significado; 

 c) en lo que respecta al conocimiento del desarrollo del rito, se 

presumen idóneos los sacerdotes que se presenten espontáneamente 

para celebrar en la forma extraordinaria y la hayan usado 



anteriormente. 

21.  Se exhorta a los Ordinarios a que ofrezcan al clero la posibilidad de 

adquirir una preparación adecuada para las celebraciones en la forma 

extraordinaria. Esto vale también para los seminarios, donde se deberá 

proveer a que los futuros sacerdotes tengan una formación 

conveniente en el estudio del latín y, según las exigencias pastorales, 

ofrecer la oportunidad de aprender la forma extraordinaria del rito. 

22.  En las diócesis donde no haya sacerdotes idóneos, los obispos 

diocesanos pueden solicitar la colaboración de los sacerdotes de los 

institutos erigidos por la Pontificia Comisión Ecclesia Dei o de 

quienes conozcan la forma extraordinaria del rito, tanto para su 

celebración como para su eventual aprendizaje. 

23.  La facultad para celebrar la misa sine populo (o con la participación 

del solo ministro) en la forma extraordinaria del Rito Romano es 

concedida por el motu proprio a todos los sacerdotes diocesanos y 

religiosos (cf. motu proprio Summorum Pontificum, art. 2). Por lo 

tanto, en tales celebraciones, los sacerdotes, en conformidad con el 

motu proprio Summorum Pontificum, no necesitan ningún permiso 

especial de sus Ordinarios o superiores. 

 La disciplina litúrgica y eclesiástica  

24.  Los libros litúrgicos de la forma extraordinaria han de usarse tal 

como son. Todos aquellos que deseen celebrar según la forma 

extraordinaria del Rito Romano deben conocer las correspondientes 

rúbricas y están obligados a observarlas correctamente en las 

celebraciones. 

25.  En el Misal de 1962 se podrán y deberán insertar nuevos santos y 

algunos de los nuevos prefacios, según la normativa que se indicará 

más adelante. 

Benedicto XVI, Carta a los obispos que acompaña la Carta apostólica 

motu proprio data «Summorum Pontificum» sobre el uso de la 



Liturgia romana anterior a la reforma efectuada en 1970, en AAS 99 

(2007) 797 

26.  Como prevé el art. 6 del motu proprio Summorum Pontificum, se 

precisa que las lecturas de la santa misa del Misal de 1962 pueden 

ser proclamadas exclusivamente en lengua latina, o bien en lengua 

latina seguida de la traducción en lengua vernácula o, en las misas 

leídas, también sólo en lengua vernácula. 

27.  Con respecto a las normas disciplinarias relativas a la celebración, se 

aplica la disciplina eclesiástica contenida en el Código de derecho 

canónico de 1983. 

28. Además, en virtud de su carácter de ley especial, dentro de su ámbito 

propio, el motu proprio Summorum Pontificum deroga aquellas 

medidas legislativas inherentes a los ritos sagrados, promulgadas a 

partir de 1962, que sean incompatibles con las rúbricas de los libros 

litúrgicos vigentes en 1962. 

Confirmación y Orden sagrado 

29.  La concesión de utilizar la antigua fórmula para el rito de la 

Confirmación fue confirmada por el motu proprio Summorum 

Pontificum (cf. art. 9 § 2). Por lo tanto, no es necesario utilizar para 

la forma extraordinaria la fórmula renovada del Ritual de la 

Confirmación promulgado por el Papa Pablo VI. 

30. Con respecto a la tonsura, órdenes menores y subdiaconado, el motu 

proprio Summorum Pontificum no introduce ningún cambio en la 

disciplina del Código de derecho canónico de 1983; por lo tanto, en 

los institutos de vida consagrada y en las sociedades de vida 

apostólica que dependen de la Pontificia Comisión Ecclesia Dei, el 

profeso con votos perpetuos en un instituto religioso o incorporado 

definitivamente a una sociedad clerical de vida apostólica, al recibir 

el diaconado queda incardinado como clérigo en ese instituto o 

sociedad (cf. can. 266 § 2 del Código de derecho canónico). 



31.  Sólo en los institutos de vida consagrada y en las sociedades de vida 

apostólica que dependen de la Pontificia Comisión Ecclesia Dei y en 

aquellos donde se mantiene el uso de los libros litúrgicos de la forma 

extraordinaria se permite el uso del Pontificale Romanum de 1962 

para conferir las órdenes menores y mayores. 

Breviarium Romanum 

32.  Se concede a los clérigos la facultad de usar el Breviarium Romanum 

en vigor en 1962, según el art. 9 § 3 del motu proprio Summorum 

Pontificum. El mismo se recita integralmente en lengua latina. 

El Triduo pascual 

33.  El coetus fidelium que sigue la tradición litúrgica anterior, si hubiese 

un sacerdote idóneo, puede celebrar también el Triduo pascual en la 

forma extraordinaria. Donde no haya una iglesia u oratorio previstos 

exclusivamente para estas celebraciones, el párroco o el Ordinario, 

de acuerdo con el sacerdote idóneo, dispongan para ellas las 

modalidades más favorables, sin excluir la posibilidad de una 

repetición de las celebraciones del Triduo pascual en la misma 

iglesia. 

Los Ritos de las Órdenes religiosas 

34.  Se permite el uso de los libros litúrgicos propios de las Órdenes 

religiosas vigente en 1962. 

Pontificale Romanum y Rituale Romanum 

35.  Se permite el uso del Pontificale Romanum y del Rituale Romanum, 

así como del Caeremoniale Episcoporum vigente en 1962, a tenor 

del n. 28 de esta Instrucción, quedando en vigor lo dispuesto en el n. 

31 de la misma. 

  El Sumo Pontífice Benedicto XVI, en la audiencia del día 8 de abril de 

2011, concedida al suscrito cardenal presidente de la Pontificia Comisión 



«Ecclesia Dei», ha aprobado la presente Instrucción y ha ordenado su 

publicación. 

Dado en Roma, en la sede de la Pontificia Comisión Ecclesia Dei, el 30 de 

abril de 2011, memoria de san Pío V. 

William Cardinal Levada, Presidente, Monseigneur Guido Pozzo 

secretario.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



3. Sermon de Dom Gérard : Cristiandad 

(Sermón pronunciado por Dom Gérard, prior de Barroux, en la catedral 

de Chartres, durante la Santa Misa celebrada por el Reverendo Padre 

Lecareux, en clausura de la tercera peregrinación organizada por el 

Centro Charlier en Pentecostés de 1985).  

« En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. Queridos 

peregrinos de Nuestra Señora,  

Finalmente estáis reunidos en compañía de vuestros ángeles de la guarda, 

también presentes ellos a millares, a quienes saludamos con afecto y 

gratitud, al final de esta intensa peregrinación, llena de oraciones, canciones 

y sacrificios, y algunos de entre vosotros habéis recibido la túnica blanca 

de la inocencia bautismal. ¡Qué alegría! 

Estáis reunidos por la gracia de Dios en el recinto de esta catedral 

bendecida, bajo la mirada de Nuestra Señora de la Belle Verrière, una de 

las imágenes más hermosas de la Santísima Virgen. Imagen ante la cual 

sabemos que San Luis vino a arrodillarse después de una peregrinación 

realizada totalmente descalzo. 

¿No es eso suficiente para darnos el sabor de nuestras raíces cristianas y 

francesas? Os agradecemos, queridos peregrinos, porque, en honor a esta 

Santísima Virgen, habéis partido a miles, y son miles de voces que salen de 

miles de gargantas, de todas las edades y de todas las condiciones, que nos 

ofrecen esta tarde la imagen más hermosa y viva de la cristiandad. 

Os agradecemos por presentaros cada año como una parábola 

viviente; ¡porque cuando avanzáis durante estos tres días, caminando hacia 

el santuario de María orando y cantando, expresáis la condición misma de 

la vida cristiana que es una larga peregrinación y una larga marcha hacia el 

paraíso! Y esta marcha termina en la iglesia, que es la imagen del santuario 

celestial. 

La vida cristiana es una marcha, a menudo dolorosa, pasando por el 

Gólgota, pero iluminada por los resplandores del Espíritu. Y que nos lleva 

a la gloria. 

¡Ah! Pueden perseguirnos, pero os prohíbo que os quejéis. Porque 



pertenecemos a una raza de desterrados y viajeros, dotados de un 

prodigioso poder de invención, pero que se niega (es su religión) a dejar 

que su mirada se desvíe de las cosas del Cielo. 

No es eso lo que cantaremos más tarde al final del Credo: Et exspecto, (y 

espero), Vitam venturi saeculi (la vida del siglo venidero). ¡Oh! No es una 

edad de oro terrenal, el fruto de una supuesta evolución, sino el verdadero 

paraíso de Dios, del cual habló Jesús al decirle al buen ladrón: "¡Hoy 

estarás conmigo en el paraíso!" 

Si buscamos pacificar la tierra, embellecer la tierra, no es para reemplazar 

el cielo, sino para que nos sirva de escalera. 

Y si un día, ante la creciente barbarie, tuviéramos que tomar las armas en 

defensa de nuestras ciudades carnales, sería porque son, como dijo nuestro 

querido Péguy, "la imagen y el principio, el cuerpo y la prueba de la casa 

de Dios”. 

Pero incluso antes de que llegue el momento de una reconquista militar, 

¿no se puede hablar de una cruzada, cuando una comunidad está 

amenazada en sus familias, en sus escuelas, en sus santuarios, en el alma 

de sus hijos? 

Y aun así, queridos amigos, no tememos a la revolución, ¡sino que tememos 

la posibilidad de una contrarrevolución sin Dios! 

¡En eso consistiría el permanecer encerrados en el ciclo infernal del 

secularismo y la desacralización! ¡No existe la palabra que designe el 

horror que nos debe inspirar la ausencia de Dios en las instituciones del 

mundo moderno! Ved las Naciones Unidas, una arquitectura prolija, un 

auditorio gigantesco, las banderas de las naciones golpeando el cielo. ¡Pero 

sin crucifijo! 

El mundo se organiza sin Dios, sin referencia a su Creador. ¡Enorme 

blasfemia! 

Entra en un colegio público: los niños son educados en todo. ¡Silencio sobre 

Dios! ¡Escándalo atroz! Mutilación del intelecto, atrofia del alma y no 

hablemos de las leyes que permiten el abominable crimen del aborto. 



Lo más triste, mis queridos hermanos, y más vergonzoso, es que la masa 

de cristianos acaba por  habituarse a este estado de cosas. No protestan; no 

reaccionan. O, para dar una excusa, invocan la evolución de las costumbres 

y las sociedades. ¡Qué vergüenza! 

"Hay algo peor que la negación declarada", dijo uno de nosotros, "el 

sonriente abandono de los principios, el lento deslizamiento con aire de 

fidelidad". ¿No desprende la civilización moderna un olor putrefacto?  

¡Pues bien! Contra esta apostasía de la civilización y del Estado que 

destruye nuestras familias y nuestras ciudades, proponemos un gran 

remedio, extendido a todo el cuerpo; proponemos la idea-fuerza de toda 

civilización digna de este nombre: ¡La Cristiandad! 

¿Qué es la cristiandad? Queridos peregrinos, lo sabéis y acabáis de 

experimentarlo: la cristiandad es una alianza de tierra y cielo; un pacto, 

sellado por la sangre de los mártires, entre la tierra de los hombres y el 

paraíso de Dios; Un partido sincero y serio, un comienzo humilde de la vida 

eterna. 

La cristiandad, mis queridos hermanos, es la luz del Evangelio proyectada 

en nuestras patrias, nuestras familias, nuestras costumbres y nuestros 

oficios. La cristiandad es el cuerpo carnal de la Iglesia, su muralla, su 

inscripción temporal. 

La cristiandad, para nosotros los franceses, es la Francia galorromana, hija 

de sus obispos y monjes; es la Francia de Clovis convertida por Santa 

Clotilde y bautizada por San Remigio; Es el país de Carlomagno asesorado 

por el monje Alcuín, ambos organizadores de escuelas cristianas, 

reformadores del clero, protectores de los monasterios. 

¡La cristiandad, para nosotros, es la Francia del siglo XII, cubierta con un 

manto blanco de monasterios, donde Cluny y Cîteaux rivalizaban en 

santidad, donde miles de manos unidas, dedicadas a la oración, intercedían 

noche y día por las ciudades temporales! 

Es la Francia del siglo XIII, gobernada por un rey santo, hijo de Blanca de 

Castilla, quien invitó a Santo Tomás de Aquino a su mesa, mientras que los 

hijos de Santo Domingo y San Francisco salían a los caminos y recorrían 

las ciudades, predicando el Evangelio del Reino. 



La cristiandad, en España, es San Fernando, el rey católico. Es Isabel de 

Francia, hermana de San Luis, que rivalizó con su hermano en piedad, 

coraje y bondad inteligente. 

La cristiandad, queridos peregrinos, es el oficio de las armas, templado y 

consagrado por la caballería, la encarnación más elevada de la idea militar; 

es la cruzada donde la espada se pone al servicio de la fe, donde la caridad 

se expresa con valor y sacrificio. 

La cristiandad es el espíritu laborioso, el gusto por el trabajo bien hecho, 

el anonadamiento del artista tras su obra. ¿Conocéis los nombres de los 

autores de estos capiteles y vidrieras? 

La cristiandad es energía inteligente e innovadora, la oración traducida en 

acción, el uso de técnicas nuevas y audaces. Es la catedral, impulso 

vertiginoso, la imagen del cielo, inmensa vasija donde el canto gregoriano  

se eleva al unísono, suplicante y radiante, hasta la cima de las bóvedas para 

descender en silenciosas sábanas sobre los corazones pacificados. 

La cristiandad, hermanos míos, (seamos sinceros) es también un mundo 

amenazado por las fuerzas del mal; un mundo cruel donde chocan las 

pasiones, un país caminando hacia el anarquismo, el reino de los lirios 

saqueados por la guerra, los incendios, el hambre, la plaga que siembra la 

muerte en el campo y en las ciudades. 

Una Francia infeliz, privada de su rey, en plena decadencia, condenada al 

anarquismo y al saqueo. Y es en este universo de mugre y sangre donde del 

sustrato de nuestra humanidad pecadora, regado por las lágrimas de la 

oración y la penitencia, brotará la flor más bella de nuestra civilización, la 

figura más pura y el tallo más noble y vertical que nació en nuestro suelo 

de Francia: ¡Juana de Domremy! 

Santa Juana de Arco terminará de decirnos qué es la cristiandad. No es solo 

la catedral, la cruzada y la caballería, no es solo el arte, la filosofía, la 

cultura y los oficios de los hombres elevándose hacia el trono de Dios como 

una santa liturgia. También es y, ante todo, la proclamación del reinado 

de Jesucristo sobre las almas, las instituciones y las costumbres. Es el 

orden temporal de la inteligencia y el amor sujetos a la altísima y santísima 

realeza del Nuestro Señor Jesucristo. 



Es la afirmación de que los gobernantes de la tierra son tan solo los 

delegados del Rey del Cielo. "El reino no es tuyo", dijo Juana de Arco al 

Delfín. Es del  Señor. - ¿Y quién es tu señor? preguntaron a Juana. "Es el 

Rey del cielo", respondió la niña, "y Él te lo confía para que gobiernes en 

Su nombre". 

¡Qué amplitud de mirada! ¡Qué gran concepción de la dignidad del orden 

temporal! En una frase sorprendente, la pastora de Domremy nos recuerda 

el pensamiento de Dios sobre el reino interior de las naciones. 

Porque las naciones (y la nuestra en particular) son familias amadas por 

Dios, tan amadas que Jesucristo, habiéndolas redimido y lavado con su 

sangre, todavía quiere reinar sobre ellas en un reino de paz, justicia y amor 

que prefigura el Cielo. 

"Francia, ¿eres fiel a las promesas de tu bautismo?", Preguntó el Papa hace 

cinco años. 

Santísima Virgen María, Nuestra Señora de Francia, Nuestra Señora de 

Chartres, te pedimos que sanes a este pueblo enfermo, que restaures su 

pureza de niño, su honor de hijo. 

Te pedimos que le devuelvas su vocación terrenal, su vocación campesina, 

sus familias numerosas inclinadas con respeto y amor sobre la tierra 

productiva. Esta tierra ha sabido producir, a lo largo de los siglos, un pan 

honesto y frutos de santidad. 

Santísima Virgen, da a este pueblo su vocación de soldado, trabajador, 

poeta, héroe y santo. ¡Danos el alma de Francia! 

Líbranos de este flagelo ideológico que violenta el alma de este pueblo. 

Han quitado crucifijos de escuelas, tribunales y hospitales. ¡Se aseguran de 

que el hombre sea educado sin Dios, juzgado sin Dios y muera sin Dios! 

Es por lo tanto a una cruzada y una reconquista a la que somos llamados. 

Reconquistar nuestras escuelas, nuestras iglesias, nuestras familias. 

Entonces, un día, si Dios nos concede la gracia, veremos, al final de 

nuestros esfuerzos, llegar a nosotros el rostro radiante y tan amado que 

nuestros antiguos llamaron la dulce Francia. Dulce Francia, imagen de la 



dulzura de Dios. 

¿Se nos permitirá, esta tarde, ante varios miles de peregrinos hablar de la 

dulzura de Dios? 

Es un monje el que os habla. Y la dulzura de Dios, como sabéis, 

recompensa a sus siervos más allá de toda previsión por las batallas que 

ellos libran por el Reino. 

Dulzura paterna de Dios. ¡Dulzura del crucificado! ¡Oh dulce Virgen 

María, envuelve nuestras almas que se enfrentan a este combate con un 

manto de dulzura y paz! 

El año que viene, es a toda la cristiandad a la que invitamos a los pies de 

Nuestra Señora de Chartres, que a partir de ahora será nuestra Czestochowa 

nacional. 

Que el Espíritu Santo os ilumine, que la Santísima Virgen os guarde y que 

el ejército de los ángeles os proteja. Que así sea. » 

Notre-Dame de Chartres, Pentecostés 1985.  

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



4. compromiso y la conducta de los católicos en la vida 

política  

Cardenal Ratzinger, 2002  

Extracto  

La Congregación para la Doctrina de la Fe, oído el parecer del 

Pontificio Consejo para los Laicos, ha estimado oportuno publicar la 

presente Nota doctrinal sobre algunas cuestiones relativas al 

compromiso y la conducta de los católicos en la vida política.   

La Nota se dirige a los Obispos de la Iglesia Católica y, de especial modo, 

a los políticos católicos y a todos los fieles laicos llamados a la 

participación en la vida pública y política en las sociedades democráticas.  

I. Una enseñanza constante 

El compromiso del cristiano en el mundo, en dos mil años de historia, se 

ha expresado en diferentes modos. Uno de ellos ha sido el de la 

participación en la acción política: Los cristianos, afirmaba un escritor 

eclesiástico de los primeros siglos, «cumplen todos sus deberes de 

ciudadanos». La Iglesia venera entre sus Santos a numerosos hombres y 

mujeres que han servido a Dios a través de su generoso compromiso en las 

actividades políticas y de gobierno. Entre ellos, Santo Tomás Moro, 

proclamado Patrón de los Gobernantes y Políticos, que supo testimoniar 

hasta el martirio la «inalienable dignidad de la conciencia». Aunque 

sometido a diversas formas de presión psicológica, rechazó toda 

componenda, y sin abandonar «la constante fidelidad a la autoridad y a las 

instituciones» que lo distinguía, afirmó con su vida y su muerte que «el 

hombre no se puede separar de Dios, ni la política de la moral».  

Las actuales sociedades democráticas, en las que loablemente todos son 

hechos partícipes de la gestión de la cosa pública en un clima de verdadera 

libertad, exigen nuevas y más amplias formas de participación en la vida 

pública por parte de los ciudadanos, cristianos y no cristianos. En efecto, 

todos pueden contribuir por medio del voto a la elección de los legisladores 

y gobernantes y, a través de varios modos, a la formación de las 

orientaciones políticas y las opciones legislativas que, según ellos, 



favorecen mayormente el bien común. La vida en un sistema político 

democrático no podría desarrollarse provechosamente sin la activa, 

responsable y generosa participación de todos, «si bien con diversidad y 

complementariedad de formas, niveles, tareas y responsabilidades».   

Mediante el cumplimiento de los deberes civiles comunes, «de acuerdo con 

su conciencia cristiana», en conformidad con los valores que son 

congruentes con ella, los fieles laicos desarrollan también sus tareas propias 

de animar cristianamente el orden temporal, respetando su naturaleza y 

legítima autonomía, y cooperando con los demás, ciudadanos según la 

competencia específica y bajo la propia responsabilidad. Consecuencia de 

esta fundamental enseñanza del Concilio Vaticano II es que «los fieles 

laicos de ningún modo pueden abdicar de la participación en la 

“política”; es decir, en la multiforme y variada acción económica, 

social, legislativa, administrativa y cultural, destinada a promover 

orgánica e institucionalmente el bien común» (Christifideles laici n°42) 

, que comprende la promoción y defensa de bienes tales como el orden 

público y la paz, la libertad y la igualdad, el respeto de la vida humana y el 

ambiente, la justicia, la solidaridad, etc.  

La presente Nota no pretende reproponer la entera enseñanza de la 

Iglesia en esta materia, resumida por otra parte, en sus líneas 

esenciales, en el Catecismo de la Iglesia Católica, sino solamente 

recordar algunos principios propios de la conciencia cristiana, que 

inspiran el compromiso social y político de los católicos en las 

sociedades democráticas. Y ello porque, en estos últimos tiempos, a 

menudo por la urgencia de los acontecimientos, han aparecido 

orientaciones ambiguas y posiciones discutibles, que hacen oportuna la 

clarificación de aspectos y dimensiones importantes de la cuestión. 

II. Algunos puntos críticos en el actual debate cultural y político  

La sociedad civil se encuentra hoy dentro de un complejo proceso cultural 

que marca el fin de una época y la incertidumbre por la nueva que emerge 

al horizonte. Las grandes conquistas de las que somos espectadores nos 

impulsan a comprobar el camino positivo que la humanidad ha realizado 

en el progreso y la adquisición de condiciones de vida más humanas. La 

mayor responsabilidad hacia Países en vías de desarrollo es ciertamente una 

señal de gran relieve, que muestra la creciente sensibilidad por el bien 



común. Junto a ello, no es posible callar, por otra parte, sobre los graves 

peligros hacia los que algunas tendencias culturales tratan de orientar las 

legislaciones y, por consiguiente, los comportamientos de las futuras 

generaciones.  

Se puede verificar hoy un cierto relativismo cultural, que se hace evidente 

en la teorización y defensa del pluralismo ético, que determina la 

decadencia y disolución de la razón y los principios de la ley moral 

natural. Desafortunadamente, como consecuencia de esta tendencia, no es 

extraño hallar en declaraciones públicas afirmaciones según las cuales tal 

pluralismo ético es la condición de posibilidad de la democracia. Ocurre así 

que, por una parte, los ciudadanos reivindican la más completa autonomía 

para sus propias preferencias morales, mientras que, por otra parte, los 

legisladores creen que respetan esa libertad formulando leyes que 

prescinden de los principios de la ética natural, limitándose a la 

condescendencia con ciertas orientaciones culturales o morales transitorias, 

como si todas las posibles concepciones de la vida tuvieran igual valor. 

Al mismo tiempo, invocando engañosamente la tolerancia, se pide a una 

buena parte de los ciudadanos – incluidos los católicos – que renuncien a 

contribuir a la vida social y política de sus propios Países, según la 

concepción de la persona y del bien común que consideran humanamente 

verdadera y justa, a través de los medios lícitos que el orden jurídico 

democrático pone a disposición de todos los miembros de la comunidad 

política. La historia del siglo XX es prueba suficiente de que la razón está 

de la parte de aquellos ciudadanos que consideran falsa la tesis relativista, 

según la cual no existe una norma moral, arraigada en la naturaleza misma 

del ser humano, a cuyo juicio se tiene que someter toda concepción del 

hombre, del bien común y del Estado. 

Esta concepción relativista del pluralismo no tiene nada que ver con la 

legítima libertad de los ciudadanos católicos de elegir, entre las opiniones 

políticas compatibles con la fe y la ley moral natural, aquella que, según el 

propio criterio, se conforma mejor a las exigencias del bien común. La 

libertad política no está ni puede estar basada en la idea relativista 

según la cual todas las concepciones sobre el bien del hombre son 

igualmente verdaderas y tienen el mismo valor, sino sobre el hecho de que 

las actividades políticas apuntan caso por caso hacia la realización 

extremadamente concreta del verdadero bien humano y social en un 



contexto histórico, geográfico, económico, tecnológico y cultural bien 

determinado. La pluralidad de las orientaciones y soluciones, que deben 

ser en todo caso moralmente aceptables, surge precisamente de la 

concreción de los hechos particulares y de la diversidad de las 

circunstancias. No es tarea de la Iglesia formular soluciones concretas – y 

menos todavía soluciones únicas – para cuestiones temporales, que Dios ha 

dejado al juicio libre y responsable de cada uno. Sin embargo, la Iglesia 

tiene el derecho y el deber de pronunciar juicios morales sobre 

realidades temporales cuando lo exija la fe o la ley moral. Si el cristiano 

debe «reconocer la legítima pluralidad de opiniones temporales», también 

está llamado a disentir de una concepción del pluralismo en clave de 

relativismo moral, nociva para la misma vida democrática, pues ésta tiene 

necesidad de fundamentos verdaderos y sólidos, esto es, de principios 

éticos que, por su naturaleza y papel fundacional de la vida social, no son 

“negociables”.  

En el plano de la militancia política concreta, es importante hacer notar que 

el carácter contingente de algunas opciones en materia social, el hecho de 

que a menudo sean moralmente posibles diversas estrategias para realizar 

o garantizar un mismo valor sustancial de fondo, la posibilidad de 

interpretar de manera diferente algunos principios básicos de la teoría 

política, y la complejidad técnica de buena parte de los problemas políticos, 

explican el hecho de que generalmente pueda darse una pluralidad de 

partidos en los cuales puedan militar los católicos para ejercitar – 

particularmente por la representación parlamentaria – su derecho-deber de 

participar en la construcción de la vida civil de su País. Esta obvia 

constatación no puede ser confundida, sin embargo, con un indistinto 

pluralismo en la elección de los principios morales y los valores 

sustanciales a los cuales se hace referencia. La legítima pluralidad de 

opciones temporales mantiene íntegra la matriz de la que proviene el 

compromiso de los católicos en la política, que hace referencia directa a la 

doctrina moral y social cristiana. Sobre esta enseñanza los laicos 

católicos están obligados a confrontarse siempre para tener la certeza de 

que la propia participación en la vida política esté caracterizada por una 

coherente responsabilidad hacia las realidades temporales.  

La Iglesia es consciente de que la vía de la democracia, aunque sin duda 

expresa mejor la participación directa de los ciudadanos en las opciones 



políticas, sólo se hace posible en la medida en que se funda sobre una recta 

concepción de la persona. Se trata de un principio sobre el que los 

católicos no pueden admitir componendas, pues de lo contrario se 

menoscabaría el testimonio de la fe cristiana en el mundo y la unidad y 

coherencia interior de los mismos fieles. La estructura democrática sobre 

la cual un Estado moderno pretende construirse sería sumamente frágil si 

no pusiera como fundamento propio la centralidad de la persona. El 

respeto de la persona es, por lo demás, lo que hace posible la participación 

democrática. Como enseña el Concilio Vaticano II, la tutela «de los 

derechos de la persona es condición necesaria para que los ciudadanos, 

como individuos o como miembros de asociaciones, puedan participar 

activamente en la vida y en el gobierno de la cosa pública»(Gaudium et 

spes, n.73). 

A partir de aquí se extiende la compleja red de problemáticas actuales, 

que no pueden compararse con las temáticas tratadas en siglos pasados. La 

conquista científica, en efecto, ha permitido alcanzar objetivos que sacuden 

la conciencia e imponen la necesidad de encontrar soluciones capaces de 

respetar, de manera coherente y sólida, los principios éticos. Se asiste, en 

cambio, a tentativos legislativos que, sin preocuparse de las consecuencias 

que se derivan para la existencia y el futuro de los pueblos en la formación 

de la cultura y los comportamientos sociales, se proponen destruir el 

principio de la intangibilidad de la vida humana. Los católicos, en esta 

grave circunstancia, tienen el derecho y el deber de intervenir para 

recordar el sentido más profundo de la vida y la responsabilidad que todos 

tienen ante ella. Juan Pablo II, en línea con la enseñanza constante de la 

Iglesia, ha reiterado muchas veces que quienes se comprometen 

directamente en la acción legislativa tienen la «precisa obligación de 

oponerse» a toda ley que atente contra la vida humana. Para ellos, como 

para todo católico, vale la imposibilidad de participar en campañas de 

opinión a favor de semejantes leyes, y a ninguno de ellos les está 

permitido apoyarlas con el propio voto. Esto no impide, como enseña 

Juan Pablo II en la Encíclica Evangelium vitae a propósito del caso en que 

no fuera posible evitar o abrogar completamente una ley abortista en vigor 

o que está por ser sometida a votación, que «un parlamentario, cuya 

absoluta oposición personal al aborto sea clara y notoria a todos, pueda 

lícitamente ofrecer su apoyo a propuestas encaminadas a limitar los 

daños de esa ley y disminuir así los efectos negativos en el ámbito de la 



cultura y de la moralidad pública». (Evangelium vitae, n.73) 

En tal contexto, hay que añadir que la conciencia cristiana bien formada no 

permite a nadie favorecer con el propio voto la realización de un programa 

político o la aprobación de una ley particular que contengan propuestas 

alternativas o contrarias a los contenidos fundamentales de la fe y la moral. 

Ya que las verdades de fe constituyen una unidad inseparable, no es lógico 

el aislamiento de uno solo de sus contenidos en detrimento de la totalidad 

de la doctrina católica. El compromiso político a favor de un aspecto 

aislado de la doctrina social de la Iglesia no basta para satisfacer la 

responsabilidad de la búsqueda del bien común en su totalidad. Ni tampoco 

el católico puede delegar en otros el compromiso cristiano que proviene del 

evangelio de Jesucristo, para que la verdad sobre el hombre y el mundo 

pueda ser anunciada y realizada.  

Cuando la acción política tiene que ver con principios morales que no 

admiten derogaciones, excepciones o compromiso alguno, es cuando el 

empeño de los católicos se hace más evidente y cargado de 

responsabilidad. Ante estas exigencias éticas fundamentales e 

irrenunciables, en efecto, los creyentes deben saber que está en juego la 

esencia del orden moral, que concierne al bien integral de la persona. 

Este es el caso de las leyes civiles en materia de aborto y eutanasia (que 

no hay que confundir con la renuncia al ensañamiento terapéutico, que es 

moralmente legítima), que deben tutelar el derecho primario a la vida 

desde de su concepción hasta su término natural. Del mismo modo, hay que 

insistir en el deber de respetar y proteger los derechos del embrión 

humano. Análogamente, debe ser salvaguardada la tutela y la promoción 

de la familia, fundada en el matrimonio monogámico entre personas de 

sexo opuesto y protegida en su unidad y estabilidad, frente a las leyes 

modernas sobre el divorcio. A la familia no pueden ser jurídicamente 

equiparadas otras formas de convivencia, ni éstas pueden recibir, en cuánto 

tales, reconocimiento legal. Así también, la libertad de los padres en la 

educación de sus hijos es un derecho inalienable, reconocido además en 

las Declaraciones internacionales de los derechos humanos. 

(…)Finalmente, cómo no contemplar entre los citados ejemplos el gran 

tema de la paz. Una visión irenista e ideológica tiende a veces a secularizar 

el valor de la paz mientras, en otros casos, se cede a un juicio ético sumario, 

olvidando la complejidad de las razones en cuestión. La paz es siempre 



«obra de la justicia y efecto de la caridad»;(CIC n.2304) exige el rechazo 

radical y absoluto de la violencia y el terrorismo, y requiere un 

compromiso constante y vigilante por parte de los que tienen la 

responsabilidad política. 

III. Principios de la doctrina católica acerca del laicismo y el 

pluralismo   

Ante estas problemáticas, si bien es lícito pensar en la utilización de una 

pluralidad de metodologías que reflejen sensibilidades y culturas 

diferentes, ningún fiel puede, sin embargo, apelar al principio del 

pluralismo y autonomía de los laicos en política, para favorecer soluciones 

que comprometan o menoscaben la salvaguardia de las exigencias éticas 

fundamentales para el bien común de la sociedad. No se trata en sí de 

“valores confesionales”, pues tales exigencias éticas están radicadas en el 

ser humano y pertenecen a la ley moral natural. Éstas no exigen de suyo 

en quien las defiende una profesión de fe cristiana, si bien la doctrina de la 

Iglesia las confirma y tutela siempre y en todas partes, como servicio 

desinteresado a la verdad sobre el hombre y el bien común de la sociedad 

civil. Por lo demás, no se puede negar que la política debe hacer 

también referencia a principios dotados de valor absoluto, 

precisamente porque están al servicio de la dignidad de la persona y 

del verdadero progreso humano. 

La frecuentemente referencia a la “laicidad”, que debería guiar el 

compromiso de los católicos, requiere una clarificación no solamente 

terminológica. La promoción en conciencia del bien común de la sociedad 

política no tiene nada qué ver con la “confesionalidad” o la intolerancia 

religiosa. Para la doctrina moral católica, la laicidad, entendida como 

autonomía de la esfera civil y política de la esfera religiosa y eclesiástica 

– nunca de la esfera moral –, es un valor adquirido y reconocido por la 

Iglesia, y pertenece al patrimonio de civilización alcanzado. (…) En 

efecto, la “laicidad” indica en primer lugar la actitud de quien respeta 

las verdades que emanan del conocimiento natural sobre el hombre 

que vive en sociedad, aunque tales verdades sean enseñadas al mismo 

tiempo por una religión específica, pues la verdad es una. Sería un error 

confundir la justa autonomía que los católicos deben asumir en política, 

con la reivindicación de un principio que prescinda de la enseñanza moral 



y social de la Iglesia.  

Con su intervención en este ámbito, el Magisterio de la Iglesia no quiere 

ejercer un poder político ni eliminar la libertad de opinión de los católicos 

sobre cuestiones contingentes. Busca, en cambio –en cumplimiento de su 

deber– instruir e iluminar la conciencia de los fieles, sobre todo de los 

que están comprometidos en la vida política, para que su acción esté 

siempre al servicio de la promoción integral de la persona y del bien común. 

La enseñanza social de la Iglesia no es una intromisión en el gobierno 

de los diferentes Países. Plantea ciertamente, en la conciencia única y 

unitaria de los fieles laicos, un deber moral de coherencia.(…) Vivir y 

actuar políticamente en conformidad con la propia conciencia no es un 

acomodarse en posiciones extrañas al compromiso político o en una forma 

de confesionalidad, sino expresión de la aportación de los cristianos para 

que, a través de la política, se instaure un ordenamiento social más justo y 

coherente con la dignidad de la persona humana.  

En las sociedades democráticas todas las propuestas son discutidas y 

examinadas libremente. Aquellos que, en nombre del respeto de la 

conciencia individual, pretendieran ver en el deber moral de los cristianos 

de ser coherentes con la propia conciencia un motivo para descalificarlos 

políticamente, negándoles la legitimidad de actuar en política de acuerdo 

con las propias convicciones acerca del bien común, incurrirían en una 

forma de laicismo intolerante. En esta perspectiva, en efecto, se quiere 

negar no sólo la relevancia política y cultural de la fe cristiana, sino hasta 

la misma posibilidad de una ética natural. Si así fuera, se abriría el camino 

a una anarquía moral, que no podría identificarse nunca con forma alguna 

de legítimo pluralismo. El abuso del más fuerte sobre el débil sería la 

consecuencia obvia de esta actitud. La marginalización del Cristianismo, 

por otra parte, no favorecería ciertamente el futuro de proyecto alguno de 

sociedad ni la concordia entre los pueblos, sino que pondría más bien en 

peligro los mismos fundamentos espirituales y culturales de la 

civilización. 

  

IV. Consideraciones sobre aspectos particulares 

En circunstancias recientes ha ocurrido que, incluso en el seno de algunas 



asociaciones u organizaciones de inspiración católica, han surgido 

orientaciones de apoyo a fuerzas y movimientos políticos que han 

expresado posiciones contrarias a la enseñanza moral y social de la 

Iglesia en cuestiones éticas fundamentales. Tales opciones y posiciones, 

siendo contradictorios con los principios básicos de la conciencia cristiana, 

son incompatibles con la pertenencia a asociaciones u organizaciones que 

se definen católicas. Análogamente, hay que hacer notar que en ciertos 

países algunas revistas y periódicos católicos, en ocasión de toma de 

decisiones políticas, han orientado a los lectores de manera ambigua e 

incoherente, induciendo a error acerca del sentido de la autonomía de los 

católicos en política y sin tener en consideración los principios a los que se 

ha hecho referencia.   

La fe en Jesucristo, que se ha definido a sí mismo «camino, verdad y vida» 

(Jn 14,6), exige a los cristianos el esfuerzo de entregarse con mayor 

diligencia en la construcción de una cultura que, inspirada en el Evangelio, 

reproponga el patrimonio de valores y contenidos de la Tradición católica. 

La necesidad de presentar en términos culturales modernos el fruto de 

la herencia espiritual, intelectual y moral del catolicismo se presenta 

hoy con urgencia impostergable, para evitar, además, entre otras cosas, 

una diáspora cultural de los católicos. Por otra parte, el espesor cultural 

alcanzado y la madura experiencia de compromiso político que los 

católicos han sabido desarrollar en distintos países, especialmente en los 

decenios posteriores a la Segunda Guerra Mundial, no deben provocar 

complejo alguno de inferioridad frente a otras propuestas que la historia 

reciente ha demostrado débiles o radicalmente fallidas. Es insuficiente y 

reductivo pensar que el compromiso social de los católicos se deba limitar 

a una simple transformación de las estructuras, pues si en la base no hay 

una cultura capaz de acoger, justificar y proyectar las instancias que derivan 

de la fe y la moral, las transformaciones se apoyarán siempre sobre 

fundamentos frágiles. (….) 

Al mismo tiempo, la Iglesia enseña que la auténtica libertad no existe 

sin la verdad. «Verdad y libertad, o bien van juntas o juntas perecen 

miserablemente», ha escrito Juan Pablo II. (Fides et ration, n.90)  En una 

sociedad donde no se llama la atención sobre la verdad ni se la trata de 

alcanzar, se debilita toda forma de ejercicio auténtico de la libertad, 

abriendo el camino al libertinaje y al individualismo, perjudiciales para 



la tutela del bien de la persona y de la entera sociedad. (…) 

V. Conclusión  

Las orientaciones contenidas en la presente Nota quieren iluminar uno de 

los aspectos más importantes de la unidad de vida que caracteriza al 

cristiano: La coherencia entre fe y vida, entre evangelio y cultura, 

recordada por el Concilio Vaticano II. (…)  

El Sumo Pontífice Juan Pablo II, en la audiencia del 21 de noviembre 

de 2002, ha aprobado la presente Nota, decidida en la Sesión Ordinaria 

de esta Congregación, y ha ordenado que sea publicada.  

Dado en Roma, en la sede de la Congregación por la Doctrina de la Fe, el 

24 de noviembre de 2002, Solemnidad de N. S Jesús Cristo, Rey del 

universo.  

Joseph Cardinal Ratzinger, 

Prefecto 

Tarcisio Bertone, S.D.B., 

 Arzobispo emérito de Vercelli, Secretario 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



5. Las autoridades en la sociedad civil  

Catecismo de la Iglesia Católica § 2234 à 2246  

Extracto  

El cuarto mandamiento de Dios nos ordena también honrar a todos los que, 

para nuestro bien, han recibido de Dios una autoridad en la sociedad. Este 

mandamiento determina tanto los deberes de quienes ejercen la autoridad 

como los de quienes están sometidos a ella.  

I. Deberes de las autoridades civiles 

Los que ejercen una autoridad deben ejercerla como un servicio. Nadie 

puede ordenar o establecer lo que es contrario a la dignidad de las 

personas y a la ley natural. 

El ejercicio de la autoridad ha de manifestar una justa jerarquía de valores 

con el fin de facilitar el ejercicio de la libertad y de la responsabilidad de 

todos. El poder político está obligado a respetar los derechos fundamentales 

de la persona humana. Y a administrar humanamente justicia en el respeto 

al derecho de cada uno, especialmente el de las familias y de los 

desheredados. 

Los derechos políticos inherentes a la ciudadanía pueden y deben ser 

concedidos según las exigencias del bien común. No pueden ser 

suspendidos por la autoridad sin motivo legítimo y proporcionado. El 

ejercicio de los derechos políticos está destinado al bien común de la 

nación y de toda la comunidad humana. 

II. Deberes de los ciudadanos 

Los que están sometidos a la autoridad deben mirar a sus superiores como 

representantes de Dios que los ha instituido ministros de sus dones. Su 

colaboración leal entraña el derecho, a veces el deber, de ejercer una 

justa crítica de lo que les parece perjudicial para la dignidad de las 

personas o el bien de la comunidad. 

Deber de los ciudadanos es cooperar con la autoridad civil al bien de 



la sociedad en espíritu de verdad, justicia, solidaridad y libertad. El 

amor y el servicio de la patria forman parte del deber de gratitud y del orden 

de la caridad. La sumisión a las autoridades legítimas y el servicio del bien 

común exigen de los ciudadanos que cumplan con su responsabilidad en la 

vida de la comunidad política. 

La sumisión a la autoridad y la corresponsabilidad en el bien común exigen 

moralmente el pago de los impuestos, el ejercicio del derecho al voto, la 

defensa del país. 

Las naciones más prósperas tienen el deber de acoger, en cuanto sea 

posible, al extranjero que busca la seguridad y los medios de vida que no 

puede encontrar en su país de origen. Las autoridades deben velar para que 

se respete el derecho natural que coloca al huésped bajo la protección de 

quienes lo reciben. 

Las autoridades civiles, atendiendo al bien común de aquellos que tienen a 

su cargo, pueden subordinar el ejercicio del derecho de inmigración a 

diversas condiciones jurídicas, especialmente en lo que concierne a los 

deberes de los emigrantes respecto al país de adopción. El inmigrante está 

obligado a respetar con gratitud el patrimonio material y espiritual del país 

que lo acoge, a obedecer sus leyes y contribuir a sus cargas. 

El ciudadano tiene obligación en conciencia de no seguir las 

prescripciones de las autoridades civiles cuando estos preceptos son 

contrarios a las exigencias del orden moral, a los derechos 

fundamentales de las personas o a las enseñanzas del Evangelio. El 

rechazo de la obediencia a las autoridades civiles, cuando sus exigencias 

son contrarias a las de la recta conciencia, tiene su justificación en la 

distinción entre el servicio de Dios y el servicio de la comunidad política. 

“Dad [...] al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios” (Mt 22, 

21). “Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres” (Hch 5, 29): 

«Cuando la autoridad pública, excediéndose en sus competencias, oprime 

a los ciudadanos, éstos no deben rechazar las exigencias objetivas del bien 

común; pero les es lícito defender sus derechos y los de sus conciudadanos 

contra el abuso de esta autoridad, guardando los límites que señala la ley 

natural y evangélica» (GS 74, 5). 



La resistencia a la opresión de quienes gobiernan no podrá recurrir 

legítimamente a las armas sino cuando se reúnan las condiciones 

siguientes:  

• en caso de violaciones ciertas, graves y prolongadas de los derechos 

fundamentales;  

• después de haber agotado todos los otros recursos;  

• sin provocar desórdenes peores;  

• que haya esperanza fundada de éxito;  

• si es imposible prever razonablemente soluciones mejores. 

III. La comunidad política y la Iglesia 

Pertenece a la misión de la Iglesia « emitir un juicio moral incluso sobre 

cosas que afectan al orden político cuando lo exijan los derechos 

fundamentales de la persona o la salvación de las almas, aplicando todos 

y sólo aquellos medios que sean conformes al Evangelio y al bien de todos 

según la diversidad de tiempos y condiciones».  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



6. Santo Tomás Moro: ¡un ejemplo de un político a seguir! 

 

"Para la proclamación de Santo Tomás Moro como patrón de 
Gobernantes y hombres políticos." 

Extracto de Motu Proprio: 31 de octubre de 2000 - San Juan Pablo II 

" En este contexto es útil volver al ejemplo de santo Tomás Moro que se 

distinguió por la constante fidelidad a las autoridades y a las instituciones 

legítimas, precisamente porque en las mismas quería servir no al poder, 

sino al supremo ideal de la justicia.  

Su vida nos enseña que el gobierno es, antes que nada, ejercicio de 

virtudes  

Convencido de este riguroso imperativo moral, el Estadista inglés puso su 

actividad pública al servicio de la persona, especialmente si era débil o 

pobre; gestionó las controversias sociales con exquisito sentido de 

equidad; tuteló la familia y la defendió con gran empeño; promovió la 

educación integral de la juventud.  

El profundo desprendimiento de honores y riquezas, la humildad serena y 

jovial, el equilibrado conocimiento de la naturaleza humana y de la 

vanidad del éxito, así como la seguridad de juicio basada en la fe, le dieron 

aquella confiada fortaleza interior que lo sostuvo en las adversidades y 

frente a la muerte.  

Su santidad, que brilló en el martirio, se forjó a través de toda una vida 

entera de trabajo y de entrega a Dios y al prójimo. "  

 



1. La pureza antes del matrimonio 

Meditación  

Partamos de una verdad: te guste o no, estás hecho para amar. Pero, « la 

fuente de todo amor proviene de Dios, porque Dios es amor», nos dice San 

Juan.  

Además, este amor en Dios tiene un nombre que conocemos bien, ¡porque 

estamos hablando de Él continuamente en este día de Pentecostés! ¡Sí, es 

el Espíritu Santo!  

Es, de hecho, este amor mutuo entre el Padre y el Hijo, que nos es dado en 

el día de Pentecostés.  

Por lo tanto, es en la medida en que vivamos bajo la influencia del 

Espíritu Santo en que verdaderamente amaremos a Dios, pero también 

en que nos amaremos los unos a los otros.  

Para vosotros,  queridos peregrinos, que en vuestra mayor parte aún no 

estáis casados, surge la pregunta recurrente: ¿qué es el amor entre un 

chico y una chica antes del matrimonio?  

Si escuchamos televisión, radio, revistas y personas a nuestro alrededor, 

¡vamos directo al hoyo!  

Por eso no debemos jugar con la grandeza del amor y conocer las leyes que 

nos llevan a él.  

Estas leyes se pueden resumir en tres lemas: ¡no demasiado pronto, ni 

demasiado rápido y, por lo tanto, no demasiado cerca!  

I. Primero, no demasiado pronto: construyámonos primero  

Es cierto que uno puede sentir sentimientos desde muy jóvenes por un chico 

o una chica. ¿Pero es realmente amor?  

Os dais cuenta de que es demasiado temprano para saberlo, porque el amor 

no es solo sentimiento; Es mucho más profundo, y para analizarlo con toda 

la claridad, se necesita una madurez real. Y eso lleva su tiempo. ¿Pero qué 



hacer mientras tanto? Bueno, hay que respetar una etapa esencial: la 

amistad.  

¡Es posible tener hermosas amistades entre chicos y chicas! La experiencia 

está ahí para demostrarlo. Hermosas amistades que son puras, donde no hay 

insinuaciones. Las amistades puras son las que estructuran a las 

personas, así se construye un amor futuro.  

Queridos peregrinos, construid verdaderas amistades entre vosotros y 

alrededor vuestro. Disfrutad, en el buen sentido de la palabra, vuestra 

juventud, y no empecéis una relación demasiado pronto. Cada cosa a su 

tiempo.  

Y quedaos con esta verdad: el amor es el don de una persona a otra. 

Atención, por lo tanto, al amor acaparador, que consiste en amarse a sí 

mismo a través del otro. Esto no es amor, sino egoísmo. En muchas 

relaciones entre chicos y chicas, esto es lo que prevalece hoy en día, por lo 

que ¡no es sorprendente que terminen mal!  

Sí, el amor es entregarse verdadera y totalmente al otro, pero para eso 

uno debe antes haberse construido. Si la chica y el chico son inmaduros, 

están llenos de defectos y están imbuidos de sí mismos, no pueden construir 

nada juntos en el matrimonio.  

Porque el matrimonio no es mirarse a los ojos toda la vida, sino construir 

un hogar entre dos. Es posible que conozcas esta hermosa frase de Saint-

Exupéry en Tierra de hombres : « Amar no es mirarse el uno al otro, sino 

mirar juntos en la misma dirección. »  

II. Seguidamente, no demasiado rápido; seamos pacientes y 

discretos  

El tiempo no respeta lo que hacemos sin él. En nuestro mundo actual, no 

tenemos nada claro la realidad del tiempo, queremos todo, ¡y lo queremos 

ahora mismo! Tenemos medios de comunicación inmediatos: Facebook, 

Twitter, Sms, Mms, Msn ... ¡todo va muy rápido!  

 

Un chico y una chica que se encuentran en una fiesta, y ya está: es el gran 



amor. Comenzamos las confianzas, ya hemos empezado las ataduras que 

no podremos deshacer después.  

 

Incluso si ya tienes una madurez y una edad reales para pensar en un 

compromiso: ¡no demasiado rápido! ¡No demasiado pronto con las 

confianzas! ! Ya llegará el tiempo para las confianzas. Las confianzas, 

resérvalas para el que será el tesoro de tu vida, no para el primero.  

Hay jóvenes que esperaron varios años antes de contarle a una chica lo que 

sentían por ella, porque aún no sabían cómo orientar sus vidas 

profundamente; se esperaron, no dijeron nada, ¡no hicieron nada que 

pudiera llamar a confusión!  

Por otro lado, también hay quienes, después de una relación bien 

establecida, retrasan constantemente la fecha de compromiso o matrimonio 

¡por temor al compromiso!  

Es necesario que vosotras también aprendáis a esperar. A menudo las 

chicas quieren casarse muy rápido, demasiado rápido, y luego, acaban 

arrepintiéndose.  

Que no caigan tampoco en lo opuesto, que consiste en esperar al príncipe 

azul, porque pueden esperar mucho tiempo ... los chicos siempre tendrán 

defectos, es inevitable.  

Solo aquellas que se casen con Nuestro Señor en la vida religiosa tendrán 

el privilegio de tener un esposo perfecto.  

III. Por último, no demasiado cerca: seamos prudentes 

Juan Pablo II, dirigiéndose a los jóvenes católicos en la JMJ, dijo: « Todos 

tenéis  una vocación al martirio; ya no será el sangriento martirio de los 

primeros cristianos, será el martirio contracorriente. Pienso en particular, 

dice a los jóvenes, en la dificultad de permanecer puro en las relaciones 

de amistad, pienso en los novios y la dificultad de vivir un verdadero 

noviazgo. »  

Sí, queridos peregrinos, sabéis por experiencia, que el mundo no os hará 

ningún regalo en el tema de la pureza; Así que, ¡hacéoslo vosotros 



mutuamente!  

Sí, la actitud y la moral de los cristianos deben ser verdaderamente dignas 

de su nombre. Para que esto suceda, los jóvenes y las jóvenes deben 

aprender a ayudarse mutuamente, no hacerse caer mutuamente, ya sea 

en una amistad o en un noviazgo.  

• El punto débil de la chica: ¡su corazón! En ella predominan los 

sentimientos y la imaginación, de ahí su dificultad para controlar sus 

emociones.  

Así que chicos, no juguéis con los corazones de las jóvenes; no sabéis el 

daño que podéis hacerles cuando os divertís haciéndoles creer que sentís 

algo por ellas. Guardad las distancias: ¡no demasiado cerca y no muy a 

menudo, por favor!  

• El punto débil del joven: ¡su cuerpo! En él prevalece la necesidad de 

acción, que se materializa haciendo algo; es por eso que Dios ha querido 

que su amor por la mujer pasara por el cuerpo. Pero el pecado original lo 

estropeó todo, por lo que el hombre ahora lo tiene difícil para controlarse 

en cuestiones de castidad.  

Así que chicas, no juguéis con los cuerpos de ellos. ¡No los provoquéis, por 

favor! Tenéis la capacidad de purificarles en gran medida con una actitud 

digna de un cristiano, o de hacer que caigan en pecado gravemente. Por eso 

se os dice que debéis tener cuidado en las posturas que tenéis, en la manera 

que os vestís, en no resaltar tal o tal parte del cuerpo, en vuestra manera de 

comportaros ...  

Además, sabed que un buen chico huirá de vosotras si no sabéis cómo 

comportaros y, al contrario, atraeréis a los malos que esperarán obtener de 

vosotras lo que dais a entender. Pero si sabéis reflejar las cualidades del 

alma externamente por la manera de comportaros, entonces los chicos 

buenos vendrán a vosotras con mucho gusto porque les haréis bien, ¡y los 

malos irán a "cazar" a otra parte !  

La lucha por la pureza y la castidad vale la pena, Claudel lo demuestra 

magníficamente: « La castidad, dice, te hará vigoroso, rápido, atento, 

penetrante, claro como el llamado de una trompeta y tan espléndido como 

el sol de la mañana ... te privarás de algunos placeres degradantes que no 



conducen a nada, pero conocerás el hierro y el acero, los gozos saludables, 

marciales y atléticas de la victoria sobre uno mismo. »  

Queridos peregrinos, al final de esta meditación, ciertamente os daréis 

cuenta de la relevancia de esta frase de San Padre Pío: “El verdadero amor 

no puede ser barato; es exigente.” ¡También es probable que os deis cuenta 

de que tendréis que tomar decisiones, hacer elecciones y que es posible que 

no puedas seguir viviendo como hasta ahora! De hecho, muchos habéis 

venido a esta peregrinación ¡precisamente para que algo cambie en vuestra 

vida!  

Así que ten el coraje, durante unos minutos de silencio, de analizar con la 

ayuda del Espíritu Santo, la fuente de todo amor, lo que debe cambiar 

después de la peregrinación. Y pídele  la fuerza para ponerlo en práctica.  

Y nunca olvidéis las palabras que André Charlier os dirige: « El mayor 

honor que se puede hacer a los jóvenes es decirles que están dedicados a 

la pureza y la grandeza. »  

Citas  

« La verdadera naturaleza y nobleza del amor conyugal se revelan cuando 

éste es considerado en su fuente suprema, Dios, que es Amor, "el Padre de 

quien procede toda paternidad en el cielo y en la tierra". El matrimonio no 

es, por tanto, efecto de la casualidad o producto de la evolución de fuerzas 

naturales inconscientes; es una sabia institución del Creador para realizar 

en la humanidad su designio de amor. »  

Pablo VI, "Humanae Vitae", 8  

« La unión de los cuerpos siempre ha sido el lenguaje más fuerte que dos 

seres pueden decirse entre el uno al otro (...) Tal lenguaje (...) requiere que 

nunca usemos los gestos de amor sin la condición de que el cuidado total 

y definitivo del otro está asegurado, y que el compromiso se haga 

públicamente en el matrimonio. »  

Juan Pablo II, Francia, ¿qué has hecho de las promesas de tu 

bautismo?  

«El amor realiza nuestra aspiración más profunda; y cuando amamos, nos 



convertimos más plenamente en nosotros mismos, nos hacemos más 

plenamente humanos. ¡Pero qué fácil es transformar el amor en una falsa 

divinidad! Las personas a menudo piensan que aman, cuando en realidad 

tienden a poseer y manipular al otro. A veces las personas tratan a los 

demás como objetos, para satisfacer sus propias necesidades, en lugar de 

como personas a las que apreciar y amar. ¡Qué fácil es dejarse engañar 

por las muchas voces que en nuestra sociedad defienden un enfoque 

permisivo de la sexualidad, sin prestar atención a la modestia, al respeto 

de uno mismo y a los valores morales que dan a las relaciones humanas 

sus cualidades! Esto es adorar a una falsa divinidad. En lugar de dar la 

vida, da la muerte. »  

Benedicto XVI, "Discurso a los jóvenes ”, JMJ 2008  

« Poder dar la existencia a una persona única en el mundo [dar vida a un 

niño], una persona que nunca dejará de existir, que entra en la órbita de la 

vida eterna, que recibe un alma inmortal sobre la cual la muerte nunca 

tendrá el triunfo: ¿no es lo más fabuloso del mundo, lo más emocionante 

de vivir? Implica, cada vez, una intervención personal de Dios mismo, por 

su Espíritu Santo, el dador de vida por excelencia»  

Padre Daniel Ange  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



2. La comunicación en la pareja 

 

Meditación  

El diálogo es necesario a lo largo del matrimonio. Saber escuchar, pero 

también hablar al otro es un elemento esencial de un matrimonio 

duradero.  

I. La falta de comunicación, principal causa de fracaso  

A la pregunta: « "¿Por qué fracasó nuestro matrimonio? » 83% de las 

parejas separadas responde: « Mala comunicación. »  

Un hogar está en crisis cuando la pareja ya no puede comunicarse. Por 

lo tanto, es de suma importancia saber lo que es tener una buena 

comunicación en la pareja. No pretendemos tratar un tema tan vasto en un 

solo artículo, pero nos gustaría dar algunas ideas básicas.  

El propósito de la comunicación en la pareja es permitir que la intimidad 

entre los cónyuges crezca, para llegar tanto como sea posible a la comunión 

de las dos personas.  

Comunicarse en pareja es hablar con su cónyuge y a su vez 

alternativamente escuchar. ¡Puede parecer una perogrullada!  

II. Aprender a escuchar sin interrumpir 

Y, sin embargo, estadísticamente, ¿cuánto tiempo podemos escuchar a 

nuestro interlocutor sin cortarlo para poner de manifiesto nuestras propias 

ideas? La respuesta, preocupante es: 17 segundos en promedio.  



Haz la prueba, entretente cronometrando a dos personas hablando. A menos 

que hayan aprendido los secretos de una comunicación sana, o tengan un 

temperamento muy complaciente, no escuchan al otro más que para 

preparar los argumentos contrarios e interrumpen antes de 17 

segundos, antes de que el otro haya podido explicar adecuadamente su 

pensamiento.  

¡Una buena conversación no es una batalla verbal! Debemos aprender a 

escuchar sin interrumpir ; pero debemos ir más allá y entrenarnos en 

practicar la escucha activa, que se manifiesta, por la actitud general, por 

las muecas del rostro y el interés que mostramos en el tema de discusión. 

También debemos pedir aclaraciones, para asegurarnos de que hemos 

entendido correctamente las palabras del otro, lo que nos confirmará su 

pensamiento.  

Nuestro cónyuge merece toda nuestra atención y amabilidad cuando 

se dirige a nosotros. Saber escuchar es por lo tanto esencial.  

III. Saber hablar al otro 

A continuación, debemos hablar cuando nos toca, responder a nuestro 

interlocutor: saber decir lo que pensamos, lo que sentimos, lo que 

queremos, y esto no es fácil para todo el mundo. El pudor a veces paraliza 

a algunos que nunca han aprendido a hablar de ellos mismos y esto es muy 

perjudicial para la relación de la pareja Una pareja que no habla es una 

pareja en peligro; ¡No lo olvidemos! No es callándose como los 

problemas se resolverán.  

IV. Durante el tiempo de noviazgo 

Lo ideal es aprender a comunicarse adecuadamente durante el tiempo de 

noviazgo. ¿De qué hay que hablar? Tenemos que hablar : 

34. del pasado, de la familia, del futuro,  

35. de las convicciones que mantenemos, pautas que no abandonaremos, 

exigencias de vida que nos hemos impuesto y que nos gustaría compartir,  

36. de nuestras creencias religiosas, de Dios,  



37. De los hijos por llegar. La alegría de los prometidos es hablar entre 

ellos. Ese es su ámbito de actuación y no tienen otro fuera de ese. 

V. Continuar una vez casados 

Pero cuidado, será necesario continuar dedicando una vez casados 

regularmente un tiempo real para un diálogo reconfortante, donde 

hablaremos sobre lo que es esencial para los dos. 

Con demasiada frecuencia, aquellos novios que pasaban horas hablando, 

olvidan después de la boda que, estos tiempos de diálogo deben 

continuar.  

Porque cuando se establecen relaciones conyugales, es a menudo en 

detrimento de los momentos de diálogo y esto es un error. La comunicación 

de los cuerpos es ciertamente importante, pero no reemplaza a los 

intercambios de una comunicación oral, confiada y enriquecedora.  

A veces nos imaginamos que después de un tiempo juntos, podemos 

entendernos sin mediar palabra. Esto es una ilusión o, más bien, sucede solo 

de manera muy puntual, debido a las diferencias de percepción entre el 

hombre y la mujer, las diferencias en la lógica y el juicio, las diferencias en 

la expresión, etc… A esto se agregan las diferencias de temperamento y 

diferencias en los hábitos familiares anteriores. Todo esto constituye una 

dificultad real para una comunicación fluida. El hombre además se siente 

incómodo al hablar de él mismo.  

Pero si tenemos el deseo de aumentar la intimidad entre nosotros, 

debemos aprender el arte de la auto-revelación.  

La intimidad en la pareja es una fuente de gran gozo, de genuina 

complicidad entre la pareja. Es el resultado de mucho trabajo por parte de 

los dos para aprender a comunicarse mejor. Y si estamos convencidos de 

que debemos aprender este arte, seremos bien recompensados por nuestros 

esfuerzos. Así Santo Tomás de Aquino, no duda en escribir que esta 

comunión de personas en el matrimonio es «un anticipo del cielo».  

Extracto de un artículo publicado en L’Homme nouveau, n°1508, del 31 de 

diciembre de 2011, de Marc et Maryvonne Pierre, moderadores de las 

sesiones sobre los temas del matrimonio, las relaciones dentro de la pareja 



y la familia y la educación. (Asociación “Croître et progresser ensemble, 

Notre-Dame de Cana”).  

(Con el permiso de los autores y del periódico L’Homme nouveau. los 

comentarios son de Notre-Dame de Chrétienté).  

Para obtener información sobre las sesiones futuras, comunicarse con los 

animadores en los números de teléfono +33474350492 o +33603289682, o 

a través del correo electrónico: pierredouvres@club-internet.fr 

 

Observaciones extraídas de charlas o de conferencias  

I. Los niveles de comunicación  

 

• la conversación de pasillo: «¿Qué tal? Muy bien ¿y usted? » Es mejor 

que nada; 

• el discurso del periodista: «Los hechos y nada más que los hechos.» 

El grado de intimidad intelectual, emocional, espiritual o física sigue 

siendo muy limitado; 

• el discurso racional: «¿Sabes lo que pienso?» La probabilidad de 

conflicto o divergencia aumenta; 

• el discurso emocional: «Te voy a decir cómo me siento.» Es mucho más 

difícil porque nuestros sentimientos pertenecen a nuestra vida privada y 

el riesgo de divergencia aumenta. Pero es esencial para que la intimidad 

crezca; 

• el discurso de la verdad, en el amor y en la sinceridad: «Seamos 

honestos.» Somos francos sin condenar y abiertos sin imponer nada: 

cada uno goza de la libertad de pensar y actuar de manera diferente.  

 

En este quinto nivel, la comunicación conduce a un profundo sentido de 

complicidad e intimidad en el matrimonio. El requisito de este nivel es una 

actitud de aceptación del otro.  

 

II. Requisitos para dialogar 

mailto:pierredouvres@club-internet.fr


Saber hablar  

• No imaginar que el otro puede adivinar todo,  

• No acusar: el "tú" mata,  

Saber escuchar  

38. no interpretar lo que dice la otra persona, como un juicio o una 

acusación, 

39. tratar de entender lo que quiere decir la otra persona y no tratar de 

justificarse de inmediato,  

40. estar completamente pendiente de nuestro interlocutor y no hacer otra 

cosa al mismo tiempo, ni mostrar impaciencia por su actitud,  

41. No intentar encontrar soluciones de inmediato. Primero escuchar y 

comprender.  

III. Los 10 mandamientos del diálogo   

 aceptarnos como somos con gozo,  

 considerar lo que hemos recibido en lugar de lo que no tenemos,  

 agradecer en lugar de quejarse,  

 hablar bien de los demás; no contentarse únicamente con pensarlo,  

 nunca compararse con otros,  

 aferrarse a la Verdad: lo bueno es bueno; lo malo es malo,  

 resolver conflictos a través del diálogo y no por la fuerza; no guardar 

rencor, 

 comenzar hablando sobre lo que une antes de abordar lo que separa,  

 dar el primer paso hacia la reconciliación antes de la noche,  

 estar convencido de que perdonar es más importante que tener razón.  



IV. Las trampas a evitar 

• los malentendidos de partida (prejuicios para bien y para mal), 

• la fusión (no admitir que parte de la otra persona se me escapa), 

• los falsos diálogos internos (sé lo que me va a decir), 

• la pobreza de los diálogos (discursos ya oídos, repetición ...), 

• la imposición de los propios sentimientos (presión moral, órdenes ...), 

• la autoestima (me siento juzgado), 

• las malas interpretaciones (no saber cómo reformular una idea), 

• las heridas del pasado (incluidas las de la infancia: susceptibilidad), 

• el resentimiento (rencor acumulado, dar vueltas a las cosas ...), 

• los círculos viciosos (cuanto más hablo, más se calla ...), 

• necesidades de comunicación diferentes, según el carácter y la educación 

recibida,  

• los obstáculos externos: fatiga, estrés, falta de tiempo, TV, internet, 

• el inmovilismo: no querer hacer un esfuerzo por salir del hábito, 

encontrar el tiempo y el valor para hablar.  

 

Bibliografía  

• Los 5 lenguajes del amor, Gary Chapman 

• La communication, Amour humain, Amour chrétien, Réussir son couple, 

Conseils aux couples qui s’aiment... ou qui peinent, Padre Denis Sonet 

 • Los hombres son de Marte, las mujeres de Venus, John Gray  

 
 
 



3. La autoridad con sabiduría y amor 

Pío XII a los Jóvenes Esposos...  

 

I. La autoridad eficaz  

El ejercicio normal de la autoridad no solo depende de quienes deben 

obedecer, sino también, en gran medida, de quienes mandan. En otras 

palabras: una cosa es el derecho a ejercer la autoridad, el derecho a dar 

órdenes y otra es la superioridad moral que constituye y convierte la 

autoridad en efectiva, operativa y eficaz y que logra imponerse a los otros, 

obteniendo de hecho la obediencia.  

El primer derecho nos es conferido por Dios mismo, en el mismo acto que 

nos hace padre y madre; la segunda prerrogativa, debe ser adquirida y 

preservada; Puede perderse o acrecentarse. El derecho a mandar sobre los 

hijos obtendrá de ellos muy poco si no está acompañado por ese poder y 

autoridad personal sobre ellos, que asegurará una verdadera obediencia.  

¿Cómo se puede pues adquirir, preservar y acrecentar tal poder moral ?  

Dios otorga a algunos el don natural de mando, el don de saber cómo 

imponer a otros su propia voluntad. Es un don precioso: ¿se encuentra 

completamente en el espíritu, o en gran medida en la persona, el 

comportamiento, la palabra, la mirada? A menudo es difícil saberlo. Si lo 

tienes, no abuses de él en tus relaciones con tus hijos: te arriesgas a 

encarcelar a sus almas en el miedo, haciéndolos esclavos y no hijos 

amantes.  

Suavicemos esta fuerza por el derramamiento de un amor que responda 



a su afecto, por una gentil, paciente, entusiasta y alentadora bondad.  

Escuchad al gran apóstol San Pablo que os exhorta: «Padres, no exasperéis 

a vuestros hijos, no sea que se desalienten.»  

Padres, recordad que el rigor solo merece elogio si el corazón es suave.  

II. El dominio de sí  

Combinar la dulzura con la autoridad es conquistar y triunfar en esta lucha 

en la que participamos en el papel de padres. Por otro lado, para todos 

aquellos que mandan, la condición fundamental de un dominio benevolente 

sobre la voluntad de los demás es primeramente el dominio de sí mismo, 

sobre las pasiones e ideas propias.  

Cualquiera que sea la autoridad, solamente es fuerte y respetada cuando 

las mentes de los sujetos bajo ella, sienten que se rige por la razón, por la 

fe, por el sentimiento del deber: porque entonces los sujetos sienten 

igualmente que su deber debe ser el corresponder a esa autoridad.  

Si las órdenes que damos a los hijos, si las reprimendas que les dirigimos 

proceden de los impulsos del momento, sensaciones de impaciencia, 

sentimientos irreflexivos, estas órdenes solo podrán ser, la mayoría de las 

veces, arbitrarias, incoherentes y quizás incluso injustas e inoportunas.  

Hoy actuareis con esos pobres pequeños con una exigencia irrazonable, con 

una severidad inexorable; mañana les dejareis pasar todo.  

Comenzareis por negarles una cosa insignificante, y al momento siguiente, 

cansados de sus lágrimas o de su mal humor, les llenareis de gestos de 

ternura, ansiosos por terminar de una vez por todas con una escena que os 

pone de los nervios.  

¿Por qué, entonces, no aprendéis a dominar vuestros cambios de humor, a 

poner freno a vuestras fantasías, a aplicaros la misma medida con la que 

queréis conducir a vuestros hijos?  

Si, en algún momento, sentís que no tenéis perfectamente el control de 

vosotros mismos, posponed para un mejor momento la reprimenda, el 

castigo que pensáis que debéis infligir.  



En la firmeza pacífica y tranquila de vuestro espíritu, vuestras palabras y 

vuestros castigos encontrarán una eficacia distinta, más poder educativo 

y más autoridad, que lo que hubieran conseguido con la explosión de una 

pasión mal dominada.  

III. Lo que debilita la autoridad  

Así que ten cuidado con cualquier cosa que pueda disminuir tu autoridad 

sobre ellos. Cuidaos de desperdiciar esta autoridad acostumbrándolos a 

recomendaciones y observaciones continuas e insistentes que finalmente 

los cansarán; harán oídos sordos y ya no les darán ninguna importancia.  

Guardaos de engañar a vuestros hijos con razones o explicaciones falsas 

o inconsistentes, dadas sin más, para quitároslos de en medio y deshaceros 

de preguntas no deseadas. Si no os parece oportuno darles las verdaderas 

razones, será mejor hacer un llamado a su amor por vosotros, a su confianza 

en vosotros.  

No falsifiquéis la verdad, en todo caso silenciadla si fuera necesario; 

No podemos ni siquiera sospechar qué problemas y crisis pueden surgir en 

estas pequeñas almas el día que se den cuenta de que se ha abusado de su 

credulidad natural.  

Tened cuidado también en no mostrar ningún signo de desunión entre 

vosotros, la más mínima diferencia entre vosotros en la forma de tratar a 

vuestros hijos; pronto se darían cuenta de que pueden usar la autoridad de 

la madre contra la del padre, o del padre contra la madre, y difícilmente 

resistirán la tentación de usar esta divergencia para satisfacer todas sus 

fantasías.  

Finalmente, guardaos de esperar a que vuestros hijos se hagan mayores 

para ejercer una autoridad sobre ellos, buena y tranquila, pero al mismo 

tiempo firme y limpia, que no ceda a ninguna escena de lágrimas o enojo.  

 

IV. Autoridad nacida del amor 

Será la tuya una autoridad sin debilidad, una autoridad nacida del amor, 

impregnada y apoyada en el amor. Sed los primeros maestros y los primeros 



amigos de vuestros hijos. Si de verdad es el amor paternal y maternal el que 

inspira vuestras órdenes, un amor cristiano en todos los aspectos y no una 

complacencia egoísta más o menos inconsciente, vuestros hijos serán 

conmovidos por él y responderán a él desde lo más profundo de sus almas 

sin que necesitéis muchas palabras: porque el lenguaje del amor es más 

elocuente por el silencio de la acción que por los sonidos de los labios.  

Mil signos pequeños: una inflexión de voz, un gesto imperceptible, una leve 

expresión de la cara, un signo de aprobación, les descubrirán, mejor que 

todos los gritos, qué afecto inspira aquella prohibición que les aflige, qué 

bondad se oculta en una recomendación que les enfada.  

Entonces la palabra de la autoridad aparecerá en su corazón no como una 

carga pesada o un yugo odioso que debe sacudirse lo antes posible, sino 

como la manifestación suprema de vuestro amor.  

V. El ejemplo  

Y el amor, ¿no irá acompañado del ejemplo? ¿Cómo van a imitar 

prontamente y naturalmente los niños, a aprender a obedecer si ven a su 

madre en todo momento ignorar las órdenes de su padre o incluso quejarse 

de él? ¿Si escuchan, entre las paredes de la casa, las críticas irrespetuosas 

de toda autoridad? ¿Si notan que sus padres son los primeros en no cumplir 

los mandamientos de Dios y de la Iglesia?  

Al contrario, que vean a un padre y una madre que, en su forma de hablar 

y actuar, den el ejemplo del respeto a las autoridades legítimas, de la 

fidelidad constante a sus propios deberes. Tal ejemplo edificante les 

enseñará, más útilmente que la más estudiada de las exhortaciones, en qué 

consiste la verdadera obediencia cristiana y cómo tendrán que practicarla 

ellos mismos hacia sus padres.  

Estad convencidos, queridos esposos, de que un buen ejemplo es la 

herencia más valiosa que podéis dar y legar a vuestros hijos. Es la visión 

imborrable de un tesoro de obras y hechos, de palabras y consejos, de actos 

piadosos y pasos virtuosos, que permanecerán siempre vivos, impresos en 

su memoria y en su espíritu, como uno de los recuerdos más conmovedores 

y queridos, que les harán recordar y resucitar vuestras personas en los 

tiempos de duda y vacilación entre el bien y el mal, entre el peligro y la 



victoria.  

En tiempos difíciles, cuando el cielo se oscurezca, reapareceréis ante ellos 

como un horizonte brillante que iluminará y dirigirá sus pasos gracias al 

camino ya recorrido por vosotros, con el trabajo y las penas que son el 

precio de la felicidad aquí abajo y en el cielo.  

¿Es esto un sueño? ¡No! La vida que comenzáis con vuestra nueva familia 

no es un sueño: es un camino por el que camináis, revestidos de una 

dignidad y autoridad que quieren ser una escuela y un aprendizaje para 

los hijos de vuestra sangre que caminarán después de vosotros.  

¡Que el Padre celestial, que, al llamaros a participar en la grandeza de Su 

paternidad, también os ha otorgado Su autoridad, se digne a concederos el 

ejercerla, a imitación suya, con sabiduría y amor!  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

4. El deber de formarse  

 

 

« La formación de los fieles laicos tiene como objetivo fundamental el 

descubrimiento cada vez más claro de la propia vocación y la 

disponibilidad siempre mayor para vivirla en el cumplimiento de la propia 

misión.  

En su existencia, no pueden tener dos vidas paralelas:  

• Por un lado, la vida que llamamos "espiritual", con sus valores y sus 

exigencias,  

• Por otro lado, la llamada vida "secular", es decir vida familiar, trabajo, 

relaciones sociales, compromiso político, actividades culturales.  

Este divorcio entre la fe que proclaman y el comportamiento cotidiano de 

muchos es uno de los errores más graves de nuestro tiempo (véase el 

decreto sobre la actividad misionera de la Iglesia, Ad Gentes)  

No hay duda de que la formación espiritual debe ocupar un lugar 

privilegiado en la vida de todos. La formación doctrinal de los fieles laicos 

es cada vez más urgente hoy en día, debido a la necesidad de "dar razón a 

la esperanza" que hay en ellos.  

En concreto, es absolutamente indispensable —sobre todo para los fieles 

laicos comprometidos de diversos modos en el campo social y político— 

un conocimiento más exacto de la doctrina social de la Iglesia... la cual 

contiene principios de reflexión, criterios de juicio y directrices prácticas. 

Esta doctrina debe encontrarse en el programa de base de la catequesis.  



No se da formación verdadera y eficaz si cada uno no asume y no 

desarrolla por sí mismo la responsabilidad de la formación. En efecto, 

ésta se configura esencialmente como “auto-formación”... cuanto más 

somos formados, más nos hacemos capaces de formar a los demás. »  

Exhortación apostólica « Christifideles Laïci », San Juan Pablo II, 30 de 

diciembre de 1988  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



5. El acompañamiento espiritual 

 

 

 

I. Un director espiritual para ayudarnos a gobernar nuestras 

vidas  

Gobernar la vida de uno no es fácil y las respuestas a las preguntas que 

nos lleva a hacernos no siempre nos parecen obvias. Más allá del 

discernimiento entre el bien y el mal, a veces se trata de elegir el mejor 

bien, en las circunstancias de la vida conyugal, familiar, profesional, social, 

la mejor manera de progresar en el amor a Dios y al prójimo. La historia 

de los santos, debidamente reconocidos como tales por la Iglesia, muestra 

que se han beneficiado de los servicios de un director espiritual.  

II. La elección del director espiritual es delicada 

En algunos casos, fue el mismo Cielo quien le hizo saber a tal o cual 

persona que le haría encontrar el guía apropiado a su debido tiempo. El 

término apropiado es importante porque cada alma es única, como lo es 

todo director espiritual, lo que explica la necesidad de una comprensión 

humana mutua de ambos sujetos. La experiencia demuestra, en cualquier 

caso, que muchos sienten el beneficio espiritual de tal acompañamiento.  

III. Varios tipos de acompañamiento 

El acompañamiento espiritual puede ser de varias formas, algunos 

sienten la necesidad de ser dirigidos, otros de ser guiados, otros de ser 

aconsejados.  



Sin embargo, hay características comunes a quienes tienen el carisma del 

acompañamiento en cuestión, y el más importante es una sana humildad, 

porque el director espiritual es solo un mediador y es el Espíritu Santo 

quien opera a través de él. Un espíritu de servicio y una vida de oración 

ferviente son, por lo tanto, indispensables para que el director espiritual 

haga bien a quienes se confían a él.  

En cuanto a las cualidades humanas necesarias, podemos citar: una 

benevolencia sin debilidad, un rigor intelectual sin rigidez, una firmeza 

sin dureza, una suavidad sin complacencia.  

IV. Diferenciar el ejercicio de la autoridad de la dirección 

espiritual 

En cualquier caso, es necesario establecer un clima de confianza mutua, 

porque el que es guiado entrega al guía los elementos clave de su vida 

interior, su fuero interno según la fórmula consagrada; pero no está dentro 

de las competencias  del director espiritual el  verificar si la vida del 

"guiado", su foro externo, está en coherencia con lo que él le cuenta.  

Obviamente, se requiere absoluta confidencialidad que es una regla 

familiar para los sacerdotes, que ya están acostumbrados a guardar el 

secreto de la confesión. También se puede pensar que una monja de 

clausura, a condición de haber sido formada para ejercer este papel y de 

tener el carisma, puede acompañar legítimamente con fruto a fieles.  

La misma opinión es aplicable a los monjes, que a menudo han 

desempeñado este papel en la historia de la Iglesia. Por mi parte, tengo 

muchas más reservas sobre la posibilidad de que esta misión pueda 

cumplirse fuera de estos casos.  

Pienso que muchas dificultades, surgidas en las nuevas comunidades, 

nacidas en los últimos cuarenta años, se debieron a la "mezcla" fuero 

interno - fuero externo y a la confusión entre el ejercicio de la autoridad 

y la dirección espiritual.  

 

V. Distinguir dominio psicológico y dominio espiritual 



Existe, además, otro peligro dentro del acompañamiento espiritual: es la 

confusión entre el dominio psicológico y el dominio espiritual.  

Una buena distinción:  

En la solicitud hecha a los potenciales acompañadores, a menudo existe la 

necesidad de ayuda relacionada con una psique perturbada por los 

acontecimientos de la vida de la persona. Poner orden en este nivel puede 

ser un requisito indispensable para un acompañamiento espiritual 

fructífero, pero esto no es competencia de un Director Espiritual.  

Por otro lado, su formación debe permitirle detectar las dificultades 

psicológicas para iluminar al fiel y aconsejarle que visite, en otro marco de 

acción, a una persona competente y ... cristiana.  

De hecho, el ser humano es complejo, su psique está entre lo que viene "de 

arriba", el espíritu a imagen de Dios y lo que viene "de abajo", las 

emociones e impulsos, sin olvidar la imaginación, un área donde el espíritu 

del mal está en su elemento para sembrar los problemas.  

La madeja no siempre es fácil de desenredar y, sin la gracia de Dios y 

el maravilloso don de Consejo, es incluso una misión imposible.  

Extracto de un artículo publicado en L'Homme nouveau, n ° 1508, del 31 

de diciembre de 2011, por el Padre Yannik Bonnet.  

 
 
 


